
Un filo matemático extremeño del siglo XVIII: 
Jerónimo Audije de la Fuente y Hernández 

1.- Antecedentes 

José Cobos Bueno 
Universidad ele Extremaclura 

S11 rudn.11 1111t11ml, lflll' 110 se 1111' Psronde, su ingénita 

inrnria, q111' mrrf m Jnoverbio, )' la miseria dr los til'mjws 

q1u· lt1111 sobrnw11ido, son J){/r/P II q11e dP los extre1111'110s 

/111ed11 ron 11nd11d dffÍIV lo que de todos los njHuiolPs 

df/'ÍII d 111rís il11stn' historiador dP 1111estms g11nTas tfr 

Viríndes: q11e 110 lt1111 /mido tanto mirlado de P.mibir .111s 

lt11za11as tolllo rif lt11cer/11s. lnm/J//Z yo de a111b11s rosas, 

11l11ig11é dPsrif 11i1io rl 11111birioso deseo de nnmlar/as. 

VICENTE BARRANTES 

El esfuerzo ele D. Vicente Barran tes no fue en vano, y actualmente el discur­
so anterior habría que modificarlo. Es claro que en los últimos aüos se ha dado 
un paso enorme. Pero queda un agujero por tapar como es el hecho ricnlífico. 

Es muy difícil, quizás esté aquí la justificación, encontrar en el mundo 
científico extremciio personalidades parejas a las que se han dacio en la políti­
ca, en la pintura, en la literatura, cte.; pero lo que es claro, y en ese empeiio 
nos encontramos gente con mejor voluntad que acierto, es que a lo largo de la 
Historia aparecen pcrson~jes cicntílicos extremciios o que en esta nuestra tie­
rra han aportado alguna obra al acervo científico, que no desentonan con sus 
contemporáneos espaii.olcs, aunque no comparables con otras nacionalidades. 
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Nuestro autor en varias de sus obras se define como filomaLemático. A 
lo largo ele la Historia de la Ciencia nos encontramos personajes que 
podríamos encuadrar como f ilomatemáticos, pero cuya aportación a la 
Ciencia Matemática se puede considerar muy importante. Sin ánimo ele 

ser exhausLivos, se podrían nombrar bastantes más, VicLe (1540-1603) era 
abogado del Parlamento ele París y uno de los grandes impulsores del 
Algebra; Desearles ( 1596-1650) su Geometría analítica no es más que un 
ejemplo para demostrar-justificar su método científico; Fermat ( 1601-
1665) abogado, que �jerce ele magistrado en Toulouse y del cual lo único 
que se puede decir es que tocó toda la matemática, en particular la teoría 
de números; René Franfois ele Sluse (1622-1685) clocLor en Derecho y que 
se le debe la construcción ele las soluciones ele una ecuación por intersec­
ción de curvas; y más próximo a nuestro autor Roben Simson ( 1687-1768) 
médico escocés y uno de los que han intentado reconstruir la obra perdi­
da de Euclides y autor de una de las mejores versiones ele los füe111enlos ele 
Euclides en el siglo XVIII. 

El siglo XVIII, conoce momentos estelares ele la ciencia. Quizás el hecho 
más relevante sería la publicación de la Emyclo/1édie ele cl'AlemberL y Diclerot. 
Pero para la ciencia matemática es el siglo del cálculo infinitesimal, cuyo desa­
rrollo había comenzado a finales del siglo anterior 1

. También cabe destacar la 
proliferación ele Academias científicas y revistas de invesLigación entre las que 
destaca Actas J,,"ruditorum fundada por Leibniz. 

Pero qué ocurre en nuestro país. En España, que había exisLiclo tradición 
-escuela fundada por San Leanclro2 en el 579 y cuyo sucesor, su hermano, San
Isidoro� le da un gran impulso; escuela de traductores ele Toledo, l 126, funda­
da4 por el gran canciller de CasLilla don Raimundo, gracias a la cual la Europa
ele su momento conoció versiones más o menos acertadas de libros matemálicos
de autores clásicos; las escuelas alfonsinas gloria y esplendor ele la Astronomía-,
ve desaparecer en 1623, cuando la inquietud reinaba en Europa, la Academia

( 1) Cfr. C0130S BUENO, J.; FERNANDEZ DAZA, C., l,I Cálculo i11fi11ite.si111al en los ilustrados es/Jt11ioles: 

franrisro de \lil/11l/m11do yjuanjusto Garría. 

(2) Cfr. VERA FERNANDEZ DE CORD013A, F., /,a 111atn11ática. en el Ocrideule lt1ti111>-medie11al. 

(3) Cfr. VERA FERNANDE7. DE CORDOBA, F., Sa11 Isidoro de Sevilla. Siglo VII. 

(4) Cfr. VERA FERNANDE7. DE CORDOBA, F., La 11wle111átia, en el Occidente lati111>-111fllie1111l. 

68 

ele MatemáLicas fundada por 
esta desaparición, pero cual 
desaparece un enclave que el 
Estudios ele San Isidro, en M, 

La filosofía de estos estu, 

"Y asi como es más neresm; 

tos /11ináf1es noble\ asi su, 

sus {ladres no cuidan ni d1 
la antigüedad de sus Jamili 

talles en el estudio ni fn otn 

A tal decadencia llegó l, 
verdadera Un iversidacl de 1 

aprendió a navegar, que en 
Ruesta 7, sólo se exigía para i 

ji rmar con letra clara"; el m isn 

nición de Sevilla, se lamenta 
en busmr un buen /)irndor para 

tro f1ara la educación de sus lúJ 

misma época: "Ya /Jasaron lo.' 
hoy no se da mérito más que al 
dad, y esto se hare sin Pstudios, 

(5) Cfr. VERA FERNANDEZ DE COR! 

(6) Cfr. 1101a an tcrior. 

(7) RUE�'TA, F., nace en 1\arbas1ro (11 
1633 es nombrado piloto ma)Or de la 
permancnlc. En 16'15 recibe el nomb 
ncs"'. Es1c úhirno cargo le permitió cq 
Al finalizar la guerra de Ca1al111b, don 
con su hcrnwno Schas1i.ín -c;ucdrál 
c11c111a ele la i111rod11cció11 ele errores 
pilo10 ma)'or, no podía aprobar. Es¡¡- e 
J.M. y otros, Oirrionmio l listóriro de la 
liiúliotm, de los l•:.mitores A mgonesrs, T. 11 

(8) CRESPI DE BORJA, l..: Caicdrá1ic 
1anrias Sll)"<lS Urbano VIII clic1ó la 1311I, 
{\/ILJ\NOVA Y PIZCUETA. F. ele I' .. //i, 



de Matemáticas fundada por Felipe II. Algunos autores" acusan a los jesuitas de 
esta desaparición, pero cualquiera que fuera la razón, el hecho cierto es que 
desaparece un enclave que dirigió Juan de Herrera; y Felipe rv crea en 1625, los 
Estudios de San Isidro, en Madrid con el fin de instruir a los hijos de los nobles. 

La filosofía de estos estudios se entienden al leer lo que sigue: 

"Y así como es más necesmin fHtra la re/Jública la bu.PIia educación de los hijos des­
to, jJtincipes noblfs, así suele ser ordinariamente la que menos se ¡m,clica, {Jorque 
sus jJndres no cuidan ni desean otra cosa más que vivan /Jara que 1/evpn adelante 
la antigüedad de sus familias, y libran buena j)([r/e de su (onservarió11 m no 1jerci­
ta/les en el estudio ni en otra orupación que les rause pena y fastidio". 

A tal decadencia llegó la Cie11cia que, la casa de Contratación de Sevilla, 
verdadera Universidad de navegantes, en la cual, en el siglo XVI, Europa 
aprendió a navegar, que en 1650, según testimonio'; del licenciado Francisco 
Ruesta 7, sólo se exigía para ser piloto "sabn leer en el Rl'gimienlo de navegación y 
flnnar ron /,etra clara"; el mismo aúo, don Juan Gutiérrez Tell o, jefe de la guar­
nición de Sevilla, se lamentaba del interés "que jJonen ·nntchos generosos es/miio/ps 
en buscar un buen fJicador f)([,m sus caballos y poco o ninguno e11 busmr un buen 111aes­
lm f)([,ra la educación de sus hijos", y el doctor Luis Crespi de Bo1jaR, decía en la 
misma época: "fo pasaron los tiempos en que na nobleza el l'studio de las Cil'llóas; 
hoy ·1w se da milito 111rís que al arll' di' harer comedias que /mmoquen a la deshonl'sli­
dad, y l'Slo se hace sin estudios, jJOr dondr. se ve que torios huyen de la Uni11r1sidad y rll'i 

(:í) Cfr. VERA FERNAN0EZ DE CORllOI.IA, F. , Ilisto1ifl ¡/,, la Ci,·ncifl, pp. ,~(i2-'.lli4 , 

(6) Cfr. nota anterior. 

(7) RUESTA, F., nan: en l\arbastro (Hucsrn), hacia linaks del si~lo XVI y mu,-rc en 1673 ,·n Scl'illa, En 
1633 es nombrado piloto mayor de la Casa de Co111rat.1ciún ck Sevilla. Su prcs<'n ria en Sc,·illa no lile 
prrmam·nle, En !6'15 recibe d nombramienlo ele cateclrálicn ele artillería, fortificaciones y "esrnadro­
nes". Eslc último cargo le permiliú equipar ,1b11ndanlemcn1c de instrumentos que se han conservado. 
Al Ji11alizar la ;:uerra de Ca1ah11ia, donde lúe: hecho prisionero, vuelve a Sevilla donde 1u1·0 una dispula 
rnn su hermano Sebastián -catedrálirn ele rnsmogralia }' carto;:rafía en la Casa de Contratadún- a 
cuenta de la introelurciún de errores que hahía cometido Sebastián en d mapa patrón que él como 
piloto mayor, no podía aprobar. Este error lo wrrige la junta de experlos de la Casa. (J.OPE7. l'!ÑERO, 
JM. y olros, l>iffio11r11io llistó1ico de la Cirnria Mn,/nw, fil fajln1i{I, V. 11 , p. 272; I.ATASA Y ORTIN, f., 
Bibliofm1 ,/1• los lún-ilorcs ,\mgontsrs, T, 111). 

(8) CRESPI DE I.IORIA, L: Catedr,í1ico de Vakncia. A los vcintidt'is a,ios es donor en Teología, A i11s-
1ancias suya~ Urbano VIII dinó la l\ula In e111il1f11ti, 164,l donde se condrna el A11g1,1fi1111s de Jansenio, 
(VII .ANOVA Y l'IZCUETA , F. de!'. , Historia dr la U11i111·r,idad ,t,. Va/ená{I. 190'.I). 
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111r11·stm. lwhimi/11 l'l'IIÍdo I'! n'Í/111 a ¡,ndn lujusla.Jáma 1¡111· {,, di1·m11 la11flls ¡111m111·s 1'11 

/11.1 !11'///1/rnJII.\ (Íl'lll/)(J,\ tf,, los H')'l'S /J11.\'/lrfll.\ ". 

Sin <jlll'l"cr ('lltr.ir c11 las clisn1sio11es. ('ll t'I orden lilosúlico-tcolúgiro, _jan­
se11istas:jesui1as, si ('S importante aporlar alg1111os datos r¡ue jus1ilicm sobrada-

111('111(' el hl'rho dd aislamicnlO CÍ('lllí(irn ('11 q111· YiH' 1':spa1ia desde mediados 

ckl siglo \:Vil hasta casi el siglo :XI\: . 

.-\1111que prniamcnl(' había existido sulicienle pol{·mica. ésta llega descll' el 
pw110 de \'ÍSla 11tatc111útiro. con la publicaci('>n d(' .-\rna11Jd'.' en colaboración 

c·o11 Nicok ~- los rnnscjos ck Pascal, /, iirl dr ¡11•11wr o /.ogiqw• ¡/¡, l'ort-N11yal. l'l1 

l (iti~. y l'l mismo aiio redan<> romo rnmpl1·111en10 -pero 110 p11blirndos hasta 

l füi7- sus ,\'un11Js l'll'llll'J//111 dr ( ;('(111/1'/iio, cuyo largo lÍllllo si11l('li1.a su cont<·11ido: 
N111111/'f1ux Hh11,•11l.1 d1• (;1;1J111hri,, m11/l'/la11t. 1J11/rl' 1111 mdn· lo11/ 1101111/'/111 & d,•s 1111111wlll'.1 

dh1111.1/mlíw1.1 dn ¡m1J1t1síti1111s !t'.1 /1l11s rn11111111111•.1, tf1'.1 11r1//l'1'1111x 11/1(\'l'll.11frfrrin• 1•11ir 1¡111'­

lll'.1 ligi11'.1 S1J11l inm111111•n.111mhh•.\, d,•s 11111111!'/!t•s 1111•s1m•.1 dl's an¡{/1•.1·. r/1J11/ 11n 111• s1;t11il /m.1 
m•is,;, l'I d,•s w11nwlll's 111aui,:rn· di' /m11111•r & ¡f,. dh111111.1/r1•r la ¡m1/}l}silio111/1•s fignl's. 

Este libro, esrrilo nicle11lt'llH'lll<' <'Oll raritrtn pokniico, t"ra 1111 <i.trdo dis­
parado contra los _jcsuitas r¡u<· seg11ía11 la 1ran·noria ele Euclides. mientras que 

los rorrcligionarim de Jansen. se colo!'an ( 'll b línc,t antiarislotdíca, y. por 
tanto an1ín1dfrka. q11(-ric11do rdi,rmar los fil'lll/'11/0.1 de Eudicks. 

1".11 el prc'>logo ele la obra de .-\rnauld. Nirok dice que: "la CconH'tría 
nos cns(•1ia a c01111rn la \Trclad y a no dejarnos c11ga1iar por la 111111litt1d 

de múximas oscuras e i11riertas <¡11(' sin1·11 de principios a los falsos ra1.0-
11amicn1os de c¡11e <·st,Ín llenos los discursos de los hombres porque. esta­
bkriendo principios ,·<·nladna111(·111e claros, la Ct·onwtría nos da el 

modelo de la claridad ,. ele la cvirkncia para clisting11ir lo que 110 es claro 
11i el'iclcnte, ,. ;1Cost11mbra al espíritu a estar siempre <·11 guardia para C\'Ílar 

los cquíl'oros dt' las palabras\' los prinripios ronfusos que son las rucntes 

m;ís comu1H·s dt' los 111alos razo11amien1os" 111. Es daro que esta (;eometría 

es la propiciada por .-\rnaulcl. 

t!J) .\1(\,\1 'I .1), .\nioin,· ( llil '.!- lti!l l). T.-c",logo, 11u1c,n;i1i, 11 1· dirig,·111cj,11N·ni,1;1. l lahia ,·,111dia1lu ,·11 

la Srn huna c¡rn· h· n1la('io11i'1 ,·1 grado <k do< cor ('ll lfl 11, .\111;11;1 c:I jan'\.c:11i,;,mo <"11 Jf¡ u;\ do~ í11i11s 111.i.s 

1ard,· " ' n·1ir,1 ;, la ;ih:ulia el<- ('011-RO\al I'"'" nw,lil;1r. 

1111) \TR,\ Fl-:w,:.\:s;lll·J DE C:ORIHlll,\. F .. Jli,1mú1 dd,1 l:11//m11 <.'i.-11rí¡i,,,. T '•· pp. 11 --1~. 
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Por el lado contrario, el jesuita Gaston Pardies sale en defensa de Euclides 
y publica unos Éléments de Giométrie, 1672, en los que "demuestra" nada menos 
que la existencia de Dios por consideraciones sobre los espacios asintóticos 11. 

A finales del siglo XVII, en Espa1i.a se vislumbra un interés por lo científico 
que había desaparecido durante el siglo XVI y pane del XVII -aislamiento 
total en que estuvieron sometidos los intelectuales españoles de Europa-. 
Cuatro cientí!tcos hacen que la Matemática renazca de la pobreza en que se 
había sumido. El P. Tomás Vicente Tosca (1651-1727) abre esta brecha con su 
Compendio matemático;José Zaragoza S.J. (1627-1678); Antonio Hugo de Ome­
rique (1634-c. 1700) y el cistersiens<' Juan Caramucl (1606-1682). 

Tanto Tosca como Zaragoza, recogen las aportaciones de escoliastas orien­
tales y aunque están lejos del desarrollo dado a la matemática por franceses, 
alemanes e ingleses1~, sí hay que decir que aportan ciertas novedades. 

Todos ellos 1ienen de común recuperar los textos clásicos 13 griegos e 
intentar construir la matemática al modo de Euclides. 

Así Zaragoza en s11 obra Geometría magna in minimis (1674) crea un nuevo 
método de investigación geométrica: el del centro mínimo de un sistema de 
puntos, así mismo, inspirándose en los Lugares planos (2,4) de /\polonio, que le 
debe llegar a través del libro 7 de la Collectiones de Pappus 14, deduce una serie 
de propiedades y teoremas. 

( 11) Cfr. 1101a an 1crior. 

(12) En el lándo estab.i la discusiún ,·ntrejansrnistas y jesuitas. Espaiia opta por estos últimos. 

( l '.l) Co~a que se h.ihía hec: ho por el resto (le- Europ.i a finales del siglo XV. 

( 14) PAPPUS de Alejandría (hacia '120 a. C:.). Trabajó en el Muscíon, primer centro de investigaciún 
fundado y mantenido por el Estado, poseía aulas, salas de trabajo, comedores, observatorio astronúmi­
co,jardinrs zoo lógicos y botánicos, con una colosal bibliott'ca de unos 400.000 rollos de papiros, y cuya 
misiún rnnsistía en recopilar de modo sistcmátirn iodos los escritos ricntílicos, filosóficos y literarios de 
los pu<'blos del Mediterráneo y del Cercano Oriente. Con Pappus, la Geometría griega ,~1elve a brillar 
con luz propia. Recopiló resultados de sus predecesores l'n su ColPrrión 111aln11rítira, en ocho libros, de los 
cua les qurdan algo más de seis, traducidos al la1í11 por Commandino en 1588. Estos libros tuvieron gran 
intluencía en la Ccometrí.i del siglo X\IJI, corno testimonia, c111re otros, Descartes. Pappus descubrió el 
tcorc-ma hoy conocido por el nombre de Culdin -por haberlo rcedescuhicrto cste jcsuila en el siglo 
X\'11- relativo al volumen cngerulrado por una superficie plana que gira alreck·dor de un eje situado 
c·n su plauo, demostrando que es igual al área de dicha superficie por la rirn111fercncía que describe su 
cen tro de gra1-cdad, y cs111dia la razón armúnic.1 de cuatro puntos, que, en manos de Chaslcs, había de 
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Omerique, publica en U1diz ( 1698) la ohra J\1111/ysis J{tlJllll'llira que para 
Chaslcs"•, es un i111e11to de restitución de la obra dl' /\polonio 1itulada St'ffián 
1Mn111i11r11la, obra de la cual hasta linales dl'l siglo XVIII han cxis1ido i11tcntos 
de rl'construirla: 

"Beacoup d'autcurs, clans kurs écrits sur l'Analyse gC:·ométriqu(' des 
Anci('ns, Sl' sont ocn1pés de la SPrtirm df,/nwinéf,, el onl chcrch{·, soit á en 
ré·tahlir complctcmcnt les dcux lincs. soit ,1 en résoudre scukment clivcr­
scs qucstions d{·1achécs. Nous lrouvons. au comnu·nccment du XVII'' sic'.­
clc, Sndlius, Alexanclrl' Anderson. 1Vlarin Ghc1aldi; ycrs la fin clu mcnw 
sit·dc, Rog<'r ele Vintimillc. 1-lugo dl' Omériq1tl'; puis, R. Simson clans sou 
ouvragl' pos1hume. OJm·11 n•lir¡11a. anno 177G; et, presque a la mcme épo­
quc Ciannini dans ses O/msrula 111atllfl11atir1{. 

Omerique. l'n d fondo, lo c¡u<' inH·nta es dar nombre y demosira<.:ioncs a 
la Ceomctría clásica, sin tener en cuenta que ya existía la Geometría analítica 
ch· Descartl's, utilizando sólo y exclusivamente los fü,,1111•11fí/:i ele Euclides. 

Tomás Vicente Tosca fue profesor dl' Matcm.íticas l'II la Unin-rsiclad de 
Valencia. Aunque contemporá11co al nacimiento del t\11.ílisis inlinitcsimal. no 
manilicsta una predisposición baria esta rama de la Matemática. 

El atio 1707 com(·nzú Tosrn a publicar su Com/inulio i\tlathrnuítim11i, compul'sto 
de \) mlúmcncs en los que trala ele: Arillnética, (~·omctrfa, J\lgeh1~1. Trigonomc­
lría, Logaritmos, Astronomía, Gcogralia. Mcc.ínica, 1-lidr.íulica, Optica, l\·rspccti­
va, Arquilertura (Civil y Mili1ar) , Mc1rnros, N.íutica, C110111ónira. Ordenación dd 
Tiempo y Cakndarios, :Vlúsira, l'iro1ecnia, ~laquinaria y Corn· de Piedras. 

Cita a diversos autores. 1wro ni 1111a rclcrc-ncia para L<·ibniz y Newton. Los 
autores más citados son: Calileo, Torricdli. Kepkr, Copfrnico y Descartes. lk 
espaiiolcs cita a O nwriquc y al P. Zaragoza. 

st·rl'ir pa1;1 rH·ar las modc·rnas 1,·rn ías d" ho111ngralfa ,. i11ml11riú11. (VER:\ FERNANDEZ DE< :ORD< >-
11:\. E, l/i,1111ia rl,· /11 <:inui11. pp. lii. M2, '.l:>O. :1:,-1; \\l'SSINC:, 11.: .\R\101.D. W .. llio(!;mfía., dr gm111/,., 11w1,, 

111,ítir"'; FERRATER ~IOR.-\. J. f)irri1111111i11 tf,, fi/11.111fí11: < :1 IASI .ES. ~l.. ,t¡,nr11 l lislmiq11, ~,ir /i,rigi11r rl f,, 

tln..-luf1f!1•111r11I 1/1•., Mrtlwdrs 1·11 (;,,11111;hir. l'I'· 2~-lli.) 

( 1:,) CI (;\SI.ES. M .. op. dt.. p. ·12. 

( 16) fai-1.- 1111 ejrn1plar ,·11 la llihlio1,·ca clc-1 l'ala,·in Epis,:opal rlc· Plas.·uria (( :.in-rt'~) . 
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La Geometría está basada en los libros l º al 6º de los Elementos de Euclides. 
Omite los 7º, 8º, 9º y 10º. Habla de los ángulos keratoides, negando que sean 
"magnitudes". 

Contemporáneo de Tosca y como él profesor de Matemáticas en la 
Universidad de Valencia esjuan Bautista Corachán (1661-1741), su aporta­
ción, no muy brillante, es su obra Arithmetim demostrada teórira )' jJráctica -
dedicada fundamentalmente a los cálculos mercantiles- publicada en 
1699. Este autor tampoco menciona ni a Leibniz ni a Newton, ni aparecen 
Descartes ni los Bernouillis. Cita, por el contrario, a Gregorio San Vicente, 
Clavio, Tacquet y Zaragoza . 

2.- Matemáticos españoles en "La Ilustración" 

Es muy difícil encontrar, en la literatura científica y en los documentos 
que disponemos, científicos que se pudieran encajar en lo que se ha llamado 
"La Ilustración ". Desde el punto ele vista matemático se podrían decir tres 
nombres: Benito Bails, Francisco de Villalpando y Juan justo García. 

En la Europa de este siglo se formalizaba tanto la Geometría analítica 
como el cálculo infinitesimal. 

Gracias al trab~jo que realizó el profesor Cuesta Dutari 17, podemos conocer 
los inicios del cálculo infinitesimal en Espaíía. Así don Francisco de la Torre 
Argáiz, fue el primer espaüol que tuvo que estudiar el cálculo diterencial para 
defender, en un acto público, celebrado el aüo 1717, en la Universidad de Tou­
louse, las 153 Tesis compuestas por su profesor, el jesuita francés.Jean Durranc. 

De estas Tesis, las relacionadas con el Análisis infinitesimal son '.M, quere­
mos destacar de la Sección 3ª, la Tesis 5ª en que se ocupa de la investigación 
de las tangentes a las curvas que Descartes llamara "geométricas"; es decir 
"algebraicas" planas. Asimismo de los máximos y mínimos de las funciones 
numéricas. La Tesis 6ª trata del método de Fcrmat para resolver los problemas 
de máximos y mínimos. 

(17) Cfr. CUESTA DlJTi\RI, N. , l!islmia di' la imwnáón dd 1\11á/i.li.1 /11ji11i1,,si111a/ y dr .111 inlrodurrión 1'11 

Es/H11ia. 
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En la Sección 4ª, Tesis 4ª propone formar las diferencias (diferenciales) 
de la suma y resta de magnitudes; asimismo del producto, cociente y poten­
cias de magnitudes. 

La Tesis 5ª, propone la aplicación del cálclllo diferencial a la investiga­
ción de las tangen tes a toda clase de curvas planas, ya "geométricas" ya 
"mecánicas" y los máximos y mínimos de las ordenadas. La Tesis 6ª trata de 
calclllar la integral de xkdx, y de otras que se reducen a éstas. Luego propo­
ne la integración de/ ( x)dx. 

Es claro que Torre Argáiz tenía que ser, hacia sus 17 años, un alumno bri­
llante, que manejaría bien el cálculo diferencial, si tenemos en cuenta que la 
defensa tenía que hacerla después ele un sorteo en el que le podía tocar cual­
quiera de las 153 Tesis. 

En 1755 se imprime en Barcelona la monografía, Sobre el área del cono obli­
cuo, redactada por los profesores de la Academia de Ingenieros militares que 
dirigía, en dicha ciudad, don Pedro de Lucuzc, demostrando que los profeso­
res ele dicha Academia conocían ya el cálculo integral, pues obtienen la expre­
sión integral del área del cerno oblicuo: una integral aheliana. 

El tomo 4º, impreso en Madrid en 1756, del Curso militar de Matemáticas del 
capitán andaluz de ingenieros, don Pedro Padillas Arcos, director de la Academia 
de Matemáticas del cuartel de los Guardias de Corps ele Madrid, es el primer libro 
de Lexto espaüol hoy conocido, donde pudieron estudiar los espa11oles la Geome­
tría algebraica de las cónicas, y los principios del Cálculo diferencial e integral. 

Los autores que cita son Leibni7., Newton y McLaurin. Mientras que los 
libros son: los Elementos de Euclides y el Tm!ado dr las fluxiones de McLaurin. 

Para Cuesta Dutari18, Padillas, aunque no de forma literal, para escribir 
este traLado utiliza las siguientes fuentes: ló'lemenls de la Géomilrie de l'infini 
(1727) de Fontenclle; Tratado de la fluxiones de McLaurin; el libro de Fluxionl's 
de Newton y los ne menta Matheseos Univerme de Christian Wolf. 

En I 764, el jesuita tarraconense Thomás Cerdá, a quien el jesuita francés 
Pezenas había enseúado el cálculo fluxional de McLaurin, imprimía su l,ecrión 

(!8) CUESTA DUTARI. N .. op. cit., pp. 125-126. 
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de Artillería que debió explicar en Scgovia al inaugurarse, en esta ciudad, su 
Academia. En dicho libro Cerdá aplica, en forma muy parca, el cálculo dife­
rencial al movimiento de los proyectiles. 

En 1767, la policía de Carlos III secuestra a Cerdá sus manuscritos mate­
máticos, entre los que se encuentran, el cálculo diferencial e integral, en su 
engorrosa versión fluxional. 

Estos manuscritos que aparecen19 en el año 1973, no aportan nada original 
sino que son, los referentes al cálculo diferencial e integral, la traducción de la 
obra de Thomas Simpson, The doctrine and applícations of fluxfons containing (besi­
des what is common on the subject) a number of new improvements in the themy and the 
solution of a variety of new, and very intere.sting, problems in different branche.s of the 
mathematics, Londres 1750. 

Como este tratado no ve la luz, hay que esperar unos años, 1772, en que 
Benito Bails trata esta materia. 

Benito Bails nace en Barcelona en 1730 y muere en Madrid en 1797. Estu­
dia en Toulouse y París y vuelve a Madrid, cuando su protector el embajador 
de España en Francia cesa. Al llegar a Madrid se le nombra miembro de las 
Academias de la Lengua, de la Historia y de las Ciencias y Artes de Barcelona. 
No debe de extrañarnos puesto que era muy notable su cultura20, que abarca­
ba la filosofía, el derecho, las humanidades y teología, las ciencias y las artes. 

El inspector general de infantería, conde de O'Reilly, le encarga la 
redacción de un Tratado de Matemáticas, que realiza en colaboración con 
Gerónimo de Capmany, con el fin de utilizarlo para instrucción de los jóve­
nes cadetes. Cuando es nombrado director de matemáticas de la Real Acade­
mia de San Fernando, redacta unos Ekmentos de Matemáticas en diez tomos. 
Esta obra se considera el trabajo matemático de carácter enciclopédico más 
importante publicado en castellano durante el siglo XVIII. 

En el tomo III recoge los últimos avances en el cálculo infinitesimal, adop­
ta la notación de Leibniz e introduce el cálculo variacional, del que dice que 

(19) Ibídem, pp. 249-252. 

(20) LOPEZ PIÑERO,J.M. y otros, op. cit. vol . 1, pp. 92-94. 
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es invención ele M. de la Grangc [Lagrange]. En I 776 publica un resumen de 
esta obra con el título Principios de Malemátiws en tres volúmenes. 

En esta panc de su obra sigue casi fielmente -aunque lo critica- a 
L'Hópital. 

En este momento aparecen en escena, con diferencia de unos aúos, dos 
ilustres clérigos ilustrados: Francisco A. Villalpando y Juan Justo García. Uno 
zamorano y otro extrcmeúo. Uno luchador por introducir los nuevos estudios 
en Valladolid y el otro en Salamanca. Dos vidas casi paralelas. 

Aunque el de Villalpando no profesa cátedra de Matemáticas, escribe una 
obra con un parecido total a la que publica, pocos aüos después, el extremeúo. 

Fernando ele Soto y Abastas21 (Francisco ele Villalpanclo), nace en 1740, 
natural de Villalpanclo (Zamora) y mucre en Madrid en I 797. A los 14 años 
solicitaba ser inscrito en la Universidad de Valladolid. Debió cursar unos pri­
meros estudios en Valcleras, Palencia o en Villagarcía ele Campos. Aunque es 
posible que también estudiara en el Colegio de San Ambrosio, de Valladolid, 
donde haría parte de su carrera eclesiástica su tío .Juan Antonio Abastas, y 
colegio donde fuera rector otro pariente, el jesuita Francisco Abastas. 

En la Universidad de Valladolid obtiene el grado de bachiller en cánones, 
regresando posteriormente a Gonloncillo. De su paso por la Universidad no 
tenía muy buen recuerdo, sino todo lo contrario: 

"He asistido a cátedras, en que en todo el curso no se nos dictaba ni una 
palabra, y aún se cumplía (teniéndole nosotros por mucho favor, por 
poder aprovechar aquel tiempo) con poquísimos días de asistencia, sin 
otro arbitrio que acudir a las pasantías y otros ejercicios domésticos. He 
visto que los ss . catedráticos ganaban sus rentas paseando por el claustro y 
tratando con los amigos de las novedades del tiempo". 

Existen testimonios de otros escolares de la misma época en términos 
análogos, lo que significa que la Universidad necesitaba un cambio de 

(21) Cír. ZAMORA Si\NCI IEZ, (i . U11iwrsid11d _\' Filosufir¡ 1\/ndmw rn la fs/)({1ia iluslmda. l .a/,or rr(nr111isla 
dr Fmnrisro r/,, \líllalpando (1740-1797). 
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rumbo, cosa, por otro lado conocida, que tienen que pasar bastantes años 
hasta que esto suceda. 

La Universidad, como no podía ser de otra forma, era fiel reflejo de la 
sociedad en la que se ubicaba. La ignorancia, aunque fatua, ocupaba todos los 
claustros. La Universidad de Salamanca, que sobresalía, no se libraba de esta 
pobreza científica, así nos lo referencia Torres22: 

"Todas las cátedras de las Universidades estaban vacantes, y se padecía en 
ellas una infame ignorancia. Una figura geométrica se miraba en este 
tiempo como las brujerías y las tentaciones de San Agustín y en cada círcú­
Io se les antojaba una caldera, donde hervían a borbollones los pactos y 
los comercios con el demonio. Pedí a la Universidad la sustitución de la 
cátedra de Matemática, que estuvo sin maestro treinta años y sin enseñan­
za más de ciento y cincuenta"2:I. 

De la pobreza de la Universidad española también se hacen eco los extran­
jeros que visitan nuestro país. Así el italiano Norberto Caino, acompañado por 
un profesor de Cervera, visita varios centros y ésta es su opinión 24: 

" ... donde la pobre juventud pasa las horas enteras bien infructuosa­
mente, porque no está permitido tratar allí de otra cosa que de estas 
cuestiones inútiles, que, consistiendo únicamente en términos abstrac­
tos, no enseñan absolutamente nada, no dejan nada en la inteligencia 
en cuanto esos términos son olvidados y de los que no quedan sino el 
haber perdido su tiempo". 

El hecho es que nuestro autor, Fernando de Soto, no vuelve a la Universi­
dad. Cuando cuenta dieciocho años, ingresa en los capuchinos en el noviciado 
de Salamanca. Es en este momento cuando cambia su nombre por el de fray 
Francisco Javier de Villalpando. En 1759, emitida la profesión, comenzó por 

(22) Diego de Torres Villarroel (169g.l 770) . Su labor científica es muy escasa. Catedrático de Matemá­
ticas en la Universidad de Salamanca en el momento de total decadencia de esta institución. Mezcló la 
astrología con la astronomía y vendió sus almanaques y pronósticos. Se le conoce como el "Gran Pisca­
tor de Salamanca". (LOPEZ PIÑERO,J.M. y otros, op. cit. vol. 11, p. 361). 

(23) MEMORIAL Histórico Espafiol, Tomo XXXII, pp. 128-129. 

(24) SELLES, M.; PESET, J.L.; lAFUENTE, A., Carlos lll y la ciencia de la Jlustracwn, p. 145. 
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segunda vez el estudio de la filosofía. Debido a su actuación posterior es 
verosímil pensar que le debieron tocar dos profesores, lector y maestro de 
estudiantes, excelentes y además orientados hacia lo moderno. 

Durante su etapa de estudiante se vio sometido a frecuentes cambios. 
Que se tengan noticias se traslada, conjuntamente con sus directores, a los 
conventos de El Pardo, Segovia, Valladolid, Toledo y San Antonio del Prado 
en Madrid. Esto ocurre en sus siete años preparatorios. En 1763 se ordena 
de presbítero y tres años después se daba por concluida su carrera eclesiásti­
ca. Por oposición alcanza el puesto de maestro de estudian Les, pasando a 
desempeñarlo junto a Inocencio de Matute, lo que hace que este último sea 
elevado al cargo de lector, cargo al que sustituye fray Francisco, por ascenso, 
años después. 

Durante estos dos períodos, alumno-profesor, es testigo, además de 
agente, del incesante cambio de libros de texto para la instrucción de la 
juventud en su provincia. Tan larga fue la vigencia de las instituciones filo­
sófica-teológicas del capuchino suizo Gervasio de Breisach -desde casi 
1749 a 1768-, escotista ecléctico como la de sus sucesores Sebastián 
Dupasquier, franciscano conventual considerado también escotista, y el 
capuchino francés Tomás de Charmes; pues hasta 1772 no fueron reempla­
zadas por el curso de Bernardo de Bolonia, también capuchino. A pesar de 
que tales cambios no eran más que fachada, dejaban al descubierto una 
inquietud por modificaciones más profundas. La reforma de la enseúanza 
nacional emprendida por Carlos III era seguida en la provincia capuchina 
de Castilla, como en otras órdenes religiosas, con interés por algunos sec­
tores. Lógicamente Francisco de Villalpando se puede considerar paladín 
ele este sector. 

Por sus aulas pasaron alumnos notables entre los que cabe reseñar a 
Miguel ele Santander, escritor, orador y futuro obispo de Zaragoza y Francis­
co ele Solchaga, general de la orden capuchina en momentos difíciles. Tam­
bién tuvo una participación muy activa en la restauración de la vicia religiosa 
apoyada por el gobierno de Carlos III. 

En el terreno filosófico, durante su etapa de alumno-profesor, dejó una 
dolorosa confesión recapituladora, comparando su mísero entorno académi­
co nacional con el más lisonjero y europeo del padre Jacquier. 
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"Si el padre J acquier hubiera nacido en España, pasado su primera juven­
tud como yo en una de nuestras universidades que se dicen mayores, estu­
diado dos trienios y enseñado otros tantos la filosofía peripatética, profesa­
do un instituto en el que el más moderado trata la aplicación a este 
género de estudios de extravagancia y delirio, omitiendo otros embarazos 
y trabas de clase superior, seguramente no entendería de estas materias, ni 
haría lo que yo, aunque tan poco e imperfecto, y omito por modestia la 
inversa de esta proposición, y mucho más el cotejo de mi corto adelanta­
miento con el de otros que no gozan sueldos y pensiones para formar cur­
sos de buena filosofía e ilustrar la nación". 

Es importante destacar la última parte: formar cursos de "buena filosofía e 
ilustrar la nación"; la biyectividad buena filosofía e ilustración, era una pro­
puesta realizada y ambicionada por un cierto colectivo25, que incluso tuvo el 
apoyo de la clase gobernante. La provincia capuchina de Castilla se hace eco 
de esta propuesta y la secunda tanto en filosofia como en teología. Para ello 
encomienda a fray Francisco de Villalpando esta misión. El cronista de la 
misma, Miguel de Santander, nos lo dice: 

"En 17 [ de febrero de 1777] se juntó la reverenda definición para nom­
brar maestro al curso del R.P. fr. Francisco de Villalpando, por haber este 
padre hecho renuncia de su lectoría para dedicarse a escribir un curso 
entero de filosofía y teología, reformando los abusos que en el método de 
autores y de estudiar había en esta provincia, a lo que le había animado y 
determinado N. rvmo. P. general cuando estuvo en Madrid, lo que con 
efecto y felicidad ha empezado, y se está imprimiendo ya el primer tomo". 

Este curso para que fuera "completo" y pudiera servir de "ilustración" no 
tenía más remedio que comprender a la ciencia positiva, cuyo paradigma era 
la física. 

En 1780 ve la luz este nuevo curso filosófico, su impacto fue enorme, pues­
to que por un lado donde la enseñanza siguiendo el más puro escolasticismo 
estaba en declive, el mencionado texto fue acogido con magnanimidad y sin 
embargo hubo un choque frontal donde el predominio de este escolasticismo 

(25) Otro gran protagonista de estas propuestas y luchador por estos ideales fue JUAN JUSTO GARCIA 
en la Universidad de Salamanca. (Cfr. CUESTA DUTARI, N., El ffllll!Strojuan]usto Gania) . 
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era aún intenso. Cabe decir que la confi:ontación no sólo fue entre el texto y 
los diversos centros filosóficos del resto del país, sino que en su propia provin­
cia eclesiástica tuvo rechazo, cuando cambian sus dirigentes. Este curso ve la 
luz con el título: 

Philosoj,hia ad usum Schore FF. Minorum S. Francisci Capucci ... Auctore R.P. 
Francisco A. Villalpando, Tomus Primus, Matriti, Apud Joachimum !barra, 
Typ. MDCCLXXVII 

Philosoj,ltia ad usum Schore FF. Minorum S. Francisci Capucci ... Auctore R. P. 
Francisco A. Villalpando, Tomus Secunclus, Matriti, Apud .Joachimum !barra, 
Typ. MDCCLXXVIII. 

Philosoj,hia ad usum Schore FF. Minorum S. Francisci Capucci ... Auctore R.P. 
Francisco A. Villalpando, Tomus Tertius, Matriti, Apucl Joachimum !barra, 
Typ. MDCCLXXVIII. 

Tractatus Prreliminaris. nwtehemalicorum Disciplinarum Elementa in usurn Phy­
sicre rnndidatorurn. Auctore R.P. Francisco A. Villalpando, Ordinis Capuce. Phi­
losophia:, & Theologia: Profess. MatTiti. MDCCLXXVIII. ApudJoachinum !ba­
rra, C.R.M. Typographum. 

Se quiere resaltar que en esta obra al final, como apéndice, figura un estu­
dio del cálculo infinitesimal siguiendo a Leibniz. 

A partir de este momento, fray Francisco de Villalpando pasó a primer 
plano. El ministerio de Floriclablanca, en 1782, lo invitaba a pasar a la reserva 
ele escritores públicos al servicio del Estado y por él pensionados como tales. 
El primer trabajo que le confía es la revisión del artículo Que doit-on-d l'l~sjJag­
ne, de la Encyclopédie de Panckoucke. En su informe, hasta hoy casi desconoci­
do, Villalpando resaltó los aspectos positivos de la obra que, pese a sus defec­
tos, aconsejaban su libre circulación. 

Mientras tanto en su provincia al texto filosófico de Bernardo de Bolonia 
le sucedía el de .José Antonio Ferrari, también italiano, y se mantenía en la 
oscuridad el ele Villalpando. 

En 1784 fue nombrado definidor o consejero provincial, de su orden, por 
un trienio. Acomete, como asesor de su superior, la reforma de la oratoria 
sagrada entre los suyos, que estaban tocados de gerundianismo y otros defectos. 
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Con este fin propuso la creación de un colegio de misioneros, redactó sus 
ordenaciones -notables por la amplitud de miras intelectuales- y publicó, 
como modelo, siete tomos de materias predicadas. 

En 1789 se reanuda el proceso inquisitorial contra su obra filosófica, que 
había sido incoado a sus espaldas en el año de 1780. Sus penalidades se pro• 
longan hasta 1795 y sirven para decantar mejor su credo de ilustrado. 

Por fin, bajo el mandato de Godoy pudo redactar los estatutos de la Aca­
demia de Ciencias. 

A pesar de todas las vicisitudes sufridas desde dentro y desde fuera de su 
orden, el l de julio de 1796 el capítulo provincial de su orden lo confirmaba 
en el cargo de cronista de la provincia. 

Un año más tarde moría inesperadamente, 

El otro ilustrado que merece destacar por su modernismo es Juan Justo 
García. Nace26 en Zafra en 1752 y muere en Salamanca en 1830. Por la docu­
mentación que se posee recibe los grados de Bachiller en Teología (11 diciem­
bre de 1772) y en Artes (16 agosto de 1773), pero no consta que asistiera a 
clase de Matemáticas27, por lo que es previsible que fuera autodidacta. 

Fue alumno becario, probablemente de lengua Hebrea, del Colegio Tri­
lingüe de Salamanca. 

A los 19 años oposita a la cátedra de los Reales Estudios de San Isidro. 

En 1773, con 21 años, demostró saber las Matemáticas mejor que sus cua­
tro contrincantes, todos ellos de mayor edad que él, en la oposición a la cátedra 
de Algebra de la Universidad de Salamanca; oposición tan accidentada, que 
acabó en enfrentamiento entre la Universidad salmantina y el Consejo de S.M., 
apelando la propia Universidad al Rey. Carlos III, interviene y decide nombrar 
~ Juan Justo García catedrático de Algebra de la mencionada Universidad. 

(26) Para un estudio en detalle de este ilustre extremeño se recomienda leer a CUESTA DUTARI, N., 
El maestro Juan justo Gania, T. l. 

(27) No debe extrañarnos puesto que el nivel de esta materia debía ser tal que era preferible estudiarla 
por su cuenta. 
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Como era usual, el nombramiento no sería efectivo hasta que demostrara no 
sólo su aplicación ( escribir un tratado motivo de la plaza), sino también el 
aprovechamiento de sus alumnos. 

Tres aúos llevaba vacante la cátedra de Matemáticas de la Universidad de 
Salamanca. 

Don Diego de Torres Villarroel había sido catedrático de Matemáticas 
desde 1726 hasta 1752 como activo y hasta 1770 como _jubilado, que como era 
normal en estos tiempos era dueúo y principal responsable de la enseúanza de 
esta disciplina. 

En el programa oficial de Matemáticas de la Universidad de Salamanca en 
la etapa de Torres Villarroel se dice: 

"En la cátedra de Matemáticas, el primer año, léanse, en los ocho meses de 
la Geometría, los seis primeros Libros de Euclides, ... y la Arithmélica decla­
rando la letra de los libros 7º, 8º y 9º de Euclides, y la Agrimensura "28. 

La obra de Torres Villarroel la constituyen 14 tomos donde es muy difícil 
encontrar un rastro de Ciencia. 

Según Cue.~ta Dutari29 es impensable imaginar a Torres Villarroel expli­
cando una Lección del Libro de Euclides. Por lo que es fácil que no cumpliera 
el programa del cual era responsable . 

Así como Torres, dice en su autobiografía que tiene un ejemplar de la 
Magna Composición (Almagesto) de Ptolomeo, no hace ninguna referencia a la 
obra de Euclides. 

Sin embargo existe un detalle que nos muestra a un Torres preocupado 
con la ciencia de su momento. Este detalle viene motivado por la disputa que 
se suscita en Francia en 1731 por la forma de la Tierra y que trasciende a la 
Academia de París. Por un lado los newtonianos, fundándose en la Hidrodiná­
mica, sostenían que tenía la figura ele una elipse achatada por los polos; por 

(28) CUESTA DUTARI, N., Ln-ción wbrr las. 111a/n11átirn.1, en Euro/,a _\' ni &pa,ia, en tirmpos dP 'lim,•s \lilla­
rroPI, p. 4. 

(29) lbic!cm, p. :~O. 
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contra los Cassini, con la satisfacción de los cartesianos, sostenían que el elip­
soide terrestre estaba alargado por los polos. 

"Para decidir experimentalmente la cuestión se organizaron dos expedi­
ciones una el año 1731 al Perú, dirigida por La Condamine (1701-1774), y 
luego otra, el 1736 a Laponia, dirigida por Maupertuis (1698-1759), para 
medir un arco de meridiano"'º· 

La primera expedición31 estaba constituida por Luis Godin, Carlos María 
de la Condamine y Pedro Bouguer, académicos los dos primeros y profesor 
de Hidrografía del Havre el tercero, a quienes se agregan el médico botánico 
Jussieu, el cirujano Seniergues, el mecánico Hugot y los ayudantes Verguin, 
Dessodannais y Couplet. Por imposición del Rey español forman, también 
parte de la expedición, Jorge Juan y Juan Antonio Ulloa que a la vuelta escri­
ben una obra que se publica bajo el útulo32: 

Relaci.ón histárica del viage a la America meridional hecho de Orden de S. Mag. 
para medir al.gunos grados de meridiano Terrestre, y venir pur ellos en conocimiento de 
la verdadera Figura, y Magnitud de la Tierra, con otras varias observaci.ones Asthrono­
micas, y Phisicas, Madrid, Antonio Marín, 1748, en la cual comprueban que la 
Tierra era achatada por los Polos. 

Motivado por esta obra Torres Villarroel redacta un escrito que no publica 
entonces y que posteriomente aparece en sus Obras el año 1752. Aquí es donde 
Torres da muestras de leer revistas y libros de la Ciencia de su momento. 

En el tomo 411 de la segunda edición de Obras (1794), en las páginas 378 a 
385 se lee33: 

"Isaac Newton, y con él muchos modernos, se entregaron a esta imagina­
ción mucho antes que estos caballeros observadores34, y dijeron, creo que 

(30) Ibidem, p. 31. 

(31) Para analizar las vicisitudes de.este viaje véase VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., Historia de la 
Ciencia, pp. 434-446. 

( 32) Los resultados se analizarán más adelante. 

(33) CUESTA DUTARI, N., op. cit., pp. 31-33. 

(34) Se refiere a jorge juan y a juan Antonio Ulloa. 
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por hacerse singulares con la novedad, que la Tierra era chata y estrujada 
hacia los polos ... Generalmente ha sido despreciada esta invención, y se ha 
tenido por voluntariedad, antojo y presunción mal examinada de sus inven­
tores, porque ni han podido falsificar las pruebas que tienen dadas los anti­
guos de su redondez, ni han juntado razones importantes para persuadir 
sea elipsoide. Muchos aúos ha que se parla en Inglaterra, en Alemania, 
Francia, Espaúa y otras partes, del hallazgo imaginario de esa nueva figura 
de la Tierra; pero ni los franceses, ni los alemanes, ni otros algunos obran 
en sus proyectos matemáticos arreglados a ella. Esta verdad la acreditan los 
muchos libros que cada día salen en estos reinos, y los instrumentos y glo­
bos, así terrestres como celestes que, cada día, nos están vendiendo a los 
espa1ioles, ya que por aquí nos falta la aplicación para formarlos; y todos los 
nuevos que vienen, y los que por acá tenemos, están arreglados a la rotundi­
dad de la Tierra. Y no ha servido el nuevo sistema más que ele ocioso entre­
tenimiento y graciosa conversación entre los aficionados a la Física y a la 
Matemática, y sólo como chanza ha corrido entre los juiciosos profesores. 
Fue Isaac Newton un hombre de vivísimo y perspicaz ingenio, de profun­
das y raras cavilaciones, amigo de la novedad, y ele intención torcida; 
porque sobrándole penetración, estilo y doctrina para hacerse claro e inte­
ligible, afectó obscuridad en todas sus obras. Dicen por él, y por sus secua­
ces, las Memorias de Trevoux estas palabras: 
«El gran defecto de los Newtonianos es enredarlo todo con una Geome­
tría profunda sin necesidad. La opinión, que sería ridícula bajo de una 
expresión simplemente filosófica, la quieren hacer respetable y prodigiosa 
bajo de los graneles aparatos de una obscurísima Geometría, y la mayor 
parte de los discípulos, dóciles e inocentes, imagina que luego que ven las 
figuras geométricas está todo demostrado» . 
.. . Que en uno de los libros que he visto de los caballeros observadores35 

no prueba lo que promete su título: porque éste asegura que la Tierra no 
es redonda ... Yo creo firmemente que se ha hecho con todo cuidado y 
lidelidad las observaciones, y admiro el ingenio, el trabajo, el estudio y la 
sabiduría de sus autores, pues Lodo se manifiesta en el libro que he visto ... 
Para la inteligencia y gusto de los lectores, necesita el que lo quiera pene­
trar, estar más instruido en la Geometría. Y en nuestro reino son tan raros 
los geómetras como los inteligentes en la lengua hebrea". 

(35) Véase nota anterior. 

84 



El argumento decisivo para Torres Villarroel para decir que la Tierra era 
redonda es que en los eclipses de Luna, la sombra de la Tierra que se pro­
yecta en la Luna es circular; sin darse cuenta, consciente o no, de que la 
sombra de la Tierra, que se proyectaba en la Luna, era, en realidad, la inter­
sección de la superficie Lunar con la complicada figura de los rayos solares 
tangentes a la Tierra. 

La llegada a la Cátedra de Algebra de la Universidad de Salamanca de 
Juan Justo García cambia radicalmente la enseñanza de la Matemática. 

Juan Justo García modifica el programa en la Universidad de Salamanca y 
cumpliendo con la obligación adquirida al ganar la oposición publica: 

Elementos de Aritmética, Algebra y Geometría, 1 ª edición en Madrid en 1782; 2ª 
en Salamanca en 1794; 3ª en Salamanca en 1801; 4ª en Salamanca, en dos 
tomos, en 1814-15, y la 5ª, también en dos tomos, en Madrid en 1821-22. 

Por su interés y para que sirva de comparación con la Matemática que en 
teoría debía explicar su antecesor, Torres Villarroel, se transcribe el índice de 
la primera edición de este libro. 

Prólogo 

Resumen histórico del origen, progresos y actual estado de la Aritmética, Algebra y 
Geometría. 

Elementos de Aritmética 

De las operaciones aritméticas con los números enteros. Adición. Sustracción. Muúi­
plicación. División. De los (bteúrados. Reducir los enteros a quebrados. Reducir los que­
brados a un mismo denominador. Reducir los quebrados a una expresión más simpl,e., De 
las operaciones aritméticas con los quebrados y con los números mixtos de enteros y quebra­
dos. Sumar quebrados. Rectar quebrados. MuUiplicar quebrados. Partir quebrados. De los 
quebrados de quebrados. De !ns quebrados decimal.es. De las operaciones aritméticas con los 
quebrados decimal.es. Números compkxos. Adición de los números rompkxos. Sustracción. 
Multiplicación. División. Problemas aritmétiros para exercicio de las reglas dadas. 

Principios de Al,gebra 

De las operaciones algébricas. Adición. Sustración. Multiplicación. División. De 
los quebrados literales. Formación de las potencias algébricas y numéricas. Extracción 
de las raíces. Extracción de la raíz cuadrada. Extracción de la raíz cúbica. Nota 
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sobre la extracción de las raíres quarta, quinta, etc. Advertencia para algunas exjJTe­
siones de j1otencias. Cálculo de las cantidades radicales. Usos de la fórmula de New­
ton para la extracción de raíces irracionales. De las equaciones. Aj1licarión de las 
reglas dadas a algunos jnoblemas de primer grado. Problemas ron más de una incóg­
nita. Resolución de algunos JHoblemas ron más de nna incógnita. De los problenws 
indeterminados. De las equaciones de segnndo grado. De las razones, projwrciones y 
progresiones. De las razones y f1roj1orriones aritméticas. De las progresiones aritméti­
cas. Projliedades de las razones y jJToporriones geométricas. De las progresiones geo111é­
tirns. De la reg[(l de tres y de su a/1/icación a otras. Regla comjmesla. Regla de com­
j1aií ía. Regla de Aligación. Regla de falsa j1osición. regla de interés. De los 
logaritmos. Del complemento an:tmético. 

Elementos de Geometría 

De las líneas. De los ániulos. De las líneas j1e1j1endiculares y oblicuas. De las líneas 
¡1aralelas. De las líneas consideradas en el rí:rrnlo. De los ángulos considerados en el ch~ 
mlo. De las líneas que encierran esj}([cio, o de las figuras planas. Del triáng11lo. De los 
quadriláteros. De los po{vgonos. De las lineas pro¡1orcionales. Semejanza de los triángu­
los. De las trneas proj1orcio11ales en el círculo. Semejanza de las demás figuras. De las 
suj1e1firies. Medida de las snj1erfiries. De la red urcióu y división de las superficies. Dr la 
ro11tj]{lrarión de las sujJe1jicies. De los j1l1111os. De los sólidos. De la medida de las suj1e1fi­
cies de los sólidos. De la medida de las solideces. Comjmración de las sujmficies de los 
sólidos. Comparación de los sólidos. Correspondencia de las jlmj1osicio11es de Euclides 
con las de este libro. 

Elementos de Trigonometría j1la11a 

Construcción de la tabla de los senos, tangentes, etr. Resolurióu de los triángulos 
rectángulos. Resolución de los triángulos obliqnángulos. 

Elementos de Geon1et1ia jHártica 

Medidas y esralas, Morlos de tmzar y medir toda suerte de lineas. De la Nivela­
ción. Tabla de las diferencias de nivel aparentes, y verdadero. Prácticas para medir 
qualesquiem lineas. !'vlodos de trazar las figuras en el Jmj1el y en terreno. Modo de averi­
guar la caj1aridad de los vasos que encierran algún líquido. 

Trigonomet1ia Esfhica 

Resolución de los triángulos rectángulos. Resolución de los triángulos obliquángulos. 
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Principios de la aplicación del Algebra a la Geometría 

Problemas geométricos. Aplicación del Algebra a las líneas curvas, y en particular a 
las secciones cónicas. De la Parábola. De la Elipse. Propiedades de la Elipse comparada 
con sus diámetros. De la hipérbola. Propiedades de la hipérbola comparada con sus asín­
totas y diámetros. De las secciones cónicas consideradas en el sólido. 

Principios del cálculo infinitesimal. Principios del cálculo diferencial 

De las diferencias segundas, terceras, etc. De las diferenciales de los senos, cosenos, 
etc. Diferencias logarítmicas. Diferenciación de las cantidades exponenciales. Aplicación 
del cálculo diferencial a la doctrina de las líneas curvas. De los límites de las cantidades 
y del método de los máximos y mínimos. De las evolutas. Puntos de injkxión. 

Principios del cálculo integral 

De las diferenciales con una variable capaces de una integración exacta. Integra­
ción de las cantidades complexas por la regl,a general. Modos de completar las integrales 
que da el cálculo. Integración de las diferenciales que llevan senos y cosenos. Integración 
de las cantidades logarítmicas y exponenciales. Integraciones por aproximación. Modos 
de integrar por medio de los logaritmos. De las integrales que se refieren al círcuÚJ. De las 
series. Suma de las series. Método inverso o Retorno de las series. Aplicación del cálcu/,o 
integral a la quadratura de las curvas. De la rectificación de las curvas. Aplicación del 
cálculo integral a la medida de las solideces de los cuerpos. Aplicación del cálculo inte­
gral a la medida de las superficies curvas de /,os sólidos. Aplicación del cálculo integral 
al método inverso de las tangentes. 

Advertencias para el uso de las tablas de logaritmos. 

Juan Justo García por encargo del claustro de la Universidad formó parte 
de la comisión en la creación del Colegio de Filosofía. Llevó la voz cantante en 
esta comisión y tuvo una importante intervención. 

El claustro dicho, del 17 de junio de 1788, aprobó el escrito sobre 1a creación 
del Colegio de Filosofía, cuya letra parece la de Justo García, y acordó enviarlo 
al Consejo para su aprobación definitiva por este alto organismo. 

El 14 de diciembre de 1788 fallecía Carlos III y la noticia se comunicaba 
al claustro del 31 de diciembre de 1788. Esto, ya de por sí, podía traer cam-
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bios en la dirección política. A mayor abundamiento, el aiio siguiente 1789 
aconteció la gran Revolución francesa, que significaba, para Francia, el fin 
de la monarquía absoluta, y el fin de los privilegios de la oligarquía aristocrá­
tica y eclesiástica. Encima el I O de agosto de 1792 era puesto en prisión Luis 
XVI, y el 21 de enero de 1793 el desventmado rey era decapitado. Hechos de 
tal naturaleza, inconcebibles unos aíios antes trajeron, en toda Europa, una 
fuerte reacción de los estamentos amenazados. El monarca espaiiol don Car­
los IV, y sus ministros, volvieron a la inveterada política del cierre de fronte­
ras, inaugurada por Felipe JI, para evitar el contagio revolucionario. La 
época de las reformas ilustradas había terminado definitivamente. Sólo por 
inercia, en el pleno del 23 de noviembre de 1792, se Ice la Real provisión 
que comunica la creación del Colegio de Filosofía: su función sería promo­
ver los estudios de la Filosofía Natural. 

A pesar de que el claustro aprueba la propuesta de transformación del Cole­
gio de Artes, los perdedores no se quedan conformes ni quietos. Así los maestros 
Fr. Francisco Pérez, Fr. Gabriel Sánchez, catedráticos de Teología, el Dr. don Fer­
nando Luis de Ayala, el Mtro. Fr. Gerardo Vázquez, el Mtro. Fr. Lorenzo García 
Santa Marina, el Dr. don José Cartagena y el Dr. don Juan Toledano dirigían un 
escrito -13 de septiembre de 1788- al supremo Consc:jo oponiéndose a tal 
creación. Tal escrito expresa con claridad la oposición de una parte de los ense-
11antes que de forma análoga a lo que le ocurre a Francisco de Villalpando en su 
propia orden, le ocurre aJuanJusto García en su claustro. 

El mal que aquejaba, como se ha visto, a la Universidad de Valladolid, 
debía ser lo normal en toda la Universidad espaiiola, agravada por el cierre de 
fronteras, por otro lado tan corriente en Espaiia; además los medios con que 
contaban las Universidades debían de ser muy escasos. 

Idea de estas deficiencias nos la expresa el siguiente escrito que el rector, 
don Diego Muiioz Torrero, envía al Cons~jo el 5 de octubre de l 78S:1!í: 

"Hallándose abandonada la enseiianza de la Filosofía en los más de los 
estudios del reino, acordó V.A., por su orden de ~6 de noviembre de 
1779, que, en lugar de los autores que hasta entonces se habían usado, 
con poquísimo adelantamiento y honor de la Nación, se diese, desde el 

(%) (:t_;ESTA DUTARI , N .. 1"I 11wstro.Jua11]us/o Garría, pp. 289-2!!1. 
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curso próximo venidero de 1781, la obra filosófica del P. Villalpando en 
aquellas Universidades en que no se enseñaban las Instituciones filosófi­
cas del P. Jacquier. 

Esta providencia, dirigida a reestablecer las Universidades, no fue ejecuta­
da por la Universidad de Salamanca, que debía ser la primera en promo­
ver los buenos estudios ... " 

Se quiere observar que de estas puntualizaciones se deduce que Juan Justo 
García debió tener presente la obra de Francisco de Villalpando; pero en lo 
relativo al cálculo infinitesimal lo mejora bastante. 

Para terminar decir que la obra matemática de Benito Bails dedicada a la 
formación de cadetes es bastante superior que la de Villalpando, dedicada a la 
formación de la orden, y la de Juan Justo García dedicada a la Universidad. 

Quizás como colofón de la situación que vive la Universidad-Sociedad 
española sería transcribir las palabras de Olavide37: 

"La Universidad es un Tabor donde deben formarse los pocos hombres 
que han de servir al Estado, ilustrando y dirigiendo la muchedumbre. 
Pero éste no debe abrirse para todos. Se hallaría muy mal aquella 
nación en donde el gusto o empeño de la literatura arrancara a los 
muchachos del arado, de la oficina o del taller de sus padres para trans­
portarlos a un colegio". 

Y es en este ambiente donde nace y vive nuestro personaje. 

3.-Jerónimo Audije de la Fuente y Hernández 

Nace en Guadalupe en 1716 y muere en Guadalupe el 8 de junio de 1798. 
Está enterrado en la nave mayor de la Basílica de Santa María de Guadalupe: 

"Dispuso se le amortajase en hábitos de San Francisco, que a su entierro 
asistiesen todos los colegiales y sacerdotes seculares de esta villa"38• 

(37) SELLES, M.; PESET,J.L.; lAFUENTE, A., op. ciL, pp. 153-154. 

(38) Archivo Monasterio de Guadalupe (A.M.G.). Códice 58, libro 9 de fallecimientos, fol. 115 vto. Par­
tida de defunción de Jerónimo de Audije de la Fuente, 8 de junio de 1789. 
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Pertenecía a una ilustre familia guadalupense. Su árbol genealógico se ini­
cia con el bordador don Jerónimo Audije de la Fuente que muere en 1696, 
aüo en que finaliza la obra del camarín. Tuvo tres hijos: Jerónimo, Leonardo y 
Angela. El padre de nuestro autor es Leonardo:19. 

Aunque faltan las cuentas de Sacristía desde el año 1685, si se tiene en 
cuenta lo cobrado por otros bordadores y los trabajos realizados por el primer 
Jerónimo Audije debió dejar bien situados económicamente a su familia40 . 

Nuestro autor fue conocido en su época como matemático41 , astrólogo42 , 

pintor y platero. Utilizó el seudónimo de "El Piscator4:i de Guadalupe", que 
hasta figura en la partida bautismal de su hijo Bruno. 

En 1743 figura como autor ele las pinturas al temple de los muros y bóve­
das de la capilla mayor o presbiterio y "surtía de medallas al oficio del Arca 
cuya fábrica corre de su cuenta"44 . 

"Don Gerónimo Andije de la Fuente, vezino de esta Puebla de Guadalupe 
comenzó el día 8 de octubre de 1743 a estofar la Capilla de Ntra. Sra. y 
pintar todos los lunetos que se forman entre los Arcos la que concluyó 
hasta los pilastrones que bajan al pavimento, los que están dorados y esto­
fados asta el alto de los Balcones que ay en la dicha Capilla y esta obra a 
ydo con tanta lentitud por tener el dicho señor que surtir de medallas al 
Oficio del Arca cuya fábrica corre de su cuenta y aber dedicado a la pintu­
ra y estofa los ratos que le permitían sus ocupaciones y exercicio, más por 
devoción y obsequio a la Virgen que por interés halguno lo que se tendrá 

(39) A.M .G. Córlice 28. Libro 14 de Bautismos. Partida de Leonardo Aurlije de la Fuente. 9 de abril dl' 
l673. Muerto el 12 de septiembre de 1740: Códice 57. Libro 8 de fallecimientos, folio 143 r. 

( 40) RUBIO, I'. Fray Germán, Histmia d, Ntm. Sra. de G1111dal11/JC. p. 453. 

( 4 I) Por las referencias que tenemos es exagerado llamarle matemático. 

( 42) AGUII.AR PIÑAL, F., Bibliotm, d,, Autores fs/iariolrs del siglo >..11lll, T.!, p. 449. 

(43) Título que llevaban los antiguos calendarios milaneses. Especie de almanaque con pronós1icos 
metcrcológicos que solía salir rada a1io. 

(44) RUBIO, P. Fra)' Germán, op. cit., p. 453. GARCIA, Sebastíán; TEJADA VIZUETE, F., fl Camarín de 
Guadaluf1e: I Iist01ia y l!sfhnd01; pp. 60-6'.I. 
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presente para satisfacer la buena voluntad y deseo con que a procurado y 
procura serbir a esta Sagrada Comunidad en esto y en lo que le ocupa. 
En atención a lo bien que a serbido don Gerónimo a esta Comunidad se 
le hizo un regalo decente de chocolate y otras cosas de estimación y apre­
cio por el P. Fr. Alonso Montemolín, Arquero a cuyo cuidado a corrido la 
fábrica hasta oy 20 de junio. Y aun en lo que resta que hacer proseguirá 
con la misma boluntad y deseo de agradar a esta Sagrada Comunidad el 
dicho don Gerónimo sin que sea nezesario nueba expresión de parte del 
que corriere con la obra"45• 

Es previsible que su educación la recibiera en el Monasterio de Guadalupe 
puesto que no nos consta que tuviera título académico, aunque su pertenencia 
a la Academia de Buenas Letras de Sevilla nos hace presumir una buena for­
mación y de alguna forma sus publicaciones avalan una cierta cultura científi­
ca. Por otro lado en el prólogo de su obra Preguntas de Bertholdo. Pronóstico y 
Diario de QJ,tartos de Luna, para el año de M. D. CC. Uf... dice: 

"Lector mío (que este es el empezadero de todos los Prológos) ya te 
considero con este Pronóstico en la mano soliloqueando y preguntan­
do a tu soledad de este modo: Quién será este nuevo Kalendario que 
con la Aristmética de sus embustes pretende aumentar el número de 
los mentirosos? Quién es este que ignorado en la tierra, quiere darse a 
conocer por estos Astros? Quién es este brujuleador de influencias que 
sólo tienen dominio en nuestras bolsas? Y otras cosas que te sugerirá tu 
buena o mala complexión; pues sabe que soi Geronymo Audixe de la 
Fuente, Vecino de la Villa de Guadalupe, Esclavo de esta Sagrada Ima­
gen, logrando por este medio el favor de Vassallo de su Religiosissíma 
Comunidad, en cuyo célebre Examinario me enjuagué con algunos 
buches de Gramática; y de aquí, por asegurarme de los insultos del 
ocio, passé a atrincherarme entre las líneas del Dibuxo estudiando en 
los preceptos de la más arreglada Simetría los firmes contornos y aque­
lla parte de Anathomía, que necessita un Dibuxante para el conoci­
miento de huessos y músculos; instruido en esto y habituada la mano a 
el Dibuxo, passé a la convinación de los colores y variedad de tintas, sin 

( 45) Cfr. GARCIA, Sebastián; TEJADA VIZUETE, F., op. cit. 
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desairar a la Arquitecura, que tanta atención se debe; pues reciprocaba 
el tiempo en estos dos embelesos; pero aquietósc la travesura de mi 
genio? No por cierto; pues de aquí, arrastrado de mayor iníluxo passé 
a las Ciencias puro y Phísico-Mathemáticas ... " 

Otro dato a tener en cuenta es que aunque el Monasterio no vivía sus 
mejores tiempos, seguía manteniendo un nivel cultural y científico no inferior 
a la mayoría de las Universidades espaúolas. 

A nadie se le oculta la importancia de la actual Biblioteca del Monasterio a 
pesar de la desamortización. 

Pero la existencia y riqueza de esta Biblioteca, ya se cita en documentos de 
los pontificados de Eugeuio IV ( 1383-1447) y Nicolao V ( 1398-1455 ) 'llí, es cons­
tante a lo largo de la historia del Monasterio así como la dedicación científica 
de los monjes. 

Por su interés reproducimos la parte científica del Catálogo de la Antigua 
Biblioteca de GuadalujJe 17 que sirve de apoyo para la suposición hecha sobre la 
educación de Jerónimo Auclije. 

Cada obra lleva su número de registro y página del mencionado catálogo, 
así como las observaciones que hace el autor respecto a algunas ele las obras 
que en el catálogo II figuran con alguna modificación. 

D. ALPHONSI. Hispaniarum Regis, Astronomice tabull. Parisis 1Fi45. Volum. 
l. en fol. = Otro volum. delas tablas del mismo Reimpreso 1483 en fol. 
(nº registro 140, pág. 15). 

AVICENA: Sus obras sacadas del Arabigo en Latin por Gerardo Cremonense, 
en Venecia 1483. v. 2 en fol. de marca. = Duplicadas. (nº registro 392, 
pág. 38). 

CEDILLO (Dn. Pedro Manuel) trigonometría para el uso de la Navegación. 
Sevilla l 718. Vol. 1 en 8º. (nº registro 1062, pág. 99). 

(46) RUBIO, P. Fray Germán, op. cit., p. 274. 

(47) Cfr. ZAMORA, Hermencgildo, Catrílugo de los libm.1 d, la antigua l,ib/iofm1 dd Monasle>io d, C:11ar/al11pe. 
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CHAVES (Geronimo de) Chronographia, o reportorio delos tiempos. Sevilla 
1572. Vol. 1 en 411• (n!! registro 1097, pág. 102). 

CHAVES (Bachiller Geronimo de) tratado dela sphera del Mundo, que com­
puso sacro Bosco. Sevilla 1545. Vol. uno en 4º esta duplicado. (n.11 regis­
tro 1098, pág. 102), (n!! registro 3795, pág. 361). 

CIRUELLI (M. Petri) Darocensis. Commentar. de sphera Mundi Joann de 
Sacrobusto: Compluti 1526 Vol. 1 en fol. Eiusdem Ciruelli Apothelesmata 
Astrologie Christiane. Paris 1489. Vol.len fol. (n!! registro 1133, pág. 105). 

CLAVI (P. Christophori) Bambergens. Soc. Jesu. Commentarius in Spheram 
Joann de Sacrobosco. Lugduni 1607. Vol. 1 en 4!!. = Aliud eiusdem Rome 
1581 en fol. (nº registro 1146, pág. 106). 

ESCOEFFER Petrus Moguntinus Descriptio Syrie et alliarum partium, etjoann. 
de Sacrobusto in Spheram mundi una cum addictionibus Petri Ciruelli. 
Argentorati 1532, en un solo vol. en fol. (n11 registro 1511, pág. 139). 

EUCLIDIS Megarens. Elementa Geometrica a Francisco Frussas Gandalla. 
Paris 1565. Vol. 1 en fol. (n!! registro 1540, pág. 141)48. 

FABRI (Jacobi) Stapulensis: Epitome in lib. Arithmetice Server. Boetij= Paris 
1503.= Ytem Petri Cirueli= Compendium geometrie Theorice, et Musice: 
simul cum clementis Musicals. Yacobi Fabri= et Perspective Yoan. 
Archiep. canturs. Es un solo volumen en fol. (n!! registro 1563, pág. 145). 

FUENTE (felix García de dela) Voz Aritmetica Practica para todos. Salamanca 
1736. Vol. 1 en 411. (n!! registro 1711, pág. 158)49_ 

GEMME frisij Medid, et Mathemat. De radio astronomico, et geometrico. 
Antuerpie 1545. Vol. 1 en 4º. (nº registro 1803, pág. 167). 

HIGINIJ Astronomi: De Sphera= venetijs 1517. Vol. uno en 49 . (nº registro 
2023, pág. 189). 

(48) C. II. E/ementa mathematicae et geometricae. Basileae 1558, T 1, F.y además lde1n opus. Cadiliaci 1565, T 
1, F. 

(49) C. ll. 1739. 
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KEBELIUS (Jacobus) Astrolabij eiusdemque Ussus. Parisis 1550. Vol. 1 en 8º. 
(nº registro 2253, pág. 211). 

LULIO (Raimundo) Arbor Scientic barcinone. 1505. Vol. 1 en fol. (nº registro 
2506, pág. 235). 

MARCO AUREL. Se Arismetica algebratica. Ynstitulado Despertador de Ynge­
nios. Valencia 1552. Vol. uno en 4º. (nº registro 2624, pág. 248). 

MEGARlENSE (Euclides) De geometria basilee 1558. Vol. uno fol. (nº registro 
2755, pág. 259). 

MERCATOR (Gerardus) Cosmographum Gallie tabulle geographice Duysbur­
gi 1585. Volum. 1 en fol. de Marca. (nº registro 2788, pág. 262). 

MIGUEL Geronimo de Sta. Cruz: Arismetica speculativa, y practica llamada 
el Dorado Contador. madrid 1625. Vol. uno en 4º. (nº registro 2806, 
pág. 264). 

MIRANDA (Fr. Luis de) Exposicion de la Sphera de Juan de Sacroboscho. 
Salamanca 1629. Vol. 1 en 8º. (nº registro 2832, pág. 266). 

MOYA (Juan Perez de) Obra in titulada Fracmentos Mathematicos Salamanca 
1568. un vol. en 8º. (nº registro 2895, pág. 272). 

MOYA (Bachiller Juan) Arismetica practica speculativa Madrid 157850. Vol. 
uno en fol.= Ytem tratado de Mathematicas en Alcala 1575. Vol. uno en 
fol. (nº registro 2896, pág. 272). 

MUNSTER (Sevastianus) Geometria et De Herologijs Basilee 1551. Vol. uno 
en fol. (n.º registro 2928, pág. 275). 

NAXERA (Antonio) Summa de A~trología, y Arte de enseii.ar hacer Pronosti­
cos. Lisvoa. 1632. Vol. 1 en 4º. (n.º registro 3989, pág. 283). 

ONDERIZ (Pedro Ambrosio) Perspectiva, y Specularia de Euclides en lengua 
vulgar. madrid una 1585. y la Spec.a 1584 con un tratado manuscripto 
dela figura cubica. Vol. 1 en 4º. (n.º registro 3081, pág. 293). 

(50) C. II. 1,-ataddo de mathematirns y A.,i,methim Prartira, y fü/1milativa, Alrnla 1573, T 2, F 
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ORONTIJ Finci Delfinatis Opus Varium Mathematice. Paris 1532. un tomo en 
fol. (n.2 registro 3107, pág. 295). 

ORTEGA (Fra. Juan de) Ordin. Predic. tratado de Arismetica y de Geometría 
emmendado por Gonzalo Busto 1552. Sin nombre de Ympresion Vol. 
uno en 4º. (n.2 registro 3115, pág. 296) 51. 

POIANCO (Dn. Juan Claudio Aznal de) Arismetica original delos Agues. 
Madrid 1727. Vol. uno en 42• (n.Q registro 3455, pág. 328). 

POMPONIO Mela: Descripcion del sitio dela tierra sin nombre del comenta­
dor, ni del año, ni dela Ymprenta por faltar le las fojas primeras. (n. 0 

registro 3467, pág. 329). 

PTHOLOMEI Claudij Opera omnia preter Geographiam Basilee 1551. Vol. 
uno en fol. (n.º registro 3528, pág. 335). 

REGij (P. Rami) Aritmetice Libri tres. Parisis 1557. Vol. uno en 8º. (n.º registro 
3631, pág. 345). 

ROCAMORA (Dn Gines) y torrano Sphera del Universo. Madrid 1599. Vol. 
uno en 42• (n.11 registro 3695, pág. 351). 

STA ROSA (Fr. Gorge) Zodiaco Soberano. Discursos tropologicos, encomiasti­
cos para los 12 Meses del año. Quaresma y Adviento, tomo prim.9 en 49 • 

Salamanca 1726. (n.º registro 3732, pág. 354). 

ROXAS (Dn. Juan de) Commentariorum in Astro labium Libri sex. Lutetie 
1551. Vol. 1 en 4º. (n.º registro 3756, pág. 357). 

ROYAS (Dn. Juan) De: in Astrolavium quod Planispherium vocant, Libri 6. 
Lutetie 1551. Vol. en 4 de marca. (n.2 registro 3759, pág. 357). 

RUBIO (P. Antonio) Rodeos. Societtatis Yesu. Cursus Philosophicus= Phisica= 
Generacion= Anima= De Celo et Mundo= Son 4 vol. en 42• en distintas 
partes. (n.º registro 3762, pág. 357). 

RUBIO (P. Antonio) Societ. Yesu. De Celo et Mundo. Matriti 1615. Vol. uno en 
42• (n.2 registro 3769, pág. 358). 

(51) C. 11. Thealrum Orbis Tenurum. Antuerpiae 1570, T 3, F. 
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SACROBOSCO Qoann de) Sphera emmendata Lugduni 1564. Vol. uno en 8º. 
(n.º registro 3791, pág. 361) 52. 

EIUSDEM Textus cum aclditionibus Petri Cirueli Insuper cum questionibus 
Dñi. Petri de Aliaco. = Ytem Descrictio Syrie a nro. P. 1-leronymo, et allis 
Autoribus tan Grecis, Quam latinis, Locupletata, cum mapis lº Parisis. 2º 
Argentorace 1532. Vol. en fol. (n.º registro 3792, pág. 361)"3. 

SACROBOSCO Quan de) exposicion dela sphera traducida en Lengua Caste­
llana, por el P. Fr. Luis de Miranda Minorita. Salamanca 1629. Vol. uno 
en 8º. (n.º registro 3793, pág. 361). 

SACROBOSCO Quan de) Sphera traducida por Rodrigo Saenz de St.ª. Yama, y 
Espinosa. Valld. 1568. Vol. 1 en 4º. (n.º registro 3794, pág. 361). 

SCOTI (Michael) Super Spheram mundi. Bononie 1495. Vol. 1 en 4º. (n.º 
registro 3920, pág. 373). 

SESSE (Joseph) Cosmographia del Mundo. en 4º. (n. º registro 3986, pág. 
379) 54 . 

SPHERA Zicch\¡ Capuani, etJacobi Fabri Stapulensis no dice la Ympresion, ni 
el año por fallarle fojas. Vol. l fol. (nY registro 4083, pág. 388). 

STOFLERINO (Yoam) Elucidatio fabrice ususque Astrolavij. Parisis 1524. Vol. 
uno en fol. (n.º registro 4111, pág. 390). 

TORRES (Dn. Diego de) Philomathematico sus Obras en 14 tomos. Salamanca 
1752. Volums 14 en 4º. (n.º registro 4290, pág. 407) 55. 

TOSCA (Dr. Thomas Vicente) Compcndium mathematicum in 9 tomos divi­
sum-56 Ytem compendium Philosophico in 5 toms"7. Valencia 1707. Vol. 
14 en 8º. (n.º registro 4303, pág. 408). 

(52) C. 11. Sfihaera. Mediolani 1526, 7: /, F 

(53) C. 11. Sjihera M1111(/i, Comfiluti 1526, T 1, F 

(54) C. 11. Cosmogmfihia 1rnivewtl, Z11ragoza 16/9, T 1, ein 4'. 

(55) C. 11. T 15. 

(56) C. ll . Va/imria 1707, T 9, en 8'. 

(57) C. 11. \!a/enria 1721, T 5, in 8'. 
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TRIBALDOS (Luis de Toledo) tracluccion dela Geographia ele Pomponio 
Mela. Madrid 1642. Vol.len su. (n.º registro 4323, pág. 410). 

ZACUTO (Rabi Abraham) Almanach perpetuum. Benetijs 1512. Vol. uno en 
4u, (nY registro 4644, pág. 440). 

Jerónimo Audije contrae matrimonio con Andrea de Uceda Orellana58 en 
1738, fruto de ello son los 7 hijos que tuvieron: .Jerónimo, María Josefa, Fray 

.Jerónimo'>\\ Manuel.José, Antonia, Francisco José y Bruno. 

Andrea era htja ele Pedro José de Uceda. Este pintor nace en Sevilla en 1698 y 
muere en Guadalupe en 1740; en 1736 recibe el encargo de decorar el camarín de 
la Virgen en la Basílica del Monasterio de Santa María de Guadalupc6°. 

La llegada de este pintor a Guadalupe parece ser que es motivada por la 
amistad que tenía con Jerónimo Audijé1. 

Aunque no se tienen documentos que avalen que la influencia que Jeróni­
mo Audije de la Fuente tenía en los ambientes culturales de Sevilla, es anterior 
a la llegada de .José de U ceda a G11 acla lupe -lo que justificaría el encargo al 
pintor sevillano-, o bien esta influencia la adquiere después ele contraer el 
parentesco lo que sí es cierto es que ingresa corno Académico Honorario de la 
Academia de Buenas Letras ele Sevilla . 

La Real Academia sevi llana de Buenas Letrasli2 la funda, 1G de abri l de 
1751, el sacerdote sevillano D. Luis Germán y Ribón, Capellán Mayor, para pos­
teriormente serlo de la Real Capi lla de Nuestra Seúora de los Reyes y San Fer­
nando de la Catedral de Sevilla. Se establece por uno ele sus Estmutos, aproba­
dos por el rey Fernando VI, en 6 de mayo de I 752, que al tornar posesión de 

([,8) A.M.G. C6elicc 47. l .ihro V ele ma1rinwnios, fol. 27 r. 

(:,9) Muchas de las noticias c¡uc 110s han llegado ele· n11cslro auwr prnrcdt·n el C'xpedicnte ele limpieza 
de sa1t!(l't', forn1alizaclo t·n (;uadal11pc en l 7G:I para el in¡(rcso en la Orden ck Sa11 Jerónimo, en el 
1\.1011as1erio de San Lorenzo dd Escorial, de fray.Jerónimo ,\11dije de la F11e11lC' y Ucecla. 

(li0) Cl'r. Ct\RCJA, Scbas1i.ír1; TEJADA VIZUETE, F .. op. cit. 

('il) Cfr. 1101a antl'rior. 

(ü2) /)iff11nr1., lrídos 1111/f la 1/rnl Amd1•111i11 w1•illa11a dr l/111•11a., l.l'tra, 1·11 las rrre¡1rio111•s ¡níblims de .111, i11dh1i­
d110.1. Sevilla, D. Rafael Tarascó y !.asa. 187:í, ·¡~ l. 
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sus plazas los nuevos Académicos leyesen una Oración gratulatoria o una Diserta­
ción sobre el punto que gustasen6' . 

Al principio este precepto se limitaba a una simple acción de gracias y ade­
más no era público. Estos Estatutos se modifican y en el año 1849 se prescribe 
que los nuevos Académicos leyeran en el acto de su recepción, un Discurso 
sobre un punto literario o científico, según correspondiera a una de las tres 
Secciones en que se dividía la Academia: Literatura, Ciencias Filosóficas o 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; además el acto debía ser público. Sin 
embargo este mandato no se puso en práctica hasta el año 1858 y en 1859 se 
determinó además que estos Discursos fueran contestados en el mismo acto 
por Académicos que eran designados anticipadamente al efecto. 

Si se tiene en cuenta que Jerónimo Audije lee su Carta gratulatoria a la Real 
Academia de Sevilla el 6 de abril de 1753, dos años después de su fundación, se 
debe convenir que es de los primeros en ingresar en la Academia. 

Oración Gratulatoria por don Geronimo Audixe de la Fuente Leida en 27 
de Abril de 1753 (Num. 85 ele las actas). 

SEÑORES 

CARTA 

GRATULATORIA 

a la Real Academia de Sevilla, 

por mano ele su Secretario 

D. Diego Alexandro de Calvez. 

Sale esta vez mi pluma de el ala ele su timidez, llevando sus puntos por el 
rumbo de el respeto, a tirar la primera línea en la eminencia delas plan­
tas de Vs. 
Días ha que el thelescopio de mi deseo con las lentes de mi inclinación 
observaba en esse cielo sevillano vna conglovazión de estrellas de primera 
literatura, que componían una constelación encyclopedia, de quien todo 
el orbe literario recibe benebolas influencias de erudición; pero no 
pudiendo alzar figura mi Astrología entre tan nuevos y brillantes luceros, 

(63) Ibidem, p. III. 
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ni hallando paralaxes en la Astronomía para su mensura, siempre que pro­
curaba tantear medidas a tanta altura hallaba falto de grados a mi qua­
drante sin hallar consuelo en Urania ni alivio en las líneas de Erato: pero 
rompiendo mi solicitud en alas de la confianza y a impulsos de mi deseo 
los límites del encogimiento, hize mi rendida suplica a ese erudito con­
gresso, acordándome de que el tímido siempre es desdichado64 y hallé 
tanta benignidad en Vs. que fui recebido, claro está, no por sabio, sino por 
deseoso de saber; pues mi opacidad no puede aumentar el más leve refle­
xo a essas refulgentes antorchas; pero servirá de lunar a essa hermosura, 
para que no le falte esta circunstancia, y con lo opuesto brillen más sus 
rayos65." Será la sombra de ese lucido cuerpo para el mayor relievo de las 
altas luces de sus individuos; y colocado en esta clase, ni en mi cave más 
celsitud ni en essa Academia mayor pequeñez. 
Permitaseme aquí hacer paralelo de esta regia sociedad, y aquel antiguo 
magistrado de Roma66. Llamabanse questores los individuos, que com­
ponían aquella noble Junta, a querendo; porque cuidaban de coger y 
guardar los thesoros de la ciudad; depositabanlos aquellos Romanos en 
el templo de Saturno, significando con esto eran comunes, por ser en 
tiempo de esta Deydad el siglo de oro67. Véase oi la regia, y noble socie­
dad de sevilla compuesta de individuos, en quienes compite la nobleza 
con la literatura, con quanta razón y más ventajas se pueden llamar 
questores literarios, pues se desvelan en recoger y tener en si vn thesoro 
de erudicción para el bien público. Depositaban aquellos sus thesoros 
en el templo y Vs. tiene en esa Real Academia en crecidos volúmenes 
grandes thesoros, sacados de las abundantes minas de sus talentos; y 
logrando oi el patrocinio de nuestro gran Monarcha, quien duda ha 
legado la edad dorada de las letras, donde toda erudición es común, sin 
que haya los possessiuos meus tuus. 
Ahora si que hai esperanzas de que essa Hispalense nave de doctos náuú­
cos trabajada en el taller de los mejores ingenios de Europa corra por el 
occéano de las ciencias, sondeando el fondo de las mayores dificultades. 

(64) Soa: Timidus quidem in petendo oontro. se haber anna. 

( 65) A rist. OJ,posita inxta se posita ,nagis elurL$cunl. 

( 66) Valer. L 2. De urdine equestri. 

(67) Viig. ,Eneid. L 8. Auna que, ul periiibent, illo rege fuere seas/a. 
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Ahora si que se descubrirá el verdadero rumbo ele saber, sin peligro de 
escollos, teniendo por lastre el peso de tan sólidos ingenios; sirviendo de 
velar el aire ele sus plumas, cuia gloriosa respiración hará resonar en tocio 
el orbe el dorado clarín de la fama. 
Pero siéndome preciso volver la pluma a coger el hilo, para que fue corta­
da, que es cumplir con la obligación ele agradecido y siendo tanta mi grati­
tud que hallo imposibilidad en expresarla, por más que la cloquencia 
quiera jugar las mt;jores piezas ele la rethórica, y echar el resto de sus tro­
pos, y figuras, pues nunca llegará a lo indefinido de mi afecto, ni la Arith­
mética reducirá a número su quantidacl, por más que se fatigue en largas 
progressiones, aspirando a vn ifinito sincathegoremático, será preciso 
valerme de la discreta traza que refiere Exodiano. Mandaron a un célebre 
pintor ele la antigüedad pintar la hermosura de la celebrada Helena, y 110 

hallando en su dibuxo perfiles, que sei'ialasen lo puntual de su azertacla 
simetría, ni en su tabla colores, que combinados, llegasen a las tintas de su 
hermoso colorido; aparejado el liem.o expresó su hermosura sin que la 
agraviasen sus borrones con este lemma laowJ Helenre dando a entender 
q11e su hermosura sobrepujaba toda la sagacidad de el Arte. Assí, viendo 
yo que qualquiera mapa que haga será estrecho recinto a lo dilatado, de 
mi afecto y que los rasgos de la pluma nunca podrán llegar a vn bosquexo 
ele la agigantada estatua de mi gratitud, séame lícito, pues no se puede 
expresar con vozes, medir con líneas, sumar con guarismos, decir Hic est 
lows gmtitudinis, aquí tocaba decir mi gratitud, pero siendo tan grande, 
que embaraza el labio baste la voluntaelliH sellada con vna profunda obe­
diencia imprescindible ele las órdenes de Vs. por donde respirará .~iempre 
que logre felices ocasiones de ser mandado, manifestando con las obras lo 
que sólo indican las vozes. 
Bien considero que los toscos rasgos de mi grosera pluma nunca pueden 
volar de la estrecha carzel ele vn estilo Pleveyo, ni salir de los obtusos ángu­
los de mi ingenio, pero naufragando en esse occéano de sabiduría, donde 
hai tantos puenos de misericordia, espero con el honroso título de hijo 
arribar al perdón de tan generosa Madre. 
Arci/Je parva mei /(1!/es muriuswla sensu.c Ner, r¡ua sint, sed qua, suscijJe, mente 
data. 
Guadalupe y Abril 6 de 1753. 

(68) Sm. / .. J. de Bmrf. suf/frít ad gmtíludí11r111 n·rn111/m1.11111di 1mlu11/as. 
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También se debe tener en cuenta su influencia en la ornamentación del 
camarín, en particular de las ocho esculturas de las Mujeres Fuertes, obras que 
se asignan a don Marcelino Roldán por sugerencia de Jerónimo Audijeli9. 

En l 75~ es elegido para la confección del catastro ele Guadalupe 7°: 

... lo 1gerute11 ron tres, q11atm o más sujetos verinos que ronsidems,m de la mejor opinión, 
inteligr>nria y ro1101ú11imto, tanto l'n ravida y calidadrs de tierra que huvi!'se en ltt situa­
rió11 rM th111i110 di' l'sta Villa, s11 rnltura y frutos q11f /11-oduren, wmo el mímero de /1erso-
11as di' qnr se ro111¡1on1' su v1!ri11dad, artP.5, romerrios, gmnjerías y 11tilidad1's y utilidadrs 
r/e mda uno di' ellos, fJ11m que ron los diversos que Su Merml /Jrot!'slaba nombrm; en raso 
11er!'sa1io, y tmn d1' los Pueblos d1, su i11111ediaáó11, dedamsm juntos sobr1' qu1111to.fw~sen 
¡11-eguntados, de lo qual yo, l'l ynjic1snifJlo Hw:1ibano di' S.lvf. en todo sus Reynos, ,wm­
brando /){/m esta o/1Pmrión fJor dicho señr11; doy fe; y estando /m'senl(•s los ex/Jr!'sados 
• do11J11rm Murillo Villm'l'jo, Co rmgúlordeesta Villa71 ; 

• don fii,fiz Antonio Cerr¡illos, Subtl'nimte y Negidor Dern111P2; 

(ü!I) Clr. G,\RCI,\, Sd>as1i:í11; 1'1-J.-l,DA VIZUETE. F., op. rit. 

(70) GUADALUPE 17:>~- S,g1í11 Ir/\ ,r,s/1111°1/11., dl'i <:a1a.11m d,• /-.'1m1111da, p. ti\J. 

(i 1) Era 11a111ra! de l'ul'bla dC' AlrncC' r. 

(72) Fn el censo fi)(lll'a, n" (i:>8, como A111onio Zarquillos. rcg-idor rasado, hacendado. Vivía L'll la rnlk 
cid Chorro Cordo. (CUAD1\I .UP1-: 17:">'2. S1:i;tí11 la, r,.,¡nwslas ,¡,./ (:11111.,tro ,t, l•:11.11'1111(/a. p. 1 ,~(\). 
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• Düigo Garría de Baiios, de Segundo Boto, trmvos por el estado genemf7:I; 

• juan de ½uios de Migue/, Procurador síndiro del Común7•1; 

• joseph Cnezo Sala11tanm, fac,ibauo del Aiunlamientrl\ 

• don Vicente 1\forlmca y Brugas7li; 
• Alonso Martínez Chamorr1?7; 

• don Geróni11to Audijl' de la Fuente; 

• donjuan Lój1ez de la Ruvia78 ; 

• y joseph González (¿uiroga79, 

jm:rnnas elegidas j1or la misma Villa, ynteligen/es y J1rácticas 1'11 lo condurenle a 
esta o/1emción, a quienes su Merced, en j1resencia del referido don Juan Sánrhez 
Serrano, recivió juramento de torios los referidos, y de cada uno de ellos, que con 
distinción hicieron a Dios y u11a señal de cruz en forma de derecho, /mnneliendo 
decir verdad en lo que suj1iesen y fuesen /mguntados, siéndolo /)/Ir fl yntmogato­
rio ympreso que se pone por caveza como se ordena en el Capítulo quinto de la 
citada Real Ynstrucció11, ... 

Se ha querido significar donde vivía cada uno de los comisionados, así 
como la residencia del Corregidor, pagado por el Monasterio80 , porque nuestro 
Jerónimo Audije no figura en el catastro ni como vecino de la Villa ni como 

(7'.I ) Nº 11 O del rc11so Pn el que fig11ra rnmo Diego de Va,ios, casado labrarlor. Vivía en la calle Ala mi­
llo. (GUAD,\LUPE 175'2. Sf¡;IÍ11 lm n•s/111es/11s del Calas/ro de F11,enad11, p. 11'.1). 

(74) Fig11ra con10Jua11 de Va,·10,, n ' !í7, casarlo, labrador. \'iví.1 en b calle Real. (GU;\DALUPE 17:,2. 
S,:!flÍII las rl'sjJues/111 del Cotas/ro de F11smrula, p. 111). 

(75) Nº 397,.Joseph Cerezo y Salalllanra, 1·iudo, escribano. Vivía en la calle de Scl'illa. (CUADAI.UPE 
175'2. S,g,í11 111., ,rs¡m,,stas del C11!nstru de /•,'11w11111/a, p. 121.i). 

(71i) Figura corno !fo.ente Machuca, n" 9, casado. ahogado. Vivía en la calle Nueba. (CLIADJ\LLIPE 
175'2. SeglÍ11 las 1i>sp11rs/11s del C:11/11stro dr /!11se11r11l11. p. 109). 

(77) Figura ron d nombre de Alonso Chan1orro , nº 13, casado, lahrador. Vivía en la calle Nueba. 
(l;lJADAI .U PE 1752. Srg,i11 las n·1/n1r.1tas di'! Calas/ro de /!11w11ada, p. 109). 

(78) Nº 41 ! ,Juan l.úpez de l;i Ruhia, c.1sado, labrador. Vivía ,·n la calle de Sevilla. (GUADAi.UPE 17:,2. 
S,-glÍ11 las res/1111•.,111.1· dd Cu tas/ro d,• Fnmuula. p. l '21i), 

(79) Joscph Conzález Quiroµ;a, n'' 316, casado, labrador. Vivía c·11 la call<' de la Cantera. (GUADAi ,UPE 
1752. Srgú11 las 1n¡,11rs/11s ,¡,,¡ C11/m/rn de /\'11.11'1wda, p. 122). 

(80) no11j111111 M11rillo, 11rú110 dt la !'11,,/1/a ,!,, 1\/mz.n; ,\/mldt> M11io1; ¡,,·,.,.i/11• 5.466 r('({/es, I) 1111m11irrlírs. (GL'A­
DALUPE I 75~. Según lo., rl's/mntas del C:11/nstro d,· Fnsrn,11/r,, p. 140). 
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dependiente del Monasterio. Quizás la explicación está en que faltan dos núme­
ros de registro el 82, que residía en la calle El Empeinado y el 320 en la calle de la 
Cantera81; por lo que es presumible que viviera en alguna de estas calles. 

Estas notas nos aproximan a la personalidad de Jerónimo Audije, quedan­
do claro la gran influencia que tenía tanto con la comunidad jerónima como 
en los ambientes culturales sevillanos. 

El amor e influencia que la familia Audije siente por Guadalupe es cons­
tante. Así en 1845 nos encontramos con una noticia que pone de manifiesto la 
aseveración anterior: 

"Poco más de un mes82 había pasado de los referidos sucesos, cuando un 
grave sobresalto vino a turbar la alegría y satisfacción del celoso Alcalde y 
piadosos vecinos de Guadalupe; D. Antonio Audije83, natural de esta villa, 
desde Cáceres, en carta de 14 de abril, decía al Alcalde: «Según tengo enten­
dido, va a salir de un día a otro un comisionado a recoger lo que mejor le 
parezca, para formar aquí un Liceo. Debo advertirte que se trata de tocar el 
Camarín y no sé a qué más. No hay que dormirse». Cuatro días después el 
diligente Audije le informaba de que, amén del Camarín, sus cuadros, está­
tuas, etc., se trataba de los Zurbaranes de la sacristía, libros y otros objetos de 
la Iglesia, para cuya traslación había de salir al día siguiente, 19 de abril, el 
comisario del Jefe Político (Gobernador de Civil) de la Provincia"84. 

4.- La obra de Jerónimo Audije de la Fuente 

Toda la obra impresa de Audije es Piscator. Esta denominación proviene 
de los antiguos Calendarios (almanaques) milaneses, en donde se daban pro­
nósticos metereológicos para uso, fundamentalmente, de los agricultores pero 

(81) Nota pie de página n• 137 de GUADALUPE 1752. Según las respuestas del Cataslro de Ensenada, 
p.112. 

(82) Los sucesos, llegada de dos mantos de la Virgen que según referencia, se dan el día 4 de marzo de 
1845 (RUBIO, P. Fray Germán: op. cit p. 497). 

(83) Obviamente familiar de nuestro ilustre Jerónimo. 

(84) RUBIO, P. Fray Germán: op. cit p. 498. 
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que al recoger la parte más negativa de la astrología judiciaria se transforman 
en "predictores" de todo tipo de s11cesos. 

Pero no siempre fue así. Los "alamanach" en su origen tenían corno 
misión construir tablas con los movimientos del Sol y la Luna -culturas orien­
tales o provenientes de estas culturas- o el cálculo ele la Pascua -culturas 
occidentales-. Y en general para mejorar, siglos XV-XVI, la navegación. 

Una de las obras más utilizada hasta bien entrarla la Erlad Moderna8" es 
Q11atripartite o Telrabiblos o Cuatro Libros de Acerw de la Influencia de las Estrellas, 
de Ptolo111eo; en ella se dan reglas para las predicciones astrológicas. 

Con la civilización islámica resurge con todo esplendor la astronomía. La 
primera astronomía árabe proviene de fuentes no griegas, sino indias y persas 
e incluso mesopolámicas, fundamentalmente de la obra: /.<,'/ Zij al-Simlhind (la 
'fobia del Sindhind]ll6. 

Ya se ha dicho que los árabes orientales poseían fuentes astronómicas no 
griegas, fundamentalmente indias y persas, pero sin lugar a duelas el elato más 
relevante sea el inicio del estudio, traducción y crítica de la obra cumbre de la 
Astronomía, hasta llegar a Copérnico, el Almagesto ele Ptolornco. 

El Almagesto se traduce al árabe en el siglo IX; siendo la obra que sirve de 
sustento, rlesde su publicación, a la Astronomía. Se puede considerar que casi 
tocias las interpretaciones y modelos que desarrollan los árabes parten ele Pto­
lomeo, imponiéndose su sistema del mundo de forma am1loga a como se 
había impuesto en el mundo helenístico. 

En la segunda mitad del sig-Io IX, descuella uno ele los grandes astrólo-
" \. /\ L 

gos árahes Abü "Abd Allah Mul]ammad ibn Yabir al-Batt:ani (c. 858-Samarra 
929) 87. Su mayor aportación fue comentar, corregir y completar el Almagesto 
apoyándose en nuevas observaciones; se impone como el primero ele los 

(85) Estr pequc,'10 e.,111dio que si¡{ue es un extracto de 1111 trabajo más amplio que actualmente nos 
!'ncontramos realizaudo. 

(8fi) Obra íundamcntal de la astronomía índica, tarnbib1 llamada S11rw-Sidda11/a, derivaciún de las anti­
l<'"'' doctrinas astronómicas índicas y de la ciencia griega; s,• supone se redacta al prinúpio del siglo V. 

(87) l la pasado a la historia corno Albateníus, debido a (]Ue nace t'll Batan (Mesopotamía). 
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grandes continuadores árabes de Ptolomeo. A partir del año 877 realizó 
numerosas observaciones astronómicas, gracias a ellas determinó entre 
otras, la oblicuidad de la eclíptica, la duración del año trópico y el movi­
miento del sol. La obra de Ptolomeo, modelo matemático descriptivo, tam­
bién es criticado, en particular en nombre de un retorno a los principios de 
Aristóteles. Como resultado de esta oposición, los trabajos de la Escuela de 
Maragheh (Irán) en el siglo XIII, en particular los de N~ir al-Dín al-TüsI 
(Tüs 1201-Bagdad 1274), estarían en el origen de la concepción planetaria 
de Copérnico. 

Los árabes al beber de las fuentes indias disponen de medios de cálculo y 
de observación más potentes que los griegos. Utilizan la numeración decimal y 
desarrollan la trigonometría; construyen importantes observatorios; confeccio­
nan tablas astronómicas muy superiores a las de sus predecesores; que alcan­
zan gran difusión en Occidente, sólo superadas en el siglo XV. 

Este desarrollo de la astronomía en el mundo islámico tiene su justifica­
ción si se piensa que está estrechamente relacionada con hechos sociales y cul­
turales. El culto necesita conocer las horas de la salida y puesta del sol, el 
calendario islámico, un calendario lunar, implica saber calcular el comienzo y 
el fin de los meses, en especial del mes de ramadan. La aparición del cuarto 
creciente, que señalaba el comienzo del mes, plantea un problema práctico al 
que Abü-l-1:!as.5an µbit ibn Qurra ibn Marwan al-1:Jarrani (835-901), le consa­
gra un tratado científico, en el que además de astronomía, introduce física y 
óptica. Todas estas observaciones hace que se desarrollen aparatos de medi­
da, así lo atestigua la cantidad de tratados de astrolabio y de instrumentos 
conocidos en nuestros días. El aparato no sirve para observar el cielo, sino 
para interpretarlo, su fabricación precisa un conocimiento sólido del mapa 
del cielo y del movimiento aparente de los astros. El astrolabio se compone 
de un plato circular sobre el cual gira un disco calado, la araña. La pletina 
lleva la proyección de la esfera terrestre en un lugar propio; la araña es un 
mapa del cielo, en el que se representan las principales estrellas fijas, entre 
ellas el Sol. Permite determinar el acimut y la hora de salida y de la puesta 
del Sol, la posición de las estrellas sobre el horizonte y muchos otros datos 
indispensables a la astrología y cosmografía. 

La ciencia astronómica oriental llega Al-Andalus con el emirato de cAbd 
al-Ra~man 11. Este emir en el año 821 envía al poeta de Algeciras Abbas ibn 
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Nasil,l al-Taqafi al lrak con el expreso encargo de que buscara y trajera libros 
de ciencias naturales y astronómicas88. 

Ahora bien, si se tiene en cuenta los datos aportados por ~acid de Toledo, 
hasta la segunda mitad del siglo IX, es decir, hasta el emirato de Muqammad 
no se puede considerar que existieran astrónomos como tales. Así, según 
~acid, el valenciano Abü cubayda Muslim ben A.lµnad ibn abi cubayda, conoci­
do con el título de ~aJ:nb al Qibla, además de astrónomo era versado en Dere­
cho islámico y en las Tradiciones del profeta, sin tener una significación espe­
cial a la Astronomía. Lo mismo se podría decir de Yal,lya ibn Yal,lya, conocido 
con el nombre de Ibn al-Samina, que se supone versado en cálculos astronó­
micos, pero que al mismo tiempo dominaba la Medicina, y todas las ciencias, 
desde la Gramática, la Lexicografia y Poética, hasta la Jurisprudencia, la Tradi­
ción, la Historia y la Dialéctica, murió en España, después de viajar por Orien­
te, el año 927. Lo cierto es que no aparecen referencias de las obras astronó­
micas de estos autores. 

Fue el califa al-I:Iakam el que patrocinó las ciencias y protegió a los sabios; 
hizo venir de Bagdad, de Egipto y de otras regiones del Oriente, las obras fun­
damentales y más raras relativas a las ciencias antiguas y modernas. Esto hace 
que se forme un clima científico, en Córdoba, en el cual la ciencia astronómi­
ca ocupó un lugar destacado. También los gobernadores de Sevilla y Toledo 
impulsan los estudios astronómicos. 

La mayoría de los astrónomos andaluces, siguiendo a AbiI-Mashar, de 
Bagdad, creían en la influencia astral en los diversos acontecimientos de la 
vida de los hombres, para cuyo estudio se necesitaba determinar el emplaza­
miento de los distintos parajes en el mundo, al mismo tiempo que sus latitu­
des; lo que es un ejemplo evidente de la contribución de la Astrología al desa­
rrollo de la Astronomía. 

Los astrónomos hispanoárabes, como todos los filósofos árabes, fieles a las 
teorías aristotélicas, contraponen el sistema aristotélico al sistema ptolomeico, 
atacando en nombre de Aristóteles la representación ptolomeica de los movi­
mientos celestes. Al traducir las obras de Ptolomeo les agregaban adiciones, 
notas, etc., donde en general planteaban tesis contrarias a las de Ptolomeo, 

(88) MILLAS VALUCROSA,J.M., Nuevos estudios so/,re histuria de la ciencia española, p. 63. 
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pero en honor a la verdad hay que decir que las traducciones son bastante 
fidedignas y gracias a ellas, se conoció la obra astronómica de Ptolomeo. 

Al hacer referencia Ibn ~a<=id89 a la introducción de la astronomía índica 
en la corte de al-Man~ür, cuenta como se tradujo la obra índica de cálculo 
astronómico, Sind Hind, al árabe por medio de Mu}:iammad ben Ibrahim 
al-Failiri Posteriormente, esta obra, fue resumida por al-Juañzmi. La opinión 
de Ibn ~a<=id sobre la obra de al-Juarizmi se puede resumir por90: 

"Resumió e hizo a base de ella las Tablas, célebres en todos los países del 
Islam; en ellas, se apoya en los lugares medios astronómicos expuestos en 
el Sind Hind, pero se desvía de éste en lo relativo a las ecuaciones y a la 
declinación. En las ecuaciones sigue la teoría de los persas, y en la declina­
ción sigue la teoría de Ptolomeo. En sus Tablas introdujo algunos bellos 
capítulos relativos a aproximación de los cálculos, los cuales no bastan a 
compensar todos los errores que el hombre técnico puede encontrar en 
ellas, a causa de su pobreza geométrica y de su alejamiento de la verdad 
astronómica. Pero los que profesaban el Sind Hind en aquel tiempo la 
tuvieron por buenas, y ellas se propagaron grandemente, y no han dejado 
de utilizarse de parte de los estudiosos para la ecuación hasta el presente". 

Ibn ~acid habla posteriormente de los trabajos de comprobación de las 
tablas mencionados anteriormente, en los tiempos de al-Ma'mün, y dirigidas 
por el más importante astrónomo de su tiempo Ya}:iua ibn Abl Man~ür y por 
Jalid b. cAbd al-Malik al-Marüst, además componen tablas con su nombre 

A 

Sind b. cAf1 y al-cAbbas b. SaCJd al-YawhaI1. 

Otro astrónomo que cita Ibn ~:reíd es A}:imad b. tAbd-Allah al-BagdadI, 
conocido por J:Iabas, contemporáneo de al-Ma'miln y de al-Mut~im, al cual 
se le asignan tres tablas. En la primera, sigue la doctrina del Sind Hind, aunque 
apartándose de al-Fazari y de al-Juarizmi La segunda de sus tablas es la cono­
cida como Tabla comprobada -su obra más conocida-, tiene importancia al 
ser una tabla que está compuesta a base de sus propias observaciones. La ter-

• cera de sus tablas es la Tabla pequeña, conocida por Sab. 

(89) UAVERO RUIZ, E., "El Cadí ~a"id de Toledo. Primer historiador de la filosofia y de las ciencias 
en el mundo árabe". 

(90) MII.IAS VALLICROSA,J.M., op. cit p. 24. 
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Respecto a la situación astronómica en Espaiia, Ibn Sa'id, dice que el primero 
que florece por sus conocimientos astronómicos es Abu <Ubayda Muslim ben 
Al_unad ilm Abi cubayda el Valenciano, conocido con el título de Sal_lib al-Qibla (t 
907): "era conocedor de los movimientos ele los astros y de sus juicios y adquirió 
muchos de sus conocimientos en Oriente". Aunque menciona algún otro, de 
forma vaga, le signe en importancia a Abu-1-Quasim [Maslama] al-Mayr1fi (t 
1004), aunque nacido en Madrid se le considera de Córdoba, se toma91 como el pri­
mer científico hispano-musulmán de cierta relevancia. Uno de los títulos honmífi­
cos que utilizaba AI-Mayr1fi era el de al-I-Iasib (el matemático), porque se le consi­
deraba como el corifeo de la ciencia matemática, en la que iba incluida la medición. 

Se beneficia del impulso dacio a las ciencias y a las letras por el califa 
al-~lakarn. Se esmeró en la comprensión del Almagesto de Ptolomeo. Entre sus 
obras astronómicas destacan, un libro en el que resume las ecuaciones ele los 
planetas tal como aparecían en las tablas ele al-Battan1, corrigió las tablas pla­
netarias (zij) de al-Juarizm1, trasladando su base de la era Yazdagird a la del 
Islam, y en algún sentido se puede decir que sustituyó el meridiano de arin por 
el de Córdoba. Su recensión de las obras de al~Jnarizm1 nos ha llegado por 
una versión latina debida a Athelard de Bath. También esta obra es un antece­
dente importante ele las Tablas Toledanas. 

Pero la labor más importante ele Maslama fue crear una esrnela cuyos dis­
cípulos después de las ruinas del califato de Córdoba y ele sus luchas posterio­
res, se refugian en distintas cortes de Taifas y en opinión ele Ibn Sa'id son los 
que salvaron la continuidad de la ciencia. 

Uno de los discípulos más importantes Je Maslama fue Abu-1-Qasim 
~bag, conocido por Ibn al-Saml,1. Escribe las siguientes obras astronómicas92: 

"Dos obras sobre el astrolabio, una de ellas sobre su construcción, dividida en 
dos partes, y la segunda sobre las aplicaciones del astrolabio, dividida en trein­
ta capítulos. También escribió unas Tablas, según una de las teorías de los 
indios, la del Sind Hind; es una obra grande, dividida en dos partes: una de 
ellas formada por las tablas propiamente dichas, y la otra por los cánones". 
Este autor gozaba de gran presligio dentro del grupo de Toledo, Azarquicl lo 

(91) MUJAS VALLICROSA,J.M., op. cit., pp. 67, 69, 71, 75, 78. 

(92) MJLLAS VALLICROSA,.J.M., faturlios sobre Awrr¡uid p. 29. 
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referencia en su Tratado de la o:t.afea. Aunque, Ibn $acid no lo nombra, también 
nos ha llegado en texto castellano, entre las obras astronómicas de la Escuela 
Alfonsí, su obra Liúro de las láminas de los siete planetas. 

Otro discípulo importante de Maslama es Abü-l-Qüasim Al)rnad, conoci­
do por lbn al-$affar, sus obras astronómicas, citadas por lbn $acid son: unas 
Tablas en compendio, según la doctrina de Sind Hind y un tratado sobre el uso 
del astrolabio. 

Entre la nueva generación que se consagraba al estudio de la filosofia y de 
las ciencias en Toledo, cuenta lbn $acid a cA]¡ b.Jalaf, a Azarquiel y a otros. Un 
poco más adelante al referir los sabios que descollaban en su tiempo en cada 
una de las diversas ciencias dice: ''Y el más sabio de todos en la ciencia de los 
movimientos de los astros y de la constitución de las esferas es Abü lshaq 
lbrahim ibn Yal)a, el cincelador, el conocido por el hijo de Zarquiel". 

Los antecedentes93 y el ambiente en que se movió Azarquiel nos han llega­
do por la obra del cadí lbn $acid Tabaqat al-umam, que completa la de l~l)aq 
Israelí, Liber f'esod 'Olam. 

Abü lshaq Ibrahim ibn Ya);ia, vulgarmente conocido por Azarquiel, apodo 
que tiene numerosas variantes: Benazarquiel, Arzachel, Eizarachel, Arzachala, 
Zarcala, Arzaquel, Abenzarcal, Abenzarcala, Abenzarcilah, Benelzarquiyal, 
Abensacalí, Zarcalí, etc., nace en Córdoba94 en 1029 y muere en 1087?, vive en 
Toledo y Córdoba, por lo que se le llama también al-'fulaytuli. 

En Vera95 se lee: "al principio no era más que un hábil artista o forjador en 
hierro o metal y que trabajaba en la construcción de los instrumentos astronómi­
cos que le encomendaban los sabios musulmanes y judíos de la ciudad de Toledo, 
a la cabeza de los cuales estaba Ben Sáid, verdadero mecenas por su generosidad 
protectora". Y continúa: "Azarquiel sorprendió a aquellos sabios -a las ordenes 
de los cuales trabajaba- por su gran destreza e ingenio en la construcción de los 
ingenios que le encargaban, y más por deberlo tan sólo a sus dotes naturales, 

(93) MILLAS VAUJCROSA,J.M., op. ciL, p. 23 y ss. 

(94) REYES PROSPER, V., "Nuevas noticias del astrónomo toledano Azarquel", p. 125, dice que nace 
en Toledo. 

(95) VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., Histuria tk la Matemática en España. \bl. III. pp. 190-228. 
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pues no tenía una preparación científica. Visto lo cual, se facilitaron a Azarquiel 
las obras de los antiguos autores, las que con gran facilidad asimiló, de modo que 
ya en adelante no sólo pudo Azarquiel construir muy exactamente los instru­
mentos que se le encomendaban, sino que aún hizo otros que a aquellos prime­
ros sabios no se les hubiera ocurrido. De esta manera Azarquiel se convirtió casi 
en maestro de aquella sociedad de sabios de Toledo, con los cuales durante 
muchos años continuó observando los movimientos astronómicos". 

Por lo que se refiere a sus famosas Tablas astronómicas, Delambre ha estu­
diado detenidamente los manuscritos 7336 y 7431 de la Biblioteca Nacional de 
París, y he aquí sus palabras: 

"Después de algunas tablas destinadas a mostrar la relación del calendario 
árabe con el persa, se encuentra una que tiene por título Ecuaciones del 
seno y de /,a declinación. La primera parte da los senos para todos los grados 
del cuadrante y para un radio de 150 minutos, sin que en parte alguna 
explique el por qué de la elección de este nuevo radio. Los senos están 
expresados en minutos, segundos y terceros. La otra parte da las declina­
ciones de todos los puntos de la Eclíptica de grado en grado. Parece supo­
ner una oblicuidad de 23051 ', pero hay varias faltas de copia o de cálculo. 
Después viene otra tabla de la declinación comprobada para una oblicuidad 
de 23º33'30", según Almeón, hijo de Albumazar". 

En otra tabla de senos, el radio está como de ordinario, dividido en 
60P0'0" y lleva el doble título de senos y mitad de las cuerdas y se halla calculada 
de medio en medio grado. 

Además de los dos manuscritos estudiados por Delambre, existen los 
siguientes: 957 del escorial; 7281, 7406 y 7198 de París; 1070, 1071, 1156 y 
1220 de la Academia de Amsterdam, unida hoy a la de Leyden, y los 1398 y 
1414 del Vaticano, que contienen las tablas y problemas sobre la misma96. 

Finalmente, de las teorías astronómicas de Azarquiel, Averroes se expresa 
en estos términos: 

"En cuanto a la existencia de una novena esfera, es objeto de duda, pues 
Ptolomeo creyó que había en la esfera del Zodíaco un movimiento lento, 

(96) VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., l-list01ia de la Matemátira en fspmia, Vol. 111, pp. 224-225. 
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distinto del diurno, movimiento que verificaba su revolución en miles de 
años, mientras que a otros les pareció que tal movimiento no era sino el 
de avance y retroceso. Sustentaba tal opinión un personaje llamado Azar­
cala, natural de esta tierra de España, cuyos secuaces formaron con esa 
base un sistema astronómico del cual fluía necesariamente la existencia de 
ese movimiento. Lo que les decidió a sustentar esta opinión fue el haber 
observado en el Sol idas y venidas a un punto determinado del Zodíaco, 
en las cuales encontraron algo [de particular y] distinto. Según otros, esta 
distinción [y particularidad] era debida al aumento de uno o varios movi­
mientos en la esfera del Sol, mientras que otros la atribuían [simplemen­
te] ora a un defecto [de construcción] en los instrumentos [de observa­
ción], ora a impotencia de los instrumentos mismos para apreciar estos 
fenómenos en su verdadera naturaleza"97. 

Averroes se muestra, desde luego, contrario a la existencia de tal esfera, 
puesto que dice a continuación: 

"En mi concepto no es cierto que existe una novena esfera sin estrellas, porque 
la esfera sólo existe por causa del astro, que es lo más noble de sus partes [inte­
grantes], por lo que, cuanto más se multipliquen en la esfera la estrellas, tanto 
más noble será ésta; cosa que ya ha evidenciado Aristóteles. Ahora bien, la esfe­
ra que tiene el movimiento mayor es la más noble de todas las esferas, por cuya 
razón creemos falsa la afirmación de que carezca de estrellas; antes, a mi modo 
de ver, esto es imposible; de aquí la conveniencia de que se examine atenta­
mente la cuestión cuando se investigue la causa de dicho movimiento"98• 

Como se ve, la labor astronómica de Azarquiel fue extraordinariamente 
fecunda. Sánchez Pérez le considera como el más insigne astrónomo árabe, 
comparable con los mayores de la antigüedad por su práctica y exactitud en 
las observaciones directas. 

Al florecimiento tanto literario como científico de los reinos de Taifas en 
España, sucede unos años, avalanchas almorávides y almohades, en que la cul­
tura arábica pasa por los peligros de una seria crisis, pero la otra gran cultura 
que conformaba la España de este momento, la cultura judía, cumplió con 

(97) Co1npendio de metafisiaJ, pp. 21~214. 

(98) Loe. cit., pp. 214-215. 

111 



gran éxito y esmero la misión de salvación. Transmite a la Europa cristiana, 
ansiosa de saberes, todo el aservo cultural acumulado. En la primera mitad del 
siglo XII destacan sobremanera Juan Sevillano, Rabí bar I:Jiyya, el converso 
Pedro Alfonso y Abraham ben Meir Aben Hezra. 

Quizás el judío más significativo, dentro de que el siglo XII es prolífico 
para la ciencia, es el catalán Savasorcla. 

Abraham ben R. Chija Hanasi99 (ca. 1070 y aún vivía en 1105) 100, su nom­
bre significa P,incijle, es conocido por Savasorda y también por Sabasorda, títu­
lo que mereció entre los suyos por su exquisita instrucción. 

Pocas son las noticias que se tienen de Savasorda 101 , que es una corrup-
' ción del nombre árabe Sal).ib al-Surta-jefe de la guardia-, porque tal vez 

sirvió en alguna corte musulmana del siglo XII. Como se llamaba "sefardí" y 
"barceloní", cabe afirmar -siguiendo a la mayoría de los historiadores- que 
era natural de Barcelona y de origen espaüol. Desde luego residió la mayor 
parle de su vida en la capital catalana y en el sur de Francia. 

Aparte de su actividad cien tífica, Savasorda tiene gran interés por la 
inílucncia que ejerció hasta el Renacimiento102 . No sólo conocía la ciencia 
greco-oriental, sino también la Patrística cristiana, "lo que permite suponer 
que le eran asequibles las fuentes cristianas". 

(99) En la literatura también aparece nominado por R. Abraham bar Hiyya. Se tienen pruebas qnc 
colaboró mny estrechamente con Platón rle Tívoli y existen obras de éste último fechadas en Harcclona 
entrc ll:l4 y 1145 y esto lo utiliza Mll.l.AS VJ\LUCROSA,J.M., en su obra /1'.1/udios sobrr hi.,to,ill dr la 
rirnria n¡m,iola, página 222 para decir que en 1145 "daba muestra de su actividad científica". VERNET 
GINES,J., en 1-Iistoiill de la C:irnrill ,•s/Huiula, página 75 expresa que nu. 11:16. VERA FERNANDEZ DE 
CORDOBA, F., dice en su libro /.a Mlllmuílim m d Orridrntr llllino medinl(/1, p.ígina 87 que "su muerte se 
fija a mediados del siglo XII". 

(100) RODRlGUEZ DE CASTRO,J., Jiibliolna J•:s/Hniolll, T. 1, pp. lJ-14. 

(] 01) VERA FERNJ\NDEZ DE CORDOBA, F., / Iiltmill de la Matemática m J'.:1/>fllia, Vol. III, p. 244 )' ss. 

(102) Aunque se aparte rle este estudio decir que el más insigne de los matemáticos del Renacimiento, 
Leonardo de Pisa ( 1175-1250), conocido por Fibonacci, escribe en el aúo 1220 una obra l'rarlim gemnl'lliae 
(]lit' si se toma su edición ele Ruma, 1892, de Boncompagni, según el manuscrito Urbitatc 292 de la Vatica­
na, y se compara con el libro de Savasorda, J,iher fünb11dor11111, según la traducción de Platón de Tívoli reali­
zada el aúo 1116 -lnci/Jil leber Fmlmrlorum a Srwllsnnla in flmriro Cnmposi/11.1 l'I II Pillfonr' 1lburlino in latinum 
.1n111n11,m tmnslatus. 1\11110 1\ralmm /)X mms,• Sll/ilmr-, se comprueba como Fibonacci copia literalmclllc a 
S,wasorda. (VERA FERNANDEZ DE CORDOHi\, F., fo Mlltrmrílim en d Orádrnle l.lllino iHrdimal, p. 127.) 
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De toda su producción científica queremos mencionar: 

Surat haares (Forma de la Tierra), tratado de Astronomía y Cosmografía, 
dividido en dos capítulos. Savasorda dice que la ciencia de los astros se divide 
en dos partes, la primera de las cuales estudia la forma del cielo, la figura de la 
Tierra y los movimientos de los astros, todo lo cual constituye una ciencia sus­
tantiva, y la segunda, la Astrología, que no es una ciencia propiamente dicha, 
por no ser experimental ni dar pruebas concluyentes; esta última parte debió 
perderse. La primera fue traducida al latín en 1546 por Sebastián Munster. 

Heixbon mahkcot hamcabim (Cálculo de los movimientos de los astros), que 
es como continuación de la anterior, y está dividida en veinte capítulos. Algu­
nos manuscritos de esta obra tienen notas de Abenesra, consignando que fue 
terminada en Barcelona en el mes de mayo de 1136. 

Luhot (Tablas astronómicas), según los cálculos de al-Batrarü. 

Sepher haibbur (Tratado del calendario), editado por H. Filipowsqui, Londres 
1851, en el que reduce el cómputo hebreo al árabe y al cristiano y viceversa. 

La cuarta parte del capítulo segundo de su obra Hibbur hameixihá uehatix­
búret (Tratado de Geometría), trae una tabla trigonométrica de gran interés 
histórico, porque arroja viva luz sobre los métodos de cálculo de los astróno­
mos medievales. Savasorda no tomó los senos, sino las cuerdas de los arcos, lo 
que demuestra que sus fuentes eran más griegas o alejandrinas que árabes, y, 
al mismo tiempo, evitaba a los agrimensores -a quienes dedica su libr~ la 
medida de ángulos, ya que no disponían para ello de aparatos precisos. 

Pero quizás el hecho más relevante del siglo XII sea la Escuela de Traduc­
tores de Toledo. A pesar de no escribir obras originales, su aportación se pude 
considerar fundamental, el Occidente Latino-Medieval pudo por fin conocer 
las obras de los clásicos. En particular reseñar la traducción correcta del Alma­
gesto de Ptolomeo, realizada por Gerardo de Cremo na 103. 

(103) En la Laurentina de Florencia hay un manuscrito que empieza: /ncipil liber Almagtsli ptholmnei phe­
ludensis lm11slatus a magistro Girmdo cremonensi de arabia, in latinum 1 tennina: Fínis liber ptholmnei phtludm­
sis qui grece megw;iti, ambice almagt>.<li, latine vocalur vigi~ cum magistri thadei ungari anno domini Millfiinw 
C.LXXVJ to/eti consutnalus. Anno aute,n ambum quingtnlesimo LXXo tnensis octavi Xlo die tm11slatu a magislro 
gírordo cmnontnsi tk arabia, in latinum. (VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F.: op. ciL, p. 95.). 
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Gerardo de Cremona (1114-1187) es un ejemplo de los que significó la 
Escuela de Toledo. Siendo italiano y teniendo más próxima Sicilia, donde en 
1160 Eurico Aristippo (ministro de Guillermo I) en colaboración con el 
almirante Eugenio de Palermo, traduce del árabe el Almagesto de Ptolomeo, 
nuestro personaje decide venirse a Toledo para conocer las obras astronómi­
cas de Ptolomeo. 

Pero después de las Tablas Toledanas de Azarquiel, es Alfonso X el que 
construye las tablas que perduraron más tiempo y en las que Europa estudió 
durante varios siglos. 

Las Tabws Aljonsíes se completan en el año 1272. En principio debían reem­
plazar en prestigio a las Toledanas, por lo que la pregunta obligada es ¿que rela­
ción existirían entre las dos? Las dos respuestas extremas serían la de Delam­
bre 104 que se inclina a creer que era un simple arreglo de las de Azarquiel y la 
otra dacia por Rico y Sinobas105 ele que no habría tal relación. La mayor dificul­
tad para un análisis correcto de esta pregunta estriba en que no se han conserva­
do, las Tab/,as Afonsíes, en la forma exacta en que vieron la luz como producto de 
la escuela alfonsí. El argumento de Rico Sinobas106 no tiene validez puesto que 
comete el error (?) de publicar como tales las Tablas de un almanaque portu­
gués, contenido en el manuscrito nº 3349 de la Biblioteca Nacional. 

Dicho esto, añadir que al no poseer la fuente castellana, nuestra referen­
cia más acertada son las versiones latinas. Así se puede decir, debido a la gran 
ascendencia que tenía Azarquiel sobre todos los científicos del entorno de 
Toledo, que las Tablas Aljonsíes tiene mucho de las Tablas de Azarquiel. 

Ahora bien teniendo en cuenta el momento en que se elaboran las Tablas 
de Toledo, se entiende que existan importantes discordancias entre la observa­
ción y las posiciones computadas a partir de estas tablas. Por lo que la origina­
lidad de las Tablas aljonsíes radica, según se desprende de su prólogo, en la can­
tidad de observaciones realizadas, desde el año 1263 al 1272, siguiendo el 
método ptolomeico y teniendo en cuenta las innovaciones metodológicas 

( !04) MUJAS VALLICROSA,J.M., lis!udios sobre Aruu¡uiel, p. 407. 

( 105) RICO SINOBAS, Ubros del snbPr de ,1stro11omía del Rey D. 1\ffo11so X de Caslilla, T. V, p. 81. 

(106) MII.IAS VALLICROSA,J.M., op. cit., pp. 407-408. 
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introducidas en Bagdad y Damasco por los astrónomos del califa al-Ma'mün. 
Esta labor de observación debió realizarla Rabi,ag quien colabora con Jehuda 
ben Masé en la confección de las mencionadas tablas107. 

Teniendo en cuenta los cánones108 de las tablas, únicos que se conservan 
en castellano, toman como época el 1 de enero de 1252 y como latitud de 
Toledo 39°54". Los valores tabulares en las versiones latinas -entre las que 
destaca la de Jean Saxe- discrepan entre sí, ftjándose la época en el 1 de 
junio de 1252 y la latitud de Toledo en 41°. Análogamente se encuentran 
variantes numéricas en la traducción hebrea de Masé ben Abraham de Nimes. 

El códice latino de Jean de Saxe se realiza en el primer tercio del siglo 
XIV109, este autor contó con la colaboración de Jean Ligneres y Jean de Murs. 
Estos astrónomos parisinos se encargan de propagar las Tablas por toda Euro­
pa. A Inglaterra llegan a mediados del siglo XIV y fueron corregidas para el 
meridiano y latitud de Oxford. Los observadores escoceses iniciaron los alma­
nac astrológicos durante el siglo XVI. 

La aparición de la imprenta, la edición prínceps aparece en Venecia en 
1483, permite una amplia difusión de las adaptaciones latinas de los cánones, 
en especial las de Jean Saxe, hasta que se publican las Tablas rudoljinas de 
Kepler (1627), a pesar de que estas últimas eran más exactas que las alfonsíes, 
éstas se continúan editando en España durante varias décadas. 

Toda la brillante tradición científica española decae a fines del siglo XIV y 
principios del XV. Las Tablas Alfonsíes se ven rectificadas y superadas por astróno­
mos foráneos, principalmente en la Escuela de París y en el Norte de Italia. Los 
grandes viajes y periplos, iniciados particularmente por los portugueses con don 
Enrique el Navegante hace que se consiga un mayor ajuste y comprobación de 
los mapas y cartas geográficas, así como una perfección de los instrumentos de 
observación: cuadrantes, astrolabios, ballestillas, etc. España, que tanto había 
participado en el progreso de la Astronomía, debido a un ambiente político y 

(107) SAMSO,J., "La astronomía de Alfonso x•, p. 101. 

( 108) Reglas o instrucciones que se debían tener en Clienta para el empleo de las tablas astronómicas. 

(109) POULLE, E., "Les Tables Alphonsines sont-elles d'Alphonse X?", DE ASTRONOMlA ALFONSI 
REGIS, pp. 51-69. 
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social enrarecido se aleja del polo de irradiación de esta ciencia. De aquí los 
escasos científicos que presenté! esta época, motivo por el cual no se participa 
como protagonista -como a lo largo de la Historia en muchos otros hechos 
científicos- en la emancipación de la Astronomía como ciencia. 

En la época de transición, es decir finales del siglo XIV y principios del 
XV, todavía se pueden mencionar algunos nombres aislados, que de alguna 
forma descuellan. 

Es claro que además ele los centros de estudios que hemos hecho referencia 
-Toledo, Córdoba, Murcia, etc.-, Catalu11a y Aragón también tienen un pues­
to en este coujunto ele saberes. Por otro lado es evidente que a los siglos a que se 
contriúe este apartado, XIV-XV, también la iníluencia árabe llega a esta tierra 
que durante tanto tiempo se consideró como enclave de la "Marca Hispánica". 

Así cuando Millás Vallicrosa 110, descubre un manuscrito que contiene un 
almanaque portugués, aunque de ascendencia arábiga, y que parece es una 
traducción latina hecha en Tortosa, prueba que existieron intercambios entre 
la ciencia astronómica de Cataluúa y la ele Portugal , que posteriormente tuvie­
ron su máxima expresión en el cartógrafo Maesu-c Jacome ele Malhorca y la 
llamada Escuela de Sagres. 

Este manuscrito a partir del cual se realiza la versión portuguesa, encontra­
do por Millás Vallicrosa en la Biblioteca Nacional de Madrid, es una traducción 
latinoarábiga de un Almanaque perpetuo para el aiio 1307, calculado según la 
octava esfera y para el meridiano ele Tortosa. 

Además de seguir, este almanaque, la pauta que inicia Azarquicl, algunas de 
las tablas son iguales y alguna otra procede de la tabla ele al-Juarizm1-Maslama. 

Como no es previsible la estancia de algún astrónomo árabe en Tortosa eu 
1307, es fácil co1~jeturar que este almanaque sea una traducción del árabe y 
posteriormente ajustado a esta fecha. 

Este almanaque tiene su derivación no sólo en la traducción portug-uesal 11 

( 110) MILI.AS VALI.ICROSA,j.l\·1., Júturlios so/11p historiad, la rienda rs/Hoio/a, pp. 3H7-'.197. 

( 111) Según Mill.ís Vallicrosa, este es d manuscrito que Rico y Sinohas har<" pasar por el original de las 
Tablas Alfonsi(·s (Cfr. nota anterior). 
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que se supone del siglo XIV, sino en una traducción castellana que se encuen­
tra en la Biblioteca Universitaria de Valencia (siglo XIV o XV). 

Es de destacar también las llamadas Tablas astronómicas del rey Pedro el 
Ceremonioso de Aragón. Estas tablas nacen con la pretensión de ser en el 
siglo XIV, lo que habían sido las tablas Alfonsíes en el siglo anterior. Pedro IV 
tuvo, durante su reinado (1336-1387), presente la inclinación y mecenazgo 
científico del rey Sabio. Así se rodeó de sabios judíos y cristianos. De entre 
ellos destaquemos al judío Yacqob Carsono que se encarga de hacer unas 
tablas astronómicas y a los cristianos Pedro Gilbertll2 y Dalmacio Ces-Planes. 

Dalmacio Ces-Planes fue identificado por el Dr. Millás Vallicrosam. Astró­
logo del rey Don Pedro el Ceremonioso, por cuya orden compuso el Tractat 
d'astrologia o sciencia de /.es steles, como continuador de la obra comenzada por 
su maestro Pedro Engelbert o Gilbert. 

Este Astrólogo, Dalmacio Ces-Planes, sería natural de Perpiñán y se dedi­
caría fundamentalmente a la técnica astronómica. Hacia finales del año 1359, 
el rey Don Pedro, deseando poseer unas tablas con los movimientos de los pla­
netas que corrigieran las deficiencias de las tablas de Alfonso el Sabio, le 
encarga al Astrónomo D. Pedro Gilbert que fuese a Barcelona para preparar 
las antedichas tablas. Pero muerto prematuramente, antes de terminarlas, se 
nombra como sustituto, con el fin de concluirlas, a su discípulo Dalmacio Ces­
Planes, cosa que realizó en diciembre de 1381. 

Otra figura representativa de este momento es Don Enrique de Villena o 
de Aragón. 

Enrique de Villena nace en 1384 y muere en 1434. Nieto bastardo de Enri­
que II de Castilla por parte de madre y perteneciente a la casa de .Aragón por 
vía paterna, queda huérfano a edad muy temprana y fue su abuelo materno 

(112) Llamado Petrus Engisberti de Rucherna (+ c. 1!162). Autor conjuntamente con Dalmacio Ces-­
Planes de la Tablas astronómicas en catalán. Estas tablas, basadas en la observación, tuvieron mucho pre­
dicamento (versiones en latín y hebreo) pero decayeron debido a las simplificaciones que hicieron los 
autores para facilitar los cálculos. 

(113) MILIAS VALLICROSA,J.M., /.,(IS tablas astronómim.r del rey don pedro ti Cemnoniruo. Edición crítica de los 
textos ha/JraiaJ, catalán y latino ron estudio y notas, Madrid, C.S.I.C., 1962 (apud MADUREIL Y MARIMON, 
J.M. "Documentos para la biografía de Dalmacio Ces-Planes, Astrólogo de Pedm el Ceremonioso". 
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quien se ocupa de su educación. Desde muy joven cobró fama de brujo debido 
a su afición al estudio y a lo poco común de las materias estudiadas: Astrolo­
gía, Alquimia y Matemáticas. Durante algunos años vive en la corte de su abue­
lo y posteriormente en la de su primo Enrique III que le hizo maestre de la 
orden de Calatrava -único título que poseyó pues no fue ni marqués, ni 
conde ni Villena-, no sin que tal elección produjera un cisma dentro de la 
orden, ya que numerosos caballeros votaron a don Luis de Guzmán, fundando 
su oposición en la fama de hechicero que tenía don Enrique. 

En vida fue acusado de sortilegio, hechicería, y nigromancia, y a su muerte 
se quiso hallar en sus obras la comprobación de todo lo anterior. La leyenda, 
no comprobada, dice que su Biblioteca fue condenada a la hoguera. 

Es evidente que la vida de don Enrique de Aragón, tan pintoresca, se presta 
a todo tipo de interpretaciones; pero lo que si se puede asegurar es que fue un 
sabio inofensivo, cuya inquietud espiritual le llevó a la Astrología y que al faltarle 
la protección de su primo Enrique III114, abandona, a la muerte de éste (1406), 
la vida mundana115, para entregarse al estudio y a la meditación, por lo que se 
puede estar de acuerdo con Fernán Pérez de Guzmán, cuando escribe: 

"Ansí era este don Enrique ageno y remoto no solamente a la caballería, 
mas aún a los negocios del mundo; y al regimiento de su casa e hacienda 
era tanto inhábil e inepto, que era gran maravilla. Y porque entre las otras 
scíencias e artes se dió mucho a la Astrología, algunos burlando decían 
que sabía mucho en el cielo e poco en la tierra; e ansí en este amor de las 
escripturas, no se deteniendo en las sciencias notables e católicas, dexóse 
correr a algunas viles o raeces artes de adivinar e interpretar sueños y 
esternudos y señales, e otras cosas tales que ni a príncipe real, e menos a 
católico cristiano convenían; e por esto fué habido en pequeña reputación 
de los Reyes de su tiempo, y en poco reverencia de los caballeros"116. 

Es opinión casi generalizada, que en nuestro autor fue más importante su 
labor literaria que científica, puesto que en aquélla demuestra conocer el latín 

(114) Fue desposeído del maestrazgo de la Orden de Calauava en 1414. 

(115) Otra causa para este retiro, además de la nota anterior, puede ser la anulación por el papa del 
divorcio con Doña María de Albornoz. 

(116) VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., El 1ratado de Astrología del Marqués de Vilkna, pp. !H0. 
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y griego, además de ser un ameno estilista, mientras que en sus obras científi­
cas no aparece ni un rasgo de originalidad ni un descubrimiento provechoso. 
Quizás se podría decir que: era un sabio inofensivo y un paciente investigador 
que no iba más allá en sus estudios y doctrinas de donde habían llegado los 
alquimistas de buena fe y los humanistas mediocres. 

Una obra que se le asigna, que es el motivo de figurar en este trabajo, es 
un manuscrito que se encuentra en la Biblioteca Nacional que es conocido 
como Libro de Astrowgía. 

Este manuscrito consta de cincuenta hojas sin foliar, de las cuales 17 son 
de vitela y el resto son de papel. 

El Tratado de Astrowgía consta de varias partes bien diferenciadas. La pri­
mera, siguiendo a Vera117, constaría de cuatro capítulos sin numerar y sin titu­
lar, que comprende lo que se puede considerar la parte filosófica. El autor 
debió tener a la vista los diálogos de Platón, en especial el Timeo, y la obra de 
Brunetto Latino118, Libro del Tesoro. 

Se puede afirmar que esta parte del Trotado de Astrowgía es un epígono del 
Libro del Tesoro al que el autor sigue con bastante fidelidad. 

A partir de este momento, la obra se desplaza hacia la Astrología como tal, 
aunque desprendida ya de sus raíces cosmológicas. 

El capítulo V, fol. 10 r., 2ª col., "De la Tierra", dice que él tratará de cuatro 
cosas: qué es la Tierra, por qué se llama así, partes en que se divide y tamaño 
de la misma. Cita a diversos autores entre los que destacan: Platón, Apolonio, 
al-Fargani, Meesehalar y Alberto Magno. 

El capítulo VI, fol. 14 r., 1 ª col., "Dell agua", está íntegro y casi literalmente 
tomado del XCIX del Libro del Tesoroll9. 

(117) VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., op. ciL, p. 18. 

(118) Literato y hombre político florentino. Nace entre l210y 1230y muere en 1295. En 1260 el parti­
do güelfo de Florencia le confió una misión cerca de Alfonso X de Castilla. A la caída de los güelfos, se 
refugia en Francia, dedicándose a trabajos literarios. En lengua francesa publicó su Trésur (Chabaille 
publicó una nueva edición en París en 1863 con el título Li Libres dou Tmo,), verdadera enciclopedia 
de los conocimientos de su época. 

(119) VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., op. ciL, pp. 30-32. 
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El capítulo VII, fol. 15 ,·., P col., "Del helemento del ayre ", sigue fielmente 
el Ubro del Tesoro. 

En el capítulo VIII, fol. 17 v., l" col., "Del fuego", dice que el fuego "es el 
quarto helernento que es a manera de ayre e de natura de fuego, entiéndesse 
fasta la luna e i;:erca los otros helementos e departe el ayrc puro en que son assen­
tados los siete planetas, ca todos son ele natura de fuego, e aqueste ayre ele fuego 
que está sobre los quatro hclcmentos es simple e sin entremezclamiento, e aquí 
están assentados los planetas", de éstos pasa a ocuparse en el capítulo siguiente. 

"Aquí comieni;:a la quarta parte del libro", dice el autor al principiar el capítu­
lo IX, en el mismo folio y columna que en el anterior. Luego de invocar a Dios 
dice que se va a ocupar de los siete planetas empezando por el Sol, en el que con­
sidera "quatro i;:ercos, conuiene a saber: orbe, ei;:éntrico, epei;:ículo, cuerpo del pla­
neta". Más adelante dice que el Sol se llama así porque esta palabra quiere decir 
"cosa que lnze sobre todas las cosas, e aquesta es razón antonomásica", insertando, 
después, una tabla ele las fechas en que el Sol entra en cada uno de los signos del 
Zodíaco. Justifica los movimientos ele los planetas con palabras del Almageslo y se 
pierde en disquisiciones pitagóricas analizando las clases de música. Al final del 
capítulo alude a la reforma del calendario y termina explicando las estaciones. 

En el capítulo XI, fol. 20 v., l" col., "De la Luna", acude a las Tablas alfonsíes 
para describir los círculos de la Luna diciendo: "las disposiciones de los ande­
nes son arreuessadas, ca dicho auemos que el <;:entro del e<;:éntrico del Sol está 
en la línea del eclipsi arriba en<;:ima del centro del mundo, e el <;:entro e<;:éntri­
ro ele la Luna está en la mesma línea diyuso del centro del mundo, e aquesta 
es la primera diuersiclad del andén del Sol e de la Luna ... ", estas explicaciones 
se aclaran por medio de una figura que inserta a continuación. Dice que la 
palabra Luna significa "luz nacida del Sol", y copia casi literalmente varios 
párrafos del capítulo CIX del Libro del Tesoro1~0. 

En el capítulo XI, fol. 32 r., 1 ª col., "Del Dragón", ayudándose de una figu­
ra con dos rodajas movibles, que representan los excéntricos del Sol y la Luna, 
explica lo que significan la cabeza y la cola del Dragón, terminando con una 
digresión astrológica sobre la acción y la pasión, lo masculino y lo fc111e11i110, y 
el día y la noche. 

(120) VERA FERNANDE,. DE CORDOBA. F., op. cit., pp. :17-:18. 
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Siguiendo a al-Farganí, el capítulo XII, fol. 32 v., 2ª col., explica los eclip­
ses, para inmediatamente introducirse en el campo astrológico. 

El capítulo XIII, fol. 33 v., lª col., trata de los movimientos de Saturno, 
Júpiter y Marte. 

De Mercurio y Venus se ocupa en el capítulo XIV, fol. 34 v., 11 col., y de 
forma análoga al anterior sigue fielmente a Ptolomeo. 

El capítulo XV, fol. 35 r., lª col., "De los axes e concordan~a de los plane­
tas", estudia esta parte considerando las veinte "propiedades" que el considera 
importantes, inserta una figura esquemática y desarrolla los puntos anterior­
mente enunciados. 

"Del Zodíaco", es el título del capítulo XVI, fol. 39 r., 21 col. "El mouimien­
to del ~ielo estrellado ~ice- es vna ánima vital o vna vida común a todas las 
criaturas que son en naturaleza ... ". Posteriormente divide los signos en mascu­
linos, o de día, y femeninos, o de noche, alternativamente; movibles: aries, 
cáncer, libra y capricornio; fijos: tauro, leo, escorpio y acuario; comunes: gémi­
nis, virgo, sagitario y piscis; de fuego: aries, leo y sagitario; de tierra: tauro, 
virgo y capricornio; de aire: géminis, libra y acuario y de agua: cáncer, escorpio 
y piscis, y diversas divisiones caprichosas, adaptándolas luego a las influencias 
para enseguida, como siempre que roza la Astrología judiciaria, hacer una 
referencia explícita de que Dios creó todas las cosas. 

El códice termina, capítulo XVII, fol. 42 v., 2ª col., en el más puro sabor 
alfonsí, dando tres reglas: la primera "para saber el Sol en qué quadra del cielo 
está", la segunda "para saber en quáles signos sube el Sol et en quáles des~ien­
de" y la tercera "de las Iadezas e declinaciones generales del Sol". 

Como resumen se podría decir que exceptuando las pequeñas incursiones 
al campo de la superstición, nada hay en este tratado que no sea ciencia pura. 
Responde plenamente al concepto alfonsí de Astrología -cuando esta pala­
bra no estaba contaminada-, ahora bien le falta la genialidad que le da a sus 
tratados la Escuela alfonsí. 

La reacción contra el tradicionalismo científico que se observa en el siglo 
XV, hace que la Astronomía121 adquiera el carácter más revolucionario del 

(121) VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., HislíJria de la Matemática en füpaña, Vol. III, pp. 190-228. 
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período renacentista. Dos hechos son causa y motivo de esta revolución: el des­
cubrimiento de América, con la resolución del problema de las Antípodas y el 
que la Tierra dejara de ocupar el puesto privilegiado de centro del Universo, 
para asumir el papel de planeta. 

Purbachio es uno de los primeros nombres que figura en la lista de astróno­
mos del Renacimiento. Nace en 1423 en Peuerbach -frontera bávara de Aus­
tsia- y estudia en la Universidad de Viena, ocupando la Cátedra de Astronomía 
en esta Universidad a la muerte de su maestro,Juan Gmünden. Comenzó a hacer 
una edición del Almagesto de Ptolomeo, utilizando una edición de una versión lati­
na de un manuscrito árabe -salida de la Academia de Traductores de Toledo-, 
chocando con el inconveniente de no saber griego, por lo que decide trasladarse a 
Roma para tomar contacto con los sabios griegos emigrados de Constantinopla, 
empeño que no consiguió al mo1ir, prematuramente en 1461, dejando inconclusa 
su obra, Teólicas de ÚJs Planetas y /,as Tablas de los eclipses para el me1idiano de Viena. 

La gran labor de Purbachio -debido a su profundo convencimiento de 
que la mejor forma de comprobar las hipótesis admitidas era la forma expe1i­
mental- fue perfeccionar los instrumentos con los que se contaban hasta ese 
momento, e incluso construyendo algunos nuevos. 

Discípulo suyo fue Juan Müller -Regiomontano-, a quien corresponde la 
gloria de haber aplicado un criterio científico riguroso a la observación de un 
cometa: el que se presentó en febrero de 1472. Regiomontano escribió un opús­
culo -De Come/ce magnitudine longitudinesque ac de loco ejus vero Problema/a IV­
publicado en Nuremberg en 1531, en el que establece cómo se pueden deducir 
la magniturl y la distancia del cometa por medio de la paralaje; es decir: aplica a 
los cometas, siguiendo las ideas senequistas, los métodos que servían para deter­
minar la magnitud y distancia de los planetas, encontrando 30 para la paralaje 
del cometa y calculando la longitud de su cola, que supuso opuesta al centro de 
la tierra, cuando es -como advirtió posteriormente Apiano122.._ opuesta al sol. 

(122) Petcr Von Bennewitz (latinizado Apianus), (1495-1552), astrúnomo y matemático alemán profe­
sor del príncipe Carlos después rey de Espatia. Respecto a lo que nos ocupa -A~lronomía- decir que 
es el primero en proponer en su Co.1111ografihic11s liber, el uso de las longitudes geográficas para medir las 
distancias entre la luna y las estrellas lijas. En 1520 publicó el que es quizá el primer mapa ele! Viejo y 
Nuevo Mundo en el que aparece el nombre de "América". (BOYER, Car! B., f fistoria de la Mntemátiw, p. 
379; VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., 1 listorin d, la Cie11rin., pp. 265, 270, 273; VERNET GINES, 
J., op. cit. p. 123 dice que nace en !!)01.) 
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En 1475, Regiomontano recibe de Sixto IV el encargo de preparar la 
reforma del calendario, pero sólo deja la obra iniciada al morir un año des­
pués del encargo. Es sabido que la reforma del calendario se realiza finalmen­
te un siglo más tarde -Gregorio Xlll-. 

Rcgiomontano escribe la obra lifemérides para 1415-1505, cuya edición prín­
ceps es de 1481. Esta obra se ha utilizado por algunos eruditos alemanes, en par­
ticular E. Zinner, para aseverar que son las tablas astronómicas que utilizó Colón 
en su primer viaje. Pero esta hipótesis no tiene visus de realidad puesto que nin­
guna de las ediciones ele la obra ele Regiomontano contiene tabuladas las decli­
naciones, por lo que los descubrimientos marítimos espaii.oles y portugueses no 
deben nada a la ciencia alemana y sí mucho a la ele Abraham Zacut123. 

Los momentos cumbres de la observación astronómica en Espaii.a, como ha 
quedado suficientemente expuesto, es la época ele Azarquiel y la de Alfonso X el 
Sabio. Ahora bien, hay que notar su continuidad a lo largo de toda la Edad 
Media. Las aplicaciones de tipo astrológico, así como las correspondientes al arte 
ele navegar mantienen viva la práctica ele observaciones, la confección ele tablas y 
su interés por perfeccionar los instrumentos. Así, Espaií.a, ocupó un puesto muy 
digno en la última etapa (siglo XVI) en la Astronomía práctica tradicional. 

El enlace con la tradición medieval puede personificarse en el judío Abra­
ham Zacut, cuya obra Hibbur ha-gadol tuvo una importancia trascendental en la 
transición ele los siglos XV a XVI. 

Como es conocido en este momento histórico aparece un personaje, 
muestra y enseii.a del humanismo espaiiol, Nebrija. 

Elío Antonio Nebrija, nace en Lebrija, Sevilla, en 1441 y mucre en Alcalá, 
Madrid, en 1522. Se aparta de este estud io hacer un exhaustivo, por otro lado 
ya hecho, análisis de la obra de Nebri_ja como lingüista, gramático latino, 
comentador de autores latinos, lexicógrafo, bíblico, retórico, historiador, hele­
nista, poeta, jurista, pedagogo y escritor religioso 124; pero su importancia ele 
sobra conocida, se puede medir viendo Palau y Dulcet125 y Simón Díaz12ti. 

(123) VERA FERN1\NDJ-:7, DE CORDOl3i\, F., op. tit. , p. 274. 

(124) CATALOC:0. 

(125) PALAU YDUI.CET, T. 10, pp. 458.-192. 

( 1213) SIMON DIAí',,.J., 1Jibli11S;m}ir11/rla l.itrmt11m 1/i.</Híuim, lll (2), Madrid, 1965, pp. %9-387. 
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Estudia en Salamanca, Leniendo como maestro de Matemática a Nicolás 
Polonio o Apolonio ( c. 1456), primer catedrático conocido de AsLrología y 
Cosmografía de dicha Universidad. 

Fue profesor de las dos Universidades espaüolas más importantes de su 
momento: Salamanca y Alcalá. A pesar de que hasta mediados del siglo XVI, 
no se impone en la ense11anza de la matemática la orientación humanística, 
cuando Nebrija llega como profesor a la Universidad de Salamanca, insiste en 
que la docencia estuviera basada en las fuentes clásicas, lo que conduce, hacia 
la miLad de siglo, a excluir los textos bajomedievales y sustituirlos por compen­
dios ( extractos) de Euclides y otros autores clásicos. 

Una de las pruebas del saber enciclopédico de Nebrija es la Tabla de la 
diversidad de los días y horas127 , que se enmarcaría en sus conocimientos sobre 
cosmografía, tan de la preocupación ele su época, aunque con un sentido 
más de divulgación que de profundización en el tema, lo que no debe signi­
ficar ni una atención marginal ni un desconocimiento de la materia, sino 
todo lo contrario. Eslos conocimientos debió adquirirlos de su maestro 
Apolonio y posiblemente los amplió duranle su eslancia en Italia, puesto 
que es conocido que es cuando empieza el auge de la ciencia geográfica, 
que tanta relevancia tuvo en Espa11a y Portugal a finales del siglo XV y prin­
cipios del XVI, que hacen posible que los descubrimientos y navegación 
alcancen las colas de sobra conocidas. 

Este desarrollo cuyas figuras más representativas serían Alfonso de Cónlo­
ba, Pedro Ciruelo, BasurLo, Fernánclez de Enciso, Pedro de Molina, etc., se 
apoya en gran parte sobre una base arábigo-hebraica de la que, probablcmen­
Le, la figura más representativa sea el judío espaüol Abraham Zacut. 

De la rareza de la Tabla es suficiente decir que según Benítez Claros 1W 

sólo se conocen en Espa11a dos ejemplares, además de una impresión de 
Sancho Rayón. Esta Tabla la citan diversos investigadores, en particular Bar­
Lolomé J. Gallardo 1~9. 

( l 27) BENITEZ CIAROS, R., "La 'Tabla de clil'crsidad de los días y horas", de Antonio de Ncbrija". 

(128) BENITEZ CIAROS, R., op. cit., p. '.l25. 

(12lJ) ZARCO DEL VALLE, M.R. y S/\NCI 10 RAYON,.J., Fnsayo de una Bi/Jlintern de li/Jms mms y rurio.11rs , 
T. 111, p.~!,]. 

124 



Es difícil precisar el aúo ele su impresión e incluso el lugar, aunque esta 
última interrogante tenga una respuesta m{1s fácil, puesto que el impresor de 
varias ele las obras ele Nebrija es Brocar en su establecimiento de Alcalá y el 
que Fernando Colón la recibiese del propio Nebrija precisamente en Alcalá, 
si tenemos en cuenta la reseii.a ele Fernando Colón del número 2725 de su 
Registrum libron1m130 , 

Tabla dela diuersidacl cielos dias y horas y ptes de hora en las (,:ibda / des 
billas y lugares despaií.a y ptros de europa les por / sus paralelos com­
puesta por antonio de nebrisa, prologo. l. muchas/ cosas puestas. la tab. 
l. grados del anchura .xxxvj .. xxxvij. De / Jun. xU. dez. se sigue de algu­
nos bocablos. lt. l. antes= bengas al vso. / se sigue vn pa el vso de la tab .. 
l. si=/ quieres It. se sigue vna tab. del anchura delos lugares. l. 36. / arzi­
la. tanjar, se 40 diomela el mismo author alcala de / anno .1517. 

Esta fecha de 1517 es la única referencia que se tiene sobre la edición de 
la Tabla. Su contenido no aporta ninguna novedad ni descubrimiento, sino 
que demostrando su categoría como pedagogo escribe una obra cara al enten­
dimiento del vulgo: "porque aquí no procedemos sino hasta satisfacer al senti­
do popular, no curamos agora ele mimnos, segundos y terceros"1:~ 1. 

Dentro del campo científico, se puede considerar que la obra más impor­
tante de Nebrija es, Aelij Antonij nebrissensis in cosmographice / libros incij1itur 
fir.liriter ad ler.torem1:12 . En su portada figuran unos versos latinos con la siguiente 
advertencia: "Si quieres conocer las primeras nociones y elementos te bastará 
este compendio, pero si deseas mayores adelantos, lee los libros que escribie­
ron Es trabón, Plinio y Mela y los que compuso Ptolomeo, príncipe de esta 
ciencia"1:1:1. La obra se completa con once breves capítulos1:H_ 

(l'.10) f\ENITEZ CIAROS, R., op. ci1., p. :ln 

( 1 :l 1) BENrn:z CI AROS. R., op. r i1. . p. 3~8. 

( 11\~) En el <:i<'lllplar que: existe <·n la Bihliot<·rn Colombina no figura ni lugar, ni aiw ni impresión; 
ptro es p,·nsabl,· se escribiera en 1499, a pesar de que algunos au1ores sitúan la prirnrra cdirión en 
1-191. fecha a todas lur<'s falsa, ya que en la obra se 111<·n r iona a Isabela)' 01ras conquistas, e inrlU)'l' 
notic ias del viaje de Vasrn de Cama. 

( 13:l) l.OPEZ PIÑERO,.J.M. )' otros, Oiccionflriu liistárim dda riP11ria 111od1•n111 e11 l,'.~/1r11ia, Vol 11, p. 106. 

(134) VICIL. l..: RUIZ Al/,l'IRI , P., "Nchrija en el rampo cicntílirn", pp. 77-80; ZARCO DEL VALLE, 
M.R. )' SANCl1O RAYON,.J.. b1snyn ril' 1111a /Ji/1/iolm1 d,, li/m,., raros y rnriosos. T. JII, p. 347. 
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Por su interés, a nuestro propósito, reproducirnos parte del capítulo sexto, 
cuyo título es: De las medidas que usan los cosmográfos: 

"Puesto que debido a la diversidad de los hombres y la variedad de los 
tiempos, estas medidas (el pie, el palmo, el codo) no están definidas, es 
necesario reducirlas a algo que sea invariable. Aunque no veo de qué 
manera puede ser hecho esto a la perfección en lo que se refiere a los 
pesos y medidas de los líquidos. Pero, haciéndonos cargo de nuestra limi­
tada inteligencia, limitémonos a reducir las distancias de los lugares a una 
cierta medida. Sea ésta el paso; 125 pasos hacen un estadio; 8 estadios, una 
milla, esto es, mil pasos. Los griegos utilizan los estadios, los latinos las 
millas; una parasanga consta de treinta estadios ... Pero puesto que el paso 
es variable, no precisamente por la mayor o menor altura de los hombres, 
sino más bien porque unas veces lo alargamos y otras lo acortamos, es 
necesario que le refiramos a algo más constante y sea éste algo el pie. Y 
puesto que el mismo pie es variable, digo que mi pie para medir descalzo 
(yo soy de estatura mediana) es el verdadero pie para medir longitudes y a 
él como medida cierta debe reducirse el paso. 
Pero cómo he descubierto con seguridad que la longitud de mi pie debe 
tomarse por medida a la cual deben ser referidas las demás dimensiones, lo 
diré en pocas palabras. La renombradísima Via Lusitana, que conduce de 
Mérida a Salamanca ... , llamada camino de la Plata por el vulgo. En ella hay 
unas columnas cilíndricas, cada una designa mil pasos. Midiendo estos espa­
cios, unas veces con pasos largos y otras con pasos cortos, comprobé tener 
cinco mil de mis pies. Dividida esta cuerda en cien partes iguales comprobé 
que una cualquiera de ellas correspondía a la longitud de mi pie desnudo. 
Hay juntgo a Mérida un estadio en la Naumaquia (stadium in naumachia) o 
bien sea, un gran circo. Midiendo éste, abriendo las rodillas cuanto podía, 
obtuve ciento veintiocho pasos, lo cual está de acuerdo con la anterior con 
la anterior suposición de las millas cuando dijimos que contienen ocho esta­
dios, lo cual hace cuatro millas aproximadamente. También observé en mis 
anteriores viajes que cuatro millas equivalen a una legua o parasanga"135. 

Como ha quedado de manifiesto, la producción astronómica en los oríge-
nes del Renacimiento se centran en la producción de tablas y almanaques. 

(135) VICIL, L.; RUIZ AIZPIRI, P., "Nebrija en el campo científico", pp. 77-80. 
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Entre los autores más significativos se encuentran el catalán Bernardo de Gra­
nollach (1421-c. 1487) y Alfonso de Córdoba (fl. 1503). Pero, sin lugar a dudas, 
el científico más importante para el devenir de la ciencia es Zacut; considerado 
como el último matemático hebreo-español, que por razones bien conocidas 
tuvo que emigrar a tierras extranjeras. Su obra HiblJUr ha-gadol (El gran Tratado) 
son las tablas astronómicas que alcanzan mayor resonancia, se traduce a diver­
sas lenguas y fueron empleadas para el cálculo de efemérides por Colón, Vasco 
de Gama, Behaim136. Asimismo es previsible que Colón utilizara algunos de los 
"regimientos''187 del discípulo de Zacut, el también judío José Vicinhol!III. 

También se atribuye a Zacut la invención de un astrolabio de cobre para la 
determinación de la altura del sol, pero realmente lo que cabe pensar es que 
lo que hizo fue simplificar alguno de los existentes adaptándolo exclusivamen­
te para usos náuticos. 

Si se analiza la astronomía de este momento se observa que toda iba orien­
tada a su parte práctica, la que podía ser útil a los navegantes. 

A principios del siglo XV se navegaba a estima, procedimiento que según 
Laguarda139: 

"consistía en determinar el camino recorrido por el navío durante las 
veinticuatro horas (singladura) por medio del brújula o aguja náutica (que 
proporcionaba el rumbo o dirección) y la longitud del trayecto (distancia 
apreciada a ojo o estima). Estos datos, trasladados a la carta náutica (o por­
tulana), proporcionaban el punto en que se encontraba el navío (punto 
de fantasía)." 

Pero al tomar protagonismo el Océano y perder de vista la tierra durante 
varios días, se consideró necesario disminuir los riesgos de la estima mediante 
observaciones astronómicasl40: 

(136) VERNET GINES,J., Histuria de la Ciencia española, p. 94. 

(137) Libro en que se daban a los pilotos las reglas y preceptos de su facultad. 

(138) VERNET GINES,J., op. cit., p. 98. 

(139) VERNET GINES,J., op. cit, p. 95. 

(140) VERNET GINES,J., op. cit., p. 96. 
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"Pero como la necesidad es maestra de todas las artes, en tiempos del rey 
Don Juan 11, éste encomendó el negocio a maestre Rodrigo y a maestre 
José, judío, ambos médicos suyos, y a Martín de Bohemia, natural de aque­
llas partes, el cual se gloriaba de ser discípulo de Juan de Monte Regio, 
afamado astrónomo entre los profesores de esta ciencia. Los cuales halla­
ron esta manera de navegar por la altura del Sol..." 

Los primeros intentos de determinación de latitudes antes de hacerse en 
alta mar debieron realizarse desembarcando en la costa y tomando la altura 
desde tierra firme. El protagonista de la primera conservada -puede atribuir­
se a Diego Gomes (1456---1462) o a Martin Behaim (1484)-dice: 

"Cuando fui a esos sitios (Guinea) llevaba cuadrante y escribí en la tabla 
(madera) del cuadrante la altitud del polo ártico, viendo que el cuadrante 
era mejor que la carta. Es cierto que en la carta se ve la derrota, pero si 
ésta es falsa,jamás se alcanza el lugar de destino". 

La palabra tabl,a puede admitir, como observa Beaujouan, una doble inter­
pretación: la madera del mismo cuadrante y en ese caso habría que pensar que 
se había realizado una observación de la polar por el procedimiento de las dos 
guardas (b y g de la osa Menor) de origen índico, o bien una tabla de declina­
ciones solares. A partir de este momento las observaciones de altura se multipli­
can y pueden realizarse a bordo gracias a los astrolabios náuticos -son una sim­
plificación de los astronómicos- y a la ballestilla o báculo de Jacob. Este último 
aparato, cuya invención se atribuye a Levi b. Gerson, constituye para Laguarda el 
último eslabón de la dioptra de Hiparco o Kamax de Piteas. 

Estas primeras observaciones fueron nocturnas y presentaban serias difi­
cultades en la zona ecuatorial. De aquí que se introdujeran las tablas de decli­
nación solar después de 1471, fecha en que los portugueses llegaron a Asia. El 
que el Almanaque de Abraham Zacut tenga por radix el año 1473 apunta a que 
este astrónomo salmantino fue el encargado de calcularlas y para ello tuvo 
muchos modelos orientales en los que inspirarse, puesto que no todas las 
tablas empleadas en el renacimiento tienen el mismo origen. 

Abraham bar Samuel bar Abraham Zacut141 , según consta al frente de su 

(141) CANTERA BURGOS, F., Abraha111 l.acu1, p. 7. 
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obra Hajibbur hagadoly del capítulo XIX del mismo libro en los manuscritos de 
Lyon y Salamanca. 

Debido a que su apellido aparece documentado, en hebreo, en diversas 
grafias, al transcribirse a diversos idiomas se nos muestra en una gama diversa: 
(:ecud, (:ecuth, Zacut, Zacuth, Sacut, Sakut y, generalmente, Zacuto, que 
según Cantera142 es la retranscripción de las latinas Zacutus, Zecutus. Esta 
nominación es la más universalmente aceptada, pero siendo fiel a los manus­
critos más valiosos y a los documentos más cercanos a nuestro autor la opción 
más certera es la de Zacut 

Pocos son los datos biográficos que se poseen de Zacut, al que se le consi­
dera el último matemático hebreo-español. 

Realmente las controversias comienzan cuando se quiere situar su naci­
miento: por un lado el lugar y por otro la fecha. 

Sobre el lugar de su nacimiento, es suficiente tomar los datos del propio 
autor. Así el propio Zacut en el Séfer Yujasin (página 52a) 143, escribe: 

Rabi Abraham Zacut, hombre de Salamanca (salmantino). 

También en el manuscrito español del Tratado 1,reve en las influencias del 
cielo, dice: 

... a mí Rabi abraham Zacut de Salamaca astrólogo. 

Nicolás Antonio144 escribe: 

" ... Salmantinus fuit patria, cujus urbis nomine eum appellant Petrus 
Siruelus in fine proremii Cursus quatuor Mathematicarum Artium, & Petrus 
Cunreus de Republ. Hel,rrerum cap. XXVIII. inscribiturque ipse in propio 
libro Almanach ... "145 

(142) Cfr. nota anterior. 

(143) CANTERA BURGOS, F., op. cit, p. 10. 

(144) NICOLAS ANfONIO, Bibliotheca Hispana Nuua, Tomos Primos, p. l. 

(145) ... Fue natural de Salamanca, ciudad con cuyo nombre le denominan Pedro Ciruelo, al fin del 
prólogo de su obra Cunus qualuor 11U1themalicaru111 Artium, y Pedro Cwieo, en De Republica Hebr<ETUm, 
cap. XVIII, y él mismo en su libro llamado Almanach ... 
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Sobre el segundo punto todo son conjeturas, todas admisibles. Siguiendo 
a Vera 146 y Cantera147 su nacimiento se situaría en 1452, basándose estos auto­
res en lo que Zacut escribe en un pasaje del capítulo II de su obra maestra, 
donde, al tratar del manejo de la tabla para averiguar "la hora de la revolución 
de cualquier nacimiento": 

"Ejemplo para esto, porque mejor lo entiendas: uno nació en el a110 452, a 
12 de agosto, tres horas después de mediodia, y han transcurrido para este 
nacimiento veinticinco años completos, y queremos saber la época de la 
revolución del aúo 26 ... " 

Aceptar esta fecha de nacimiento nos permitiría asegurar que cuando 
escribe su obra maestra tenía veinticinco aúos, debido a que esta obra está 
datada en 14 77. 

A pesar de esta conjetura, comúnmente se seúala el nacimiento "hacia 
1450" a pesar de que Freimann 148 lo sitúa en "cerca del año 200 del milenio 
sexto", o sea 1440. 

Durante su estancia en España, recordemos que es expulsado en 1492, su 
vida se puede dividir en dos épocas. 

De su primera época nos interesa destacar su relación con el obispo D. 
Gonzalo de Vivero. Fue su protector y a tan alta consideración llegó esta rela­
ción que incluso en su testamento tuvo un recuerdo para nuestro astrólogo: 

"Item mandó que den al judio abraham, astrologo, qttjnjentos mrs. e 
diez fanegas de trigo e mandó que ~:iertos quadernos que ende estan 
en romanc;:e escriptos que el dicho judio escrittjo, que todo se ponga 
en vn volumen e este en la lihreria con los otros sus libros en la dicha 
su yglesia, porque es prouechoso para entender las tablas del dicho 
judio". 

En reciprocidad Zacut le dedica su obra más importante realizada por 

(146) VERA FERNANDEZ DE CORDOflA, F. , Hisloria dP la Malemática en fü/1mla, Vol. IV, pp. 183-184. 

(147) CANTERA BURGOS, F., op. cit., p. 11. 

(148) Cfr. nota anterior. 
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encargo del obispo y que Salaya poco después traducía149 del hebreo al castella­
no, ipso abram acuth judea interpre~e, la exposición doctrinal del astrónomo150. 

Su segunda época se genera cuando muere su protector, 1480. Zacut 
debió quedar marginado y es previsible que no le fuera muy bien en Sala­
manca y para gloria de Extremadura recala en Gata ( Cáceres) 151 , donde resi­
día a la sazón, D. Juan de Zúñiga y Pimentel152, último maestre de la Orden 
de Alcántara, 

" ... muy magnífico y de grand linaje illustre -dice el propio Zacut­
amador de todas las sciencias y sabidor en ellas, que a su fama todos los 
sabios y letrados dexan sus tierras y su nascimiento por buscar sosiego 
verdadero y perfection conplida, que a su causa se esfuer{'.an las scien­
cias y sus letrados y an rrefrigerio y remuneración, y pueden por cierto 
dezir todos los sabios lo que dixo la rreina saba por el rey salomón: 
Aumentaste sobre tu fama, bienaventurados tus servidores, los que 
están a oyr tus palabras". 

De aquí se puede deducir que Zacut debió vivir algún tiempo en la villa 
cacereña. La llegada a Gata debió ser algo precipitada pues según su propio 
testimonio, introducción del Tratado breve en l.a ynfluencias del cielD, tiene que 
confiar en su memoria para escribir la obra que le encarga el Maestre, debido 

(149) En LOPEZ PIÑERO,J.M. y otros, T. 2, p. 283 se dice que esta traducción tiene lugar en 1481 o 
1482, en la cual colaboró el propio Zacut; de aquí el supuesto de que por estas fechas nuestro persona• 
je se encontrara en Salamanca. 

(150) CANTERA BURGOS, F., op. cit., p. 26. 

(151) Municipio de la provincia de Cáceres localizada aproximadamente a 40° 14' de laútud norte y 6° 
36' de longitud oeste, dista 110 Km. de la capital de la provincia. En 1212 Alfonso IX de León la gana a 
los moros conjuntamente con Santibáñez. Pasa a la orden de Alcántara en 1227. En 1341 se le concede 
el fuero de Alcántara. Aunque no poseía Aljama la comunidad judía debía ser importante puesto que 
en 1474 por "repartimiento hecho a los judíos por Rabbí Jacob Aben-Núñez,juez mayor de los judíos y 
físico del rey Don Enrique IV" le corresponde a "Los judíos que moran en Gata: mil é quinientos mrs". 
(GUERRA HONTIVEROS, M. Apuntes histúrir.os awca de la Villa de Gata, p. 48; AMADOR DE LOS RIOS, 
]., Histmia sacia~ palítiw y religiosa de los judíos de España y Purtuga~ p. 1002). 

(152) El único dato que se tiene actualmente sobre la estancia en Gata de Zacut, es que escribe la~ 
obras, motivo de este trabajo, por encargo del maestre en 1486. Como esta techa es la que se supone 
como más probable, del contacto del maesu·e y Nebrija es previsible pensar que Zacut y Nebrija tuvie­
ron buenas relaciones que quizás nacieron en su época de esmdiantes en Salamanca. 
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a que no ha llevado sus libros 1:,:i. Para Fray Alonso de Torres, Zacul, acompaña 
al maestre a la villa de Zalamea1'1•1; ele esla misma opinión es Rodríguez Morii-
110 1~\ sin embargo Vera156 cuestiona esla hipólesis. 

Por ahora no cxisLe más documentación que la referida de Torres y 
Tapia respecto a su estancia en Lierras extremeñas, por lo que ignoramos si 
vuelve a Salamanca y en que aüo lo hace. Algunos autores le suponen en 
ésta última ciudad cuando el vi,ue que se afirma hizo Colón a fines de 1486 
o principios de 1487, en busca de apoyos para su proyecto. Ferimann 157 

dice: "según parece" Zacul LUvo "conversación y traLo" con el descubridor 
de América, y durante la permanencia de éste en Salamanca, el sabio judío, 
"le mostró, al parecer, muchos libros de Astronomía, y en especial un libro 
ilustre de R. Abraham Abenezra". Por estas fechas se sabe que los Reyes 
Católicos están en Salamanca y q11e"18: 

"Así que Cristóval Colón se vino a la corte del rey don Fernando e de la 
reina do1ia Isabel, e les fizo relación de su imaginación; al cual tanpoco 
no <lavan mucho crédito, e él les platicó muy de cierto lo que les dezía e 
les mostró el mapa mundi, de manera que les puso en deseo de saber 
de aquellas tierras. E dexando a él, llamaron onbrcs sabios, cstrólogos e 
astrónomos e onbres de la arte de la Cosmografía, de quien se informa­
ron; e la opinión de los más dellos, oída la plática de Cristóval Colón, se 
falló que dezía verdad; de manera que el rey y la reina se aficionaron a 
él, e le mandaron dar tres navíos, en Sevilla, bastecidos por el tienpo 

(l'í:I) " ... E yo por hazer el mádo de su sctioria puesto que libros los que hcrá menester nesn·sarios 
pern el dicho tratado en la su villa de gata no tenia confürndo en el conservador de la memoria nuestro 
se11or dios que ajudara, ... ". 

( 154) En FRAY ALONSO DE TORRES Y TAPIA, Crónica d, /" Orden de Alrrínlam. T. 11. p. !í69 se dir<": 
""b".Hlrln .Judio de nacion, Astrologo" ... y continúa "El Judio Astrologo le leyó la Esfna, y todo lo que 
era licito saber en .1u Arte; y era tan aficionado que en un aposento de los mas altos de la ca.sa hizo que 
le pintasen el Cielo ron todos sus Planetas, Astros y Signos del Zodiaco". 

(15!í) RODRJGUFZ MOÑINO, A., "Ambiente cultural en la rasa de Zu1iiga. La Acackmia del último 
maestrr de 1\lc~n1ara". 

(I!í6) VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., lfoluria de/" Malnnátira m fa/mria, Vol. JV, p. 186. 

(157) CANTERA BURGOS, E, op. cit., p. 29. 

( l 'í8) IWRNALDEZ, A., Memorias del ,-,,iuadu d, lus Hry,•s Caió/icns, pp. 270-~71. 
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que el pedía de gente e bituallas, e lo enbiaron en nonbre de Dios e de 
Nuestra Señora a descobrir"159, 

No podemos asegurar el lugar en que Zacut se encuentra cuando en 1492, 
aparece el decreto de expulsión de los judíos, ahora bien aunque algunos 
autores piensan que se encontraba en Zaragoza160 y algún otro que "llega a 
Lisboa desde el Norte de España", no es previsible esto puesto que por testi­
monios judíos, los que en ese momento se encontraban en Zaragoza emigran 
en general al reino de Navarra, mientras que los judíos de Castilla comienzan 
a salir hacia Portugal161 en la primera semana de julio de 1492 con el consenti­
miento del rey Don Juan 11162. La salida la efectuaron por Benavente, Zatnora, 
Ciudad Rodrigo, Valencia de Alcántara y Badajoz. 

La mayoría de éstos en el mes de marzo de 1493 partieron hacia Africa 163 y 
sólo quedaron en Portugal seiscientas casas, sin lugar a dudas las más ricas164. 

El hecho cierto es que poco después, Zacut, se encuentra al servicio de Don 
Juan II como su astrónomo y cronista 165. En el año de 1495 "murió don Juan 
de Portugal, e subcedióle en el reino su primo don Manuel, duque de Viseo, 
fijo del infante don Fernando, hermano que fué del rey don Alfonso que 
entró en Castilla, padre del dicho rey donjuan"166. 

Gracias a su Almanack Perpetuum ejerce una influencia importante sobre la 
marina portuguesa, marina en la cual, por otra parte, sirve personalmente 
cuando se refugia en Portugal -en 1493, se encuentra en Lisboa-167; se 

(159) La conjetura de que Zacut asiste a tal reunión es bastante verosímil, si se tiene en cuenta que su 
solvencia como astróuomo era un hecho. 

(160) RODRIGUEZ DE CASTRO,]., op. cit, p. 362. 

(161) Se desconoce el número total que eutraron --oficial o clandestinameute---, pero según Damiao de 
Góis fueron unas 20.000 familias, lo que significarla un total de 100.000 individuos, que serían 120.000 
judíos castellanos para Abraham Zacut (TAVARES, Maria José P. Ferro, Los judíos en Purtugal, p. 41). 

(162) BERNALDEZ, A., op. ciL, p. 256. 

(163) BERNALDEZ, A., op. cit., p. 259. 

( 164) Zacut debió ser una de estas familias. 

(165) CANTERA BURGOS, F., op. cit., p. 32. 

(166) BERNALDEZ, A., op. cit, p. 366. 

(167) ALBURQUERQUE, L. de., Estudos de Histúria, Vol. V, p. 52. 
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puede incluso afirmar que los servicios de Zacut fueron inmediatamente uti­
lizados por el Rey de Portugal, D. Juan 11, desde el momento en que ftja su 
residencia en la capital portuguesa; esto lo demuestra un documento datado 
el 9 de junio de 1493, en el cual, el monarca le asigna una cierta can ti dad de 
dinero, el astrólogo firmará el recibo correspondiente en calidad de "Mate­
mático del rey"168. 

Como se ha dicho la obra capital de Zacut es el Haajiblrur hagadol que a 
lo largo de la historia ha recibido diversos nombres: Hiblrur ha-gadol, Alma­
nach, Almagesto, lujot, Séfer tekunat Zacut, Séfer tekufot wemezalot e incluso Los 
cánones de las Tablas. 

Esta obra consta de un prólogo, 19 capítulos -en memoria del "áureo 
número", mahzor o ciclo hebraico de diecinueve años--, y las tablas. En su 
prólogo, que reproducimos siguiendo el manuscrito hebreo de Lyon169, 

demuestra Zacut su conocimiento de las fuentes astronómicas; asimismo expo­
ne cual es su intención al escribir esta obra: 

"Por cuanto está demostrado que la raíz y punto de partida para la inves­
tigación de la ciencia astronómica estriba en el conocimiento de los 
movimientos del Sol y la Luna ... , y además es, en verdad, cosa cuya reve­
lación no vedaron nuestros maestros [los talmudistas], puse por ello 
todo mi empeño en ftjar todos los movimientos de aquéllos, a fin de 
aclarar todos sus cambios reales, ya que unas veces se mueven rápida­
mente y otras tardamente, como verás por estas Tablas. Además, con la 
ejecución de tales Tablas hemos llevado a cabo lo más importante de lo 
que la Astronomía precisa nuestra Ley para determinar las lunas nuevas 
y las festividades, que es saber en qué día será visible la Luna nueva, 
como escribió R. Moisés ben Maimón (Maimónides) en los estatutos 
sobre la santificación del mes. Y esto, no porque tengamos necesidad de 
ello en la actualidad, sino para fomentar el estudio de la Ley y enaltecer­
la, y a fin de comprender las prescripciones difíciles contenidas en el tra­
tado Rox haxaná (sobre el comienzo del año) ... Todo esto quedará expli­
cado por las presentes Tablas, y has de ver cómo podrás ejecutar 

(168) Cfr. nota anterior. 

(169) CANTERA BURGOS, F., op, cit., pp. 104-109. 

134 



fácilmente cuantos procedimientos señaló Maimónides como necesarios 
para observar la luna nueva ... 
Y hubo necesidad de hacer estas Tablas, porque no bastaba el solo conoci­
miento de las Conjunciones, ya que unas veces se aproxima la luna en su 
visibilidad al momento de la conjunción y otras se retarda. Por eso, no se 
ultimaron este mandato y prescripción por los cómputos de las conjuncio­
nes que R. Jacob Poel realizó y yo pensé: lugar me han dejado mis predece­
sores para sobresalir en ello. Por lo cual fijé el verdadero curso del Sol y de 
la Luna para cada día, a fin de que para dedicarse uno a su estudio en el 
Talmud no necesitara molestarse en resolver todos los cálculos precisos a la 
observación de la luna. También indagué si había entre los autores de 
almanaques alguno que se preocupara de esto; mas no lo hallé, pues R. 
Jacob b. Tibbon, llamado Profacio, hizo almanaque a todos los planetas del 
grupo, excepto a la luna, para la cual no pudo averiguar época de revolu­
ción. Por eso se vió obligado a trazar muchas tablas para la porción rectifi­
cada (Argumento) de la luna, y con todo ello cuesta gran trabajo orientar­
se y deducir por sus tablas a quien no es en tablas perito. Si otros han 
hecho algo en este terreno, no anduvieron el camino derecho, por lo cual 
me abrí paso, tratando de hallar modo recto de hacer almanaque para la 
luna que vuelve periódicamente, como verificaron otros para el resto de los 
planetas. Y no he hallado tiempo más aproximado y exacto que el que R. 
Jacob Poel enconcontró ... En la ordenación [de las tablas] que yo hago no 
suceden todas las variaciones que él halló, tanto a consecuencia de la 
acción del sol como de la corrección de los días igualados por los visibles: 
sólo es tenida en cuenta aquella que procede del período lunar o argumen­
to de la luna. Después de este tiempo, ésta torna a su lugar de origen en la 
Esfera ( o Epiciclo), luego de terminar todas las revoluciones, como estaba 
al principio. Sin embargo, sobra un grado y hay una pequeña diferencia de 
26 minutos por parte de la distancia doble (del centro de la luna); mas es 
cosa imperceptible. En cambio, el grado que sobra, procedente del perío­
do lunar, origina diferencia o corrección grande, como se declarará [ en el 
tercer capítulo]. Estos tiempos ascienden a treinta y un años cristianos no 
bisiestos más diez días completos, que son treinta y un años con sus días 
bisestiles más otros dos días de marzo del año 32, según verás al final de las 
tablas; esto es, 11.325 completos, contados de mediodía a mediodía, ó 12 
tercios, 17 segundos y 15 primeros de días, con los cuales se entrará en las 
tablas de los movimientos medios, que yo he compuesto. 
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Ahora bien, la base ele la cuenta, en lo tocante a la duración de los movi­
mientos medios ( o proporcionados), a sus lugares y a la medida ele la 
ecuación (o de sus correciones), ya construícla sobre la teoría del sabio 
monarca D. Alfonso. Me he apoyado en él porque en su investigación 
Lomaron parte numerosos y notables sabios judíos, cristianos y musulma­
nes ... Además, he visto que él acepta que la época o raíz del movimiento o 
lugar medio del sol y ele la luna en el cómputo o ftjación del calendario 
hace referencia al Ecuador. Así es, conforme escribió R. Isaac Israel en la 
cuarta parte [ cap. VII] ele El fundamento del mundo, que adujo ele los eclip­
ses abundantes pruebas, si bien en la última parte ele dicha obra parece 
opinar que la fijación sucede a 80 grados de longitud Este. Se me ha mani­
festado que su opinión era ésta por dos causas: la primera es que dice: 
cuando quisieres fijar la conjunción verdadera para los eclipses [ del sol], 
después ele haber calculado la luna nueva para tu país atendiendo a su ale­
jamiento ( o distancia) del centro de la tierra, esto es, ele la línea equino­
cial a 90Q de longitud, aúaclirás a ello dos tercios ele hora, lo cual corres­
ponde a una longitud ele 10~. Según eso, si yo hubiese calculado la 
conjunción para los 80 grados de longitud, no sería necesario agregar los 
dos tercios ele hora. La segunda es que al final <le las tablas del Fundamento 
del mundo hizo conjunciones y oposiciones según los meses de los isn1aeli­
tas para Toledo, y ele allí se sigue claramente que la ftjación del ca lendario 
hace referencia a los 80 grados de longitud . El no mencionó esto en la 
parte cuarta, a fin de confirmar su opinión, pues así acostumbra a hacer 
siempre: por un lacio corrobora su parecer, y por otro lo invalida. Así lo 
hizo en el movimielllo o h1gar medio del sol ele Rabi Aclda; pues afirma 
que él es el verdadero medio, y por otra parte aiiacle treinta minutos a fin 
de ponerlo ele acuerdo con las tablas ele Azarquiel, y dice que este error 
procedía ele los autores del Calendario (o cronologistas) . También en las 
explicaciones que compuso al Rox Haxaná hay cosas que discutirle, mas no 
es este su lugar. Me he detenido en tocio esto, porque, aunque yo lo apre­
cio [a dicho autor], aprecio más la verdad. 
También R . .Juclá b. Axer, el Santo, convino en que el punto ele partida 
estaba en Babilonia, lugar cuya longitud monta 78 grados; y dió como 
razón para esto que allí radicaba la morada ele los m1wrrútas autores del 
'Jbbur (Almanaque o calendario) llamados Samuel y R. Adela bar Ahaha. 
Sin embargo, la expli cación es forzada, pues en su época era todavía usual 
en Palestina la observación de la luna, y después ele e llos se ordené> el 
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'lbbur en Palestina. Cuando concluyó la observación [en ésta], no había 
motivo para que los palestinenses (o israelitas) se ajustaran a los babilo­
nios, puesto que aquéllos se gobiernan por el Calendario entregado a 
nosotros, conforme al texto: "de Sión saldrá la Ley y la palabra de Dios de 
Jerusalem n_ Además, para él hubiera sido muy arduo de explicar, pues esta 
longitud está asignada según la Cosmografia de Ptolomeo para Babilonia, 
bajo el supuesto de que la longitud de Burgos asciende a 102 en la Cosmo­
grafía, de manera que la longitud de entre ambas capitales resulta 68 gra­
dos, mientras él habla de tres grados y medio, equivocándose en la longi­
tud de las ciudades. Por esto, el autor de Senda llana creyó que la fijación 
tenía lugar en Jerusalem; y lo mismo R. Abraham ben Ezra en la explica­
ción al pasaje "Habla a los sacerdotes" (cf. Lev., XXIII); sino que no lo 
hallamos esto confirmado por los eclipses de este nuestro tiempo, confor­
me a la opinión de ellos en orden a la longitud de Jerusalem. Y la verdad 
es que la longitud de Jerusalem está cerca del Ecuador, según Ptolomeo, 
pues su longitud asciende a 85 grados. No es preciso mencionar otras opi­
niones que hay tocantes a esto, vanas de suyo y sin fundamento alguno. Y 
el universal sabio R. Judá b. Verga, que vive en nuestro tiempo, concuerda 
con R. Judá b. Axer en que la ftjación ( o raíz) fué propuesta para la longi­
tud de 78 grados, salvo que afirmó que esta fijación (o raíz) se refería al 
monte donde fué dada la Ley, o sea al monte Sinaí. Pero, según lo que yo 
he experimentado por los eclipses [calculados] conforme a la teoría de 
Alfonso y conforme a sus correcciones, parece que el cómputo del Calen­
dario ( o raíz del 'Ibbur) vale para la línea equinocial, y sobre tal fundamen­
to he ordenado estas tablas. 
Y HE COMPUESTO también almanaques para Venus para ocho años día 
por día. Aunque ya lo hizo también R.Jacob b. Tibbon, como han pasado 
ya muchas revoluciones y existe ya diferencia, y, asimismo, porque su 
corrección (o ecuación) está equivocada: por todo ello ordené yo [las 
tablas] día por día; y también en esto he hecho todas sus correcciones [o 
ecuaciones], según la teoría alfonsí. 
HE AQUI que este fué mi pensamiento en un principio, pero después me 
rogaron mis amigos que completase todo el trabajo. Yo los escuché, cum­
pliendo sus deseos; porque he advertido los defectos del Almanaque de R. 
Jacob b. Tibbon en muchos puntos. Primero: que lo que hemos hecho para 
estos tres planetas [Saturno,Júpiter y Mercurio] lo estaba según la opinión 
de Alfonso, y ellos no guardan relación con los planetas restantes que él 
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existan del mismo lugar y fecha dos ediciones del Almanach: una con los cáno­
nes en latín y otra con ellos en castellano; las tablas son idénticas en ambas 
ediciones. De la edición con los cánones en castellano se conocen tres ejem­
plares: uno en la Biblioteca provincial de Evora, otro en la Biblioteca que per­
teneció al rey Don Manuel de Portugal y el tercero en la Biblioteca Colombina 
de Sevillal7l. 

El existente en la Biblioteca Colombina172, en la portada lleva por título: 

Tabule tabularum celestium motuum astron/ 
omi zacuti nec non stelarum fixarum longitudi/ 
nem ac latitudinem ad motus vnitatem mira 
diligentia reducte ac in principio canones 
ordinatisime incipiunt felici sidere. 

En el reverso hay dos tablas, una con los planetas y la otra con los signos 
del Zodíaco. Las 15 hojas siguientes contienen los cánones en romance dividi­
dos en 23 capítulos, finalizando con estas palabras: Aquí se acaba la rec;e/a de las 
tablas tresladadas de abrayco en latin y de latin en noestro vulgar romanp1 per mestre 
jusepe vezino decipolo del actor de las tablas. deo grapas. Esta parte de la obra se 
acaba con dos hojas de tablas astronómicas. 

Sigue una hoja donde figura el siguiente título: 

Almenach perpetuum cuyus Radix 
est anum 1473 campo. 
situm ab excelentísimo magi. 
stro in astronomía nomine 
bocata Zecutus, 

y continúan ciento cincuenta folios con tablas del movimiento de los 
astros y tablas para el cálculo de las proporciones; tablas de eclipses de sol, de 
la luna y demás planetas; tablas de los grados de longitud y latitud de las ciuda­
des de Occidente, y finaliza: 

Expliciunt tabule tabolarum astronomice Raby abraham Zacuti astronomi 

(171) CANTERA BURGOS, F., op. ciL, pp. 56-57. 

(172) Agradecemos a la Biblioteca Colombina el habernos remitido una copia de este ejemplar. 
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serenisimi Regis Emanuel Rex portugalie et cet cum canonibus traductis a 
lingua ebrayca in latinum per magistrum Joseph vizinum discipulum eius 
actoris opera et arte viri solerti magistri ortas curaque sua non mediocri 
inpremsione complete existunt felicibus astris anno a primarerum etherea­
rum circuitione 1496 sale existente in 15 g 53 m 35 s piscium sub celo leyree. 

Como es una constante en la historia, el científico siempre ha estado con-
dicionado a influencias no siempre adecuadas a sus necesidades, muchas veces 
tenían que renunciar o al menos plegarse a condiciones no siempre desadas 
por él. Así Zacut escribe un tratado de Astrología judiciaria, aunque dentro de 
los cánones emanados de la Escuela alfonsí, en el cual dice que lo hace por 
encargo. Ya veremos que no es el único caso. 

Un tratado astrológico de Zacut sería, así, un complemento del Almanach y 
al mismo tiempo un mejor y más íntimo testimonio de la posición intelectual 
del célebre rabino. 

La mejor demostración de lo que decimos es leer al propio autor. Así en el 
capítulo 8 del Hajibbur, manuscrito de Salamanca173, en que trata del ascen­
dente y de las 12 casas: 

" ... e tanbién esto aprouechará mucho a los phisicos para dar las purgas en el 
tienpo que conuiene e mayor mente aprouecha a los que obran jui{:ios de los 
planetas para facer depones: aunque mi querer en esto no es con ellos en este 
libro ca yo no ordene este libro sinon por la sciencia e no por otro prouecho." 

Es muy significativa la frase: ca yo no ordene este libro sino por la sciencia e no 
por otro prouecho. 

Es evidente que el Tratado breve en las ynjluencias del cielo que escribe por 
encargo del Maestre de Alcántara es bien distinto del Hajibbur. Se puede consi­
derar como un tratado de Astrología médica, donde se mezclan las supersticio­
nes y absurdas teorías con precisiones científicas. 

A pesar de la condena por el cristianismo de las prácticas astrológicas 
los "poderosos" seguían disponiendo de astrólogos que utilizaban para sus 
predicciones. 

(173) CANTERA BURGOS, F., El judío salmantino Abraliam l.a&ut, pág. 130. 
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Estas prácticas se han mantenido a lo largo de los siglos bajo distintos aspec­
tos. Nosotros queremos destacar que de forma análoga como Zacul existieron 
otros que además de una obra eminentemente científica también tuvieron sus 
coqueteos con la Astrología. A~í uno de los que figuran entre los grandes astró­
nomos de Lodos los tiempos, Kepler, también hizo prácticas astrológicas. 

La vida dejohannes Kepler (1571-1630) es de una riqueza impresionante, 
por lo que no haremos referencia más que a la parle correspondiente a su 
época ele ''j1redirtor". 

En 1594, Keple1~ se incorpora a su puesto de profesor de Matemáticas y 
Moral en la escuela del Seminario de Graz, capital de Estiria, entrando en fun­
ciones como matemático del Landschaft, es decir, del Gobierno Regional. 

Este cargo llevaba consigo calcular y hacer imprimir calendarios que, de acuer­
do con la costumbre de la época, estaban sazonados con toda clase de Prognóstica, o 
sea, de Vdticinios sobre el tiempo, pronóstico sobre las cosechas, sobre aconteci­
mientos políticos, constelaciones estelares y augrnios astrológicos derivados de Lodo 
ello. Al tener suerte en su primer calendario, 1594, pudo cimentar su prestigio 
como astrólgo: sus predicciones sobre el crudo frío invernal y el pelibrroso ataque 
de los turcos correspondieron, casual y sorprendentemente, a la realidad. 

Es tas ganancias suplementarias obtenidas por la confecc ión de calendarios 
le debieron venir muy bien, puesto que a pesar de prometerl e mejores emolu­
mentos, generalmente sólo le fueron abonados de manera irregular, de modo 
que con frec uencia sólo le quedaba la solución de ganar dinero de donde 
pudiera obtenerlo: mediante la elaboración de horóscopos. 

Pero Kepler, debido a su honradez cien tífica, intentó darle una base teór i­
ca, como algunos siglos antes intentara hacer Cardano, pero la conclusión a 
que de bió llegar se puede entende r cuando relac iona, ironizando, la A~trolo­
gía y la As tronomía: 

"Si Dios ha concedido a c.ada animalito instrumentos para e l sostén de su 
vida, ¿por qué no ha de ser justo que con la misma intención haya conce­
dido la Astro logía a los astrónomos? ". 

Y en otras ocasiones será más du ro: 

"La ramera Astrología debe sustentar a su madre, la Astronomía, ya que 

14 1 



los salarios de los matemáticos son tan exiguos que indefectiblemente la 
madre debería pasar hambre si la hija nada ganase". 

Entre los protectores de Kepler, por leerles el horóscopo, se cuentan el 
emperador Rodolfo y más tarde el gen eral del Imp erio, Albreht von 
Walleustein 174 . 

Lo que si es obvio es que estos "almanaques" tenían predicamento entre el 
gran público. Las predicciones eran creídas y seguidas por el vulgo; así como 
ejemplo decir que en 1499, casi contemporáneo de Zacut, aparece en Ulm, la 
obra Almanach nova j1lurimis annis venturis inseruientia, cuyos autores son Joan­
nes Stoefler y Jacob Pílaum. Lo más destacado de esta obra es la predicción de 
un nuevo diluvio universal para los días 4 y 5 de Febrero de 1524. 

Esla noticia prodttjo un gran pánico, debido a la gran difusión que tuvo 
esta obra, lo que hace que los gobiernos se preocuparan y subvencionaran a 
autores para que rebatieran esta predicción . 

Así la reina doña Leonor de Portugal 175 le encarga al monje Antonio de 
Beja un opúsculo donde rebata esta predicción. El encargo lo realiza publican­
do, Contra os juízios dos astrológos17G_ 

Los primeros "almanac" americanos se imprimieron en Cambridge, Maas., 
bajo la supervición del Harvard College. James Franklin, hermano ele Benja­
mín, imprimió en 1728, The Rhode Jsl.and Almanar. El propio Benjamin (bajo el 
seudonimo de Richard Saunders) comenzó si Poor Richard's Amanack, el más 
famoso de Estados Unidos, en Filadelfia cinco años antes. 

(174) ASSIMOV, J., /~11f'irlopedi11 biogríifir11 de Cimria y Tmrnlo¡p'a, 1, pp. 132-1:lfi: WUSSING, H.; 
ARNORL, W., op. cit., págs. 1:>9-175. 

(175) LEONOR DE LANCASTER (1458-1525). Hija del infante de Portugal, don Fernando, duque ele 
Viseo y de do1ia Beatriz y nieta, por lo tanto del rey don Eduardo. Se casó, mando ron taba trerc aiios, 
con su primo hermano el rey .Juan JJ. Tuvo un reinado desdichado, su marido mandó m.ttar a su her­
mano, el duqnl' ele Viseo y a su primo el duque de Braganza, además ele la muerte de su único hijo 
Alfonso. Fue amante de las letras y las artes, protegió y farnreció la implant.tción de la imprenta en Por­
tugal./\ su iniciativa se deben las obras, \lit11 Christi (1495), tldo.1 do A¡,n.1/0/0.1 (1505), floosm drlrylo.m 
(1515) )' lis¡,f/iln d1• C/1ri.<fin11 (1518). También se le deben lündaciones como, hospital de Caldas da 
Rain ha, la Casa de la Misericordia de Lisboa, diversos ronventos. etc. 

( 176) Luis de AJ,BURQlJERQUE en ZACUTO, Abra,io: 1\/11111n1111rh pr,11,11111111, pp. 20-21. 
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Estas predicciones toman un auge muy importante en la Espaíi.a del XVIII. 
Los autores de tales predicciones se hacían llamar "Piscatores" y como tales 
han pasado a la historia. De ellos queremos destacar a D. Diego de Torres 
Villarroel ( 1693-1770), catedrático de Matemáticas de la Universidad de Sala­
manca, el "Gran Piscator de Salamanca". 

También es digno de sañalar que estos almanaques no sólo daban el pro­
nóstico sino que además, o en la introducción o en el prólogo, exponían algu­
nas reflexiones seudocientíficas. 

La estructura de la obra de Audtje es tan uniforme como la de sus contem­
poráneos. Todas las obras comienzan con la dedicatoria, las diversas censuras y 
licencias para continuar con una introducción o prólogo, para posteriormente 
analizar las estaciones, cómputos del a110, números del a110, fiestas movibles, 
las cuatro témporas177, las letanías y los eclipses. Finaliza con el pronóstico de 
todos los meses y días del a110. 

El cómputo eclesiástico es el cálculo que sirve para regular el tiempo para uso 
eclesiástico y cuyo principal objeto es la determinación de la Pascua. 

Los elementos del cómputo son la letm dominicaf 78 , el ciclo sol.ar17!1, la indicción 
romana180

, el número áureo181 y la epacta182
. La determinación de la Pascua exige 

( 177) Tiempo dC' ayuno en el comienzo ele rada una de las estacionC's cid a1io. 

( 178) l.a <]ll<' se1iala los dolllill!{OS entre las siete que se usan para clC'Si!{nar los días de la sC'rnana. 

( 17!)) Período dC' veintiocho a,ios julianos que lleva los lllisrnos días ele la semana en las mislllas fer has 
del mes. 

( 180) Lugar que ornpa un ;uio en un período de quinre a1ios. El prnreclillliento para hallar la indirrión con­
siste· en sumar al nÍllllcro del mio de que se trate la cifra '.l -puesto que al a1io 3 a . .J.C. le corresponde en la 
indii'rión m11uau1 el nt'nnero 1-y dividir la s11m;1 por 15. El residuo expresa la i111/irriñ11 de dicho atio. 

( 181) Ciclo lunar de diez y nueve a1ios. Referente al ;uio, 111Í111rro IÍ1m•o de un 111io, es 11110 de los clcllleu­
tos del cómputo que sirve para rC'gular el tiempo para los usos C'riesiásticos, panirularmente para 
deterlllinar la lecha de la Pascua. 

( 182) Níuuero de días en el que el a1io solar excede al a1io lunar. Puede tornar cualquiera de los valo­
res COlllprendidos eulrc O y 29. Según el calendario juliano, la e¡111rta sólo puede tomar 19 valores que 
corresponden a los 19 nÍllll('l'OS de oro del ciclo de Melón. En el rnlendario gre!{oriano se u1ilizan las 
e ¡mr/11.< modificadas, para tener en cuc·n1a a la vez los a1ios no bisiestos y el error propio del ciclo ele 
Metón, que C'S de un día rada tresciC'ntos atios. Las P/uttlas grrgorifl11as no están invariablemente ligadas 
al 111Í111rrn rí111-ro, como onnTÍil en el calendario juliano. 



el conocimiento de la letra domínica[ y del número áureo en el calendario 
juliano y de la epacta en el calendario gregoriano. La introducción de la 
e/Jacta en lugar del número áureo es uno ele los puntos fundamentales ele la 
reforma gregoriana instituida con la intención de que coincidan perpetua­
mente las reglas del cómputo con las condiciones astronómicas que rigen la 
determinación ele la Pascua. 

Del análisis de su obra no se infiere que fuera matemático, más bien un 
hombre "ilustrado", "curioso", es decir más próximo a Diego ele Torres Villa­
rroel que a Francisco de Villalpando o a.Juan Justo García. 

5.-Análisis de la obra de Jerónimo Audije de la Fuente183 

La obra viene rcfcrenciada por Agui lar Piñal y Palau y Dulcet 18-I. Una 
parte ele su obra está impresa y otra se conserva manusr.rita en la Biblioteca ele 
la Academia de Buenas Letras de Sevilla. 

Preguntas de Berlholdo. Pronóstico y diario de quartos de luna j){tra el aiio de 
MDCCLII. Fn el qual se da reglas fiara hallar con facilidad los Novilunios, Quadratu­
ras, Plenilunios y 1':clipses de Sol y Luna, con otras curiosas /Heguntas. Su author 
Gerónymo Au<lixe de la Fuente, Philo-Mathemático en la Villa de Guadalupe. En Sala­
manca: Pedro Ortíz Gómez. 1751. 

Esta obra se la dedica a: 

AL Rmo. PADRE 

FRAI ALONSO DE MONTEMOLIN, 

Provisor y Vicario General que ha sido del Priorato de Guadalupe, Rector 
de el Colegio de Guadalupe de Salamanca y Abad de la Alba11eza, Ex Prior 
ele la Santa y Real Casa de Guadalupe, Difinidor de Capítulo General y 
Visitador General actual de los Reinos de Casti lla y León, & c. 

La censura se la hace el Dr. don Diego de Torres Villarrnel que, además 

(183) Cuando la nota a pie de página sea de Audijc figurará con letra cursiva. 

( 184) AGU11.AR PIÑAL, Francisco, Bibliogmfía de Autores t:spmiolrs t/p/ s. ,\111/l., T l. pp. 449-450. PAI.AU 
Y DUI.CET, Antonio, Manual ,M l .ibrno llis/Huw 1\111arira110, T. 1, pp. 568-569. 
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de ser conocido como el Gran Piscator de Salamanca, disponía de la autoridad de 
ser Catedrático jubilado de la Universidad de Salamanca. 

" ... Yo conozco a muchos que sin haber dado un grito en las Aulas, arguyen, 
defienden, actuan y presiden con singular graáa y penetración en los syxtemas 
de todas las facultades que se llaman escolásticas; y entre otros infinitos exem­
plares, el más vivo y más patente de los que puede paner en el público mi 
conocimiento, es el Author de este papel, pues no habiendo visto más mundo 
escolar, ni político, ni haber tratado más Maestros que los rudos peñascales de 
las devotas montañas de Guadalupe, se ha instruido lidiando sólo con las difi­
cultades y sus consideraciones, no solamente en los Problemas Physicos, Mat­
hemáticos y Médicos, sino en lo más exquisito de los demás facultades 185. 

Es, Señor, el Author de estos Cálculos un hombre portentoso, porque es 
tan dichosamente sabio en las ciencias, que habla en todas sin faltar un 
punto a las formalidades y las impertinencias con que se gritan en las 
Aulas. En las artes mechánicas es tan primoroso como lo acreditan varias 
obras que tiene fabricadas, ya sobre el agua, ya sobre el terreno en aque­
llas duras montañas donde habita; y apenas hai primor en la Hydráulica y 
en la Estática, que se esconda de su práctica y especulativa. He visto pintu­
ras de su mano, unas gravadas con el pincel y otras delineadas con el buril, 
que acreditan su primor, ya en el lienzo, ya en el cobre, con mayor viveza 
que los encarecimientos de la ponderación apasionada. Y finalmente, lo 
más singular y más loable que se encuentra en D. Gerónymo, es el discreto 
y prudente estudio en la crianza devota de una familia crecida y en la biza­
rra conducta en la dilatación de una hacienda mediana, que le ha dado 
Dios y él conserva y adelanta con felicidad venturosa, siendo la aplicación 
a estas diversiones, oportunos y dulces medios para aumentar sus bienes y 
el buen exemplo de sus familiares. 
Este Pronóstico lo ha hecho solamente para no entregar rato alguno al 
ocio, pues no necessita de la retribución de estos miserables trabajos para 
mantener su casa con la abundancia y bizarría, que yo he experimentado; 
y le ha salido como fabricado con tan buena intención y en él no se halla 
cláusula que desdiga un punto de los estatutos de Dios y regalías de S. M. 

(185) El Censor se olvida de que presumiblemente se educara en el Monasterio, que sin lugar a duda 
no tendría menos nivel que la Universidad de Salamanca. Además tenía a su disposición una excelente 
Biblioteca. 
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por lo que aseguro, que merece la licencia que pide para que lo vea el 
público. Assí lo siento, salvo, & c. Salamanca y Noviembre 9 de 1751." 

La licencia la expide el licenciado D. Bernabé de la Torre, Abogado de los 
Reales Consejos, canónigo de la Santa Iglesia de Salamanca, Provisor y Vicario 
General de esta ciudad y de su obispado. 

Consta otra censura de D. Joseph Patricio Moraleja y Navarro186, philo­
matemático de la Corte. 

La Suma de la licencia la hace D. Joseph Antonio de Yarza, el 29 de octu­
bre de 17 51. La obra se tasa a seis maravedís cada pliego. 

La afición a los pronósticos le viene desde que conoce a D. Diego de 
Torres Villarroel. Como tal lo reconoce en el prólogo de esta obra: 

" ... quando en este tiempo vino el doctor D. Diego de Torres a visitar este 
Santuario y tributar gracias a este milagroso Simulacro, por haberle librado 
de una enfermedad que le puso en peligro de muerte y sabiendo estaba en 
esta Villa, fui uno de los primeros que le visitaron, después de las leyes de la 
política llevado de las de mi inclinación. Y en los breves días que aquí estu­
bo, esperaba los pocos ratos que permitía la mucha estimación que todos 
hacían de su persona, para proponer mis dudas a las que me satisfizo con 
tanta claridad y dulzura de genio, que con sus direcciones quedé hecho 
Astrónomo y llegué a discurrir era contagioso el hacer Kalendarios ... " 

Una serie de preguntas de contenido netamente fisico le sirve de intro­
ducción a su pronóstico del año 1752. Antes de referir las preguntas a las que 
da respuesta, es interesante transcribir la presentación del personaje Bertholdo: 

"Estaba sentado en mi silla con una pierna ahorcada de un brazo de ella, 
la cabeza reclinada sobre el artexo1B7 de la mano derecha, calada la vista 
acia el borrador del cálculo de cinquenta y dos, esperando que se ventilase 

(186) Este personaje, que también podríamos considerar "piscator", nace en Madrid en 1711 y muere 
en la misma ciudad en 1763. A pesar de haber estudiado para escribano, lo fue de su Majestad y de los 
hospitales de Madrid, fue un filomatemático e historiador. De su producción destacamos, por similitud 
con Jerónimo Audije, Un pisc:au,r histórico-polílico (1744), Nacimiento del año nuevo (1748) y Piscalor históri­
w, tejido por los días del año, de muy curiosas noticias de los más memorables sucesos. 

(187) Nudillo de los dedos. 
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la cabeza de la embriaguez de los números y dando treguas a su enfa­
doso comercio, quando volviendo la cabeza a el ruido de las visagras de 
la puerta, vi entrar en mi quarto y ponerseme delante del bufete, una 
figura que ahunque más la tanteaba con el compás de la vista, tanto 
más dudaba si era mi especie, pues era de tan raros contornos y dintor­
nos188, que más parecía bosquejo de Jabalí, que delineación de racio­
nal, a cuya deformidad ayudaba no poco lo fatál de las tintas de su 
colorido, pues parecía que estaba estofada con mocos y pulimentada 
con gargajos. (Dexemos en este estado su copia, pues nunca podrá el 
desaliño llegar a lo desproporcionado del original). Púsose de quadra­
do acia mi y habiendo dado un enjuague con la vista a los papeles, Esp­
hera, quadrante y otros instrumentos, que había sobre la mesa, dio una 
carcajada más fuerte que Borrico bañado con orines de Burra. Después 
de haber acabado el repiqueteo del rebuzno, que fue tan grande, que 
duró la undulación del aire en el tímpano de mi oído por mucho rato, 
le pregunté quién era? A qué venía? Y con qué ocasión se había intro­
ducido hasta mi quarto con tanta llaneza? Dióse una palmada en la 
frente, poniendo la otra mano sobre la cadera y rebatiendo acia el 
colorido un capacho de Molino de aceite, que trahía por gorro, dixo 
de esta suerte. 
Sepa Vmd. (sino me ha conocido por las señas) que yo soy Bertholdo, des­
cendiente de aquel tan celebrado que hubo en Italia, con quien se entre­
tenía el Rei Alboino189 con algunas preguntas; y ahunque me parezco a él 
en muchas cosas, no he hallado un Alboino que me socorra, por lo que, 
siendo pulseador de zerrojos de profe~ión, me veo tan desfarrapado, que 
ando buscando un calandrajo190 o Kalendario, que todo es uno, a ver si 
puedo con sus quartos cubrir los míos y habiéndome dicho en esta Villa 
trataba Vmd. en este contravando y que tenía hecho el de el año que 
viene, me entré hasta aquí a empujones de la necesidad a la que (habien­
do visto estos trimilleques y papeles con más rayas que zaguán de 

(188) Delineación de las partes de una figura contenida dentro de su contorno. 

(189) Rey de los lombardos (561-576). Invadió Italia (568--572) y fundó un nuevo estado en el valle del 
Po, con capital en Pavía (572). Su asesinato, en Verona, por orden de su mujer Rosamunda, originó 
una crisis política que debilitó a los lombardos y dio tiempo a Ravena y al Véneto para organizar su 
defensa. 

(190) Suposición, comentario, invención. 
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Tabernero) ya no temo; y assí, seiior Astrólogo visoiio, venga el Pronós­
tico, pues espero con sus Lunas poner en creciente mi bolsa ... " 

Bertholdo le hace cinco preguntas a las que contesta Audije. 

PRIMERA PREGUNTA 
Por qué al salir el Sol y al /Jonerse /mrece camina más que a las doce del día, quan­
do está en medio del Cielo? 

PREGUNTA SEGUNDA 
Con qué andan los hombres más con los jJies o con la cabf7.a? 

TERCERA PREGUNTA 
Por qué un Tmmpo o Peón, no se fmede /Jonrr daecho de /mnta, sin que se caiga o 
si lo hace alguno, será con mucho trabajo y en rodeándole la cuerda, un muclwdw, 
!jlll' lo arroje lo hace andar y tenerle derecho, dando lugar a cogerle en la /Jalma de 
la mano y soliade diferrntes veces. 

QUARTA PREGUNTA 
Parece, que Vmd. con sus tenninarlws se burla de m.is fmiguntas, pero afee que en 
esta espero cazarlo y con ello se levantó del assienlo y alcanzando un vaso, que esta­
ba a mano y una vasija de agua con la qual lu llenó quanto /nulo y /Joniendo una 
salvilla191 debaxo, se volvió a sentar mui re/1leto diciendo de esta suerte: Fa, Seiior 
mathemátim, aquí le quiero: veamos ave1; es/e vaso lleno de agua, de que lo llenará 
Vmd. otra vez sin que se vierta una gola? 

PREGUNTA QUINTA 
Esta jJregunta ha de ser la última; y assí quiero me diga, rómo jmdiera yo harl'r mis 
Kalendarios para no venir a cansarle todos los mios, no hai /mra esto alguna 
cifra?192 No me dará Vmd. una turquesa jJara vaciarlos? Y si se sacan jJor rnenta, 
advierto que sé las quatro reglas y es/Jera de su rariño no ir desmnsolado. 

Estas preguntas recuerdan a aquel excelente profesor de Física que en sus 
exámenes hacía preguntas del tenor siguiente: ¿Por qué cuando un gato cae 
de una altura siempre encoge las patas, formando como 1111 ovillo?, o esta otra: 
¿Por qué por muchos esfuerzos que haga el saltador de trampolín siempre cae 

( 191) Bandeja con huecos donde se encajan las copas, tazas, botellas o n,alquier cosa r¡ne se sin'l' en ella. 

(192) La utiliza en el sentido rle suma o com¡,enrlio. 
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en un punto determinado de la piscina? Con la gran difrencia de que éstas 
úenen unajusúficación totalmente científica. 

Aunque no se quieren transcribir todas las respuestas que se da Audije a 
sus autopreguntas, por saúsfacer la curiosidad de algún lector aquí va la res­
puesta a la cuarta pregunta. 

Escribe Audije: 

"Hícele diferentes preguntas por ver si hablaba sofísúcamente193 y no 
pudiendo sacar de ellas cosa alguna, deseando ver como desataba o corta­
ba este nudo Gordiano, le dixe No hallaba modo de dar salida a una pre­
gunta al parecer indisoluble. Habiendo oído esto, dio una fuerte carcajada 
y con una voz mui desentonada pidió un plato de ceniza cernida, el cual 
traido fue echando de ella en el vaso paulaúnamente, llenándole de tal 
modo, que llegó a hacer cúmulo sobre el agua, sin verter una gota, lo que 
me quedó suspenso y me hizo empezar a desenrrollar algunas razones 
sobre la impenetrabilidad de los cuerpos y habiendo llegado a sus grandes 
porosidades se aquietó del todo mi discurso. 
En esto estaba, quando viéndome tan enagenado Bertholdo, me dio un 
grito afforrado en silva, preguntándome de este modo: Señor Maestro de 
Kalendarios, qué es esto? En qué consiste? Qué ha de decir Vmd. de mi 
Gechusco? Ya que en las demás ha estado tan charlatán, quanto me alegro 
haberlo pescado en un vaso de agua, pues podré decir, se ahoga en poco 
charco. Tener Señor Bertholdo, le respondí, que ahunque es cosa digna 
de admiración, con todo esto he de dar alguna razón sobre este assumpto 
y assí, no hai que hablarme con esse orgullo, pues siendo cierto tener los 
cuerpos tantas porosidades que ahun el más sólido y compacto como es el 
oro, parece increíble las muchas que tiene y tantas más, todos los cuerpos 
que tomados en igual magnitud a él son más leves, que es lo que se dice 
tener menor gravedad específica, digo: que siendo el agua compuesta, 
según Gassendo194 de unos átomos menudíssimos y de figura redonda, 
precisamente han de estar tocados por sólo un punto, pues una bola a otra 

(193) Aparente, fingido con suúleza. Falsear con sofismas un razonamiento. 

(194) Pierre GASSEND, llamado GASSENDI o GASSENDO (1592-1655) . Filósofo, Astrónomo y Mate­
mático. Recoge la teoría atómica de la anúgüedad que intenta conciliar con el crisúanismo y la moral 
epicúrea. Apoyó a Galileo y envió a Descartes sus Objtcc:wnescontJ-a las Meditaciones. 
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no puede tocarse de otro modo, con lo qual se explica bien lo fluxible 
del agua, pues no teniendo ángulos estos lisos globulillos estarán en un 
continuo movimiento y cederán con facilidad a qualesquiera impulso. Y 
a más de esto entre dichos globulillos es preciso haya contenidos 
muchos espacios o vacuidades, pues en estas y los dichos glóbulos consti­
tuye Gassendo la naturaleza del agua. Por lo qua! es preciso, que el vaso 
lleno de agua, tenga muchas vacuidades deseminadas. Y por esto echan­
do la ceniza va ocupando aquellos intersticios, que por la figura redonda 
de los globulos es preciso queden en todo el cuerpo del agua, assí como 
en este quarto en que estamos lleno hasta lo alto de bolas, quedarían 
muchos espacios llenos de aire y se podrían echar muchas espuertas de 
polvo, ceniza o arena por arriba, sin que dexasse de admitirlas hasta 
arrasar los dichos espacios; a este modo y con la misma analogía el agua 
del vaso admite en sus porosidades las partículas de la ceniza sin verter 
agua alguna, echándola poco a poco para dar lugar a que se vaya intro­
duciendo en los referidos espacios, pues de otro modo, haría salir el 
agua por extrusión; y con esto vea el Señor Bertholdo, si hai otra cosa 
que preguntar, pues tengo respondido a esta. 
Empezó a reirse a toda costa y habiendo hecho las figuras, gestos y castañetas, 
que ahorró en la pregunta passada, dixo, ya que Vmd. miente tan sin temor 
de Dios que quiere hacer creer, que dentro del agua hai salas y apnsentos 
donde se hospeda la ceniza, vaya otra pregunta sobre el caso y sobre el vaso. 
Por qué estas salas y quartos que Vmd. sueña, no se llenan de otro polvo? 
Dígame Vmd. si sólo se alquilan a la ceniza? Si Señor Bertholdo, su misma 
pregunta ha de ser mi respuesta. E.s cierto que sólo a la ceniza se da alojamien­
to en los espacios contenidos en el agua y no a otra alguna cosa; porque las 
partículas de ella son más adaptables a estos espacios y por este motivo puede 
volverse a llenar el vaso como hemos visto y porque ahun entre la ceniza intru­
sa y el agua han quedado muchos vacíos si hubiera materia proporcionada a 
ellos, pudiera volverse a llenar y después de esta otra muchas veces. 
Bueno está, dixo Bertholdo, con el desentono acostumbrado, que temo 
me ha de meter Vmd. en este vaso de agua, estando yo enseñado a meter­
me tan tos de vino. Y assí vamos a otra." 

La última pregunta la desarrolla en los siguientes apartados: División del 
día, modo de sumar días, horas, minutos y segundos, práctica de sacar las luna­
ciones, cuarto creciente, Luna llena, cuarto menguante, Luna nueva, regla 
para la predicción de los eclipses de Sol y Luna, modo de hallar los eclipses de 
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Luna. Con estas explicaciones Auclije satisface a Bertholclo para que haga su 
propio pronóstico. 

A continuación pasa a estudiar las estaciones. De este estudio se quiere 
destacar las enfermedades propias de cada una de ellas: 

Primavera: 

"Catharros, tercianas 19=,, fluxiones rheumáticas 196, dolores de costado y 
viruelas". 

Estío: 

"Serán pocas y malas". 

Oto110: 

"Hipoconclrías197, quartanas 198 y otras que tienen por fomento la melanco­
lía y aplopexías"19". 

Invierno: 

"Las enfermedades serán las comunes, las que principiarán por catharros; 
los achacosos lo pasarán mal". 

A continuación pasa a ciar los cómputos del año, números del año, fi estas 
movibles, las cuatro témporas, letanías, eclipses, y el pronóstico de todos los 
meses y días del año 1752. 

Resfmestas f1!tysim-matltemáticas cuiiosas a la Carta de la Tertulia que sirven de 
útil introducción al Juicio de el Pronóstico dimio de Quartos de Luna para este año de 
MDCCUI/. Por su autor don Gerónymo Audixe de la fuente, P!tilo-Matlwmático en la 
Villa de Guadahtf1e. En Salamanca: Pedro Ortíz Gómcz. 1752. 

( 195) Fiebre i11tt-rlllite11tc cuyos accesos se repiten cada tres días. 

( l 9(i) J .a fluxión es una secreción ele una mucosa como consecuencia ele la existencia ele 1111 proceso 
inflamatorio. También se mi liza como const ipado ele nari% o resfriado. 

( 1 !l7) Tendencia patolúgica a hipcrvalnrar los signos ele enkrmcdad que padece uno mismo. 

( 198) Cakntun,s. casi siempre de origen palúcliro, que entra con frío ele cua1ro en rnatro días. 

(199) Apoplejía: Suspensión súbita y 1mís u menos completa de la acción cerebra l, debida comúnmente 
a derrames sanguíneos en el encéfa lo o las meninges. 
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Esta obra se la dedica a su SEÑORA Y AMADA MADRE, reconociendo no 
haber salido ele Guadalupe: 

" ... , no he salido de los estrechos límites de mi Patria; pero necia discul­
pa, quando logro la Universidad de vuestra casa y la Cátheclra ele vuestra 
crianza ... " 

Vuelve a aparecer D. Diego de Torres como aprobador. 

APROBACION DEL DOCT. D. DIEGO 

ele Torres Villarroel, del Gremio y Claustro 

de la Universidad de Salamanca y su Catheclrático 

de Mathemáticas.Jubilado. 

M. P. S. 

De orden de V. A. he leído las Respuestas Physico-Mathematicas y Pro­
nóstico del aüo ele 1753 compuesto por don Gerónymo Auclixc de la 
Fuente, Philo-Mathernático en Guadalupe, sus respuestas son las lllás 
demonstrativas y graciosas que se pueden dar a las Preguntas que propo­
ne y su Pronóstico está fielmente trabajado, assí lo perteneciente a los 
Cómputos Eclesiásticos y Astronómicos como a lo conje turab le de las 
alteraciones de los aires. Cada día me admiro mf1s de la apli cación y sabi­
duría de este sugeto, pues sin otro Director, Ayo ni Maestro que su inge­
nio y su trabajo, ha hecho quantos primores y piezas graciosas y difíciles 
rnntienen las facul tades Mathemáticas. Además de esto está escrito con 
p ureza y buen esti lo y guardando en tocio, respeto y obediencia a las 
Leyes y Pragmáticas de S. Mag. y a los preceptos Cathó licos: por lo que 
puede conceder V. Mag. la li cenc ia que pide. Assí lo siento, salvo & r. 
Salamanca y.Julio 6 de 1752. 

La obra se tasa a ocho lllaravedís cada pliego "como consta de las certifica­
ciones ciadas por D.Joseph Antonio de Yarza". 

El motivo para escribir su "alm anaque" para 1753 vuelve a ser una serie de 
preguntas. Las expone en la Int roducción: 

"Ya había con el lapiz de mi imaginación delineado la planta baxa en el 
papel de mi idea sobre la qual había de levantar el pórtico de el Pronóstico 
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de cinquenta y tres (por no entrar a secas en los lugares de los Planetas 
y quartos de Luna) y ahun sacado mucho ripio de la cantera de los 
libros, quando el día siete de Marzo recibí una carta anonyma de el 
tenor siguiente. 

Mui señor mío: habiendo servido de postre a nuestra tertulia una noche de estas el 
Pronóstico de V. md. seis de ella, sus apassionados pedimos, diga en el venidero ú, 

que entiende de /,as preguntas siguientes y el por qué 
Arrojando o cayéndose algun vaso u otra vasija de bastante altura queda iksso con 
admiración de quien ú, ve y en otras ocasiones con gvlpe al parecer mui tenue se 
parte en diferentes pedazos? 
Porqué 
Passando de un lugar claro a otro obscuro no percibimos los objetos y saliendo de 
éste a w claro no se puede ver con libertad hasta que passe algún tiempo? 
Porqué 
Habiendo matado a un hombre un rayo no se /,e halló herida alguna estando derre­
tidas unas monedas que tenía en una bolsa quedando ésta indemne? 
Porqué 
En los primeros y últimos días de Luna se ve toda aquella parte de su cuerpo opues­
ta200 a el Sol iluminada con una tenue luz.? 
Porqué 
Si todo luminoso alumbra por linea recta antes de sacar el Sol sus rayos por el Ori­
z.onte y después de sepultarlos en el Ocaso se percibe aquella luz. que llaman Aurora 
o Crepúscuw? 
Porqué 
Dando voz.es en algunas ocasiones se uye aquella segunda voz. que llaman eco y en 
algunos sitios no una sola? 

Reflexioné la Carta, híceme cargo de las preguntas y siendo mi genio tan 
de cera que con facilidad se acomoda a la figura de el gusto, no sólo de 
quien oculto confiessa ser mi apasionado sino de quien declarado es mi 
enemigo, mudé de traza y determiné adornar mi Obra con la architectura 
de las preguntas lo que haré en las líneas siguientes, que por mías, siem­
pre serán de el orden toscano guardando el que tienen en la Carta de el 
modo siguiente." 

(200) En el original pone: o puesta. 
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En esta obra, Audije, se hace preguntas más acordes con su "profesión"; 
por lo que vamos a transcribir la respuesta que da a la pregunta cuarta. 

Dice Audije: 

"Es opinión sentada entre los Astrónomos modernos ser aquella luz de 
la Luna que en las primeras y últimas phases se ve en la parte obscura, 
reflexión de la tierra iluminada con la luz directa de el Sol, pruébase 
porque assí como la Luna por ser cuerpo opaco remite por reflexión la 
luz que de el Sol recibe, de el mismo modo el globo de la tierra reflecta 
la luz primaria de el Sol y si estubieramos en la Luna o hubiera habita­
dores en ella, verían la tierra iluminada con las mismas apariencias o 
phases que se ve desde la tierra la Luna; esto es, observarían su conjun­
ción, plenilunio y quadraturas de el mismo modo que nosotros, sólo que 
quando para nosotros fuesse Luna nueva para ellos sería plenilunio o 
pleniterráqueo, por lo que se infiere que aquella luz de la Luna que se 
ve en dichos tiempos es luz de el emisferio iluminado de la tierra con 
los rayos de el Sol, haciendo en la Luna segunda reflexión, por esto en 
las quadraturas o antes de ellas se desvanece de el todo pues entonces ya 
la Luna no participa de toda la reflexión de la tierra sino de alguna 
parte y ésta con rayos mui obliquos por lo que no puede percibirse. Para 
mayor claridad en luz tan remisa, véase la figura 3. Sea T. la tierra, L. la 
Luna, S. el Sol, A.B.C.D. el orbe o círculo por donde la Luna camina 
con su movimiento proprio, la conjunción o Luna nueva sucede quando 
la Luna se halla en el punto P. diametralmente opuesta al Sol e inter­
puesta entre éste y la tierra, como se ve en la figura en la línea O.P.S. y 
entonces la parte iluminada de la Luna mira acia el Sol y la obscura acia 
la tierra T. y si hubiesse habitadores en la parte umbrosa de la Luna, 
como en P. no hai duda verían iluminado todo el emisferio M.N. de la 
tierra, de el mismo modo que nosotros vemos la Luna en el plenilunio y 
esto sería en el mismo punto que nosotros observamos desde la tierra la 
conjunción de la Luna; y si esta conjunción fue~e de el todo directa o 
careciesse la Luna de latitud, entonces su sombra R.K. tocaría al emisfe­
rio de la tierra M.N. y tendríamos Eclipse de Sol, al mismo tiempo que 
los de la parte obscura de la Luna se les eclipsaba gran parte de la tie­
rra, siendo para nosostos Eclipse de Sol quando para ellos es de tierra y 
al contrario. Supongamos que haya passado la Luna de P. a l. que será al 
segundo o tercero día de su conjunción, entonces se verá aquella parte 
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iluminada con figura corniculada o a manera de hoz como se ve en la figu­
ra; y porque en este caso el resto de la Luna goza de toda la más reflexión 
de la tierra M.N. los que están en la parte V. para quienes ya el Sol está 
debaxo de el Orizonte, descubren sin impedimento de sus rayos aquella 
tenue luz en todo el cuerpo lunar que es lo que hablamos. Por esto se ve 
quando el Sol está baxo de el Orizonte y la Luna superior a él; pues de 
otro modo no podría verse por la intensión de los rayos de el Sol. Pero si 
la Luna se hallasse en el punto Q. que es donde sucede la quadratura y 
donde ella se ilumina con muí pocos y obliquos rayos de la tierra M.N. 
entonces no se descubrirá luz alguna, lo que patentiza ser reflexión de la 
tierra y no otra cosa la luz de la Luna, que dice la pregunta." 

Q 
Fig. 3 

s 

Después de responder a las preguntas empieza analizando las "estacio­
nes" para posteriormente dar los "Cómputos del año", "Números del año", 
"Fiestas movibles", "Las quatro témporas", "Letanías" (son los días 28, 29 y 
30 de Mayo) y "de los eclipses". Finaliza analizando cada uno de los meses 
del año. 

Se quieren destacar las enfermedades que dice propias de las estaciones. 
Así en Primavera: 
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"fluxiones rheumáticas, tercianas, y algunos catharros, que degeneran en 
dolores pleuríticos, no les faltará a los niños su Herodes en las viruelas, los 
partos serán felices". 

Las corespondientes al Estío son: 

"fluxos de vientre, inflamaciones anginosas, calenturas malignas, tercianas 
que pasarán a sincopizarse20l sino se detiene a tiempo con la rienda de el 
febrífugo202". 

Del Otoño: 

"Las enfermedades más comunes serán tercianas, quartanas y algunos 
dolores rheumáticos". 

Y finalmente para el Invierno: 

"Enfermedades serán las habituales, las que más molesten, por lo que lo 
passarán mal los achacosos", 

Viaje a los astros y sueños de el escol,ar. Primera jornada. Que sirbe de afarro al prer 
nóstico diario de Quartos de Luna para el año de 1754. Por su author don Gerónymo 
Audixe de la Fuente, PhilerMathemático en /,a Vill,a de Guadalupe y Académico Honora­
rio de la Real Academia de /,as Buenas Letras de la Ciudad de Sevill,a. Dedicado a /,a 

muí Ilustre y Real Academia de /,as Buenas Letras de /,a Ciudad de Sevill,a. En Sala­
manca. Pedro Ortíz Gómez. 1753. 

Como su título indica esta obra se la dedica a la Academia de Buenas 
Letras de Sevilla y no debían correr buenos vientos para los astrónomos-astró­
logos puesto que dice: 

"Bien se que hai muchos que invenciblemente murmuran de esta facultad y 
tratan a sus Professores con desprecio, porque preocupados con lo falible de 
lo judiciario no distinguen lo noble y puntual de la Astronomía; pero en esta 
Academia donde con las demás Ciencias se cultiva la Mathemática con tanto 
cuidado y se save sus utilidádes, está essempta de este riesgo, antes bien a la 
sombra de tan poderoso Mecenas no la ofenderá el cierzo de los ignorantes". 

(201) Relativo a síncope. 

(202) Dícese de la sustancia que quita o disminuye la fiebre. 
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La aprobación la da D. Diego de Torres Villarroel que entre otras 
cosas dice: 

"La Introducción de este Diario acredita discretamente mi sentir, pues 
hallará el que la lea unas vivas palabras y estupendas descripciones de lo 
más ignorado de la Phísica y la Astronomía demonstradas en un gracioso e 
inocente castellano". 

La Licencia la concede el "Licenciado D. Manuel Pérez de Arce, Colegial 
en el Mayor de San Bartholomé el más viejo de esta Universidad, Provisor y 
Vicario General de este Obispado, & c." 

La censura es de don Joseph Patricio Moraleja y Navarro. La obra se tasa 
en ocho maravedís cada pliego. 

El prólogo es del propio autor y dice: 

"No faltarán Prólogos Lector mientras haya quien escriba y quien lea y assí 
por no faltar al estilo hallá va este, no será largo porque tiene poca tela de 
que cortarse, pues sólo se reduce a decirte que en este viage había más 
que decir, pero siendo preciso valerme de figuras para algunas demonstra­
ciones, cosa que hace la lección cansada y ahun enfadosa, para quien no 
está hecho a líneas, me pareció más conveniente dexarlo que confundirte, 
pues sólo deseo darte gusto, sino he acertado recibe mi voluntad. Dios te 
guarde." 

Tal como anuncia el título esta vez la introducción la dedica a un viaje por 
el Universo. Empieza describiendo esos días de calor a los que tan acostumbra­
dos estamos los que moramos en esta tierra: 

" ... De esta forma hecho babosa de el caracol de mi quarto, desabrochado 
el cuello, remangado de brazos, floxas las ligas, los Zapatos achinelados y 
en fin mal vestido me eché en la cama y dando buelcos, abriendo los bra­
zos, mudando las piernas, fuertes todas para librarme de las arremetidas 
de el calor, me fui narcotizando con el opio de el sueño y los sentidos, ata­
layas de la vida, fueron perdiendo el comercio de los objetos exteriores, 
dexándome hecho vivo modelo de un cadáver. 
Viéndose la fantasía a solas, empezó a barajar sobre el sentido común dife­
rentes faenas y entre otras muchas la más viva fue meterme por la puerta 
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de el quarto un Escolar raído, atado con un cíngulo20!I, que parecía tres de 
Bastos. Fuesse poco a poco arrimando azia mi Cama arrastrando los pies, 
la cabeza baxa, ensayándose en sumissiones y reconchoneándose en cor­
tessías; ya que se halló a proporcionada distancia, agarró el sombrero que 
parecía de goznes según se doblava a qualquiera movimiento y abriendo 
los ojos, arqueando las zejas, plegando el hozico me hizo un profundo aca­
tamiento dio dos passos atrás y abriendo los brazos, el cuerpo inclinado, la 
cabeza sepultada entre los ombros, los ojos en elevación, hizo otra mesura 
tan desmesurada como la antecedente. Viéndole en estos ademanes y que 
sólo se explicaba con acciones, le pregunté quién era? O qué quería? En 
casquetóse el Sombrero al vivo, quedándose la mano sobre la cabeza y con 
la otra contando por los dedos dixo: Sepa V.md. que yo soi Nigromancia o 
Nicromancio204, Piromancio205, Hidromancio2°6, Acromancio207, pues 
Señor mío (antes que acabase su retaíla) le dixe, yo soi Astrólogo, en 
quien se encierran todos los embustes y assí a mi que las vendo vaya V. md. 
por otra cera y no nos hagamos mala obra. 
Qué es esto de embustes? Dixo algo airado juntando el entrecejo, quiere 
apostar V. md. ya que es Astrólogo, que le pongo en los cuernos de la 
Luna y le llevo a registrar todos los Astros." 

El escolar saca de un morral una serie de hierbas restregándose las manos, 
pies, y cara diciéndole: 

"Púsose mui herguido y dando una vuelta al morral que traía a las espal­
das dixo, empezando a sacar diferentes hierbas, a hora veremos Señor 
Astrólogo si miente mi Votanomancia208, como vuestra Astrología ... , hízo­
me coger el estuche Geométrico y otros instrumentos que estaban sobre la 

(203) Cordón o cinta de seda o de lino, con una borla a cada extremo, que sirve para ceñirse el sacer­
dote el alba cuando se reviste. 

(204) Magia negra o diabólica. 

(205) Adivinación supersticiosa por el caloi; chasquido y disposición de la llama. 

(206) Arte supersticiosa de adivinar por las señales y observaciones del agua. 

(207) Adivinación supersticiosa por el color? 

(208) Botanomancia, supersticiosa adivinación por las hierbas. 
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mesa previniéndome que habían de servir en el camino, abrió los brazos, 
tendió el manteo y postrado de pechos sobre la cama me mandó montase 
encima; yo deseoso de ver en que paraba este embuste, dí un brinco como 
muchacho que juega a bonis y no me había bien sentado sobre sus lomos 
quando insensiblemente me hallé en el aire mui superior a las techumbres 
de mi casa. Lleno de pabor al verme sobre éste morcielago apreté las pier­
nas y assiéndome a sus cabellos clines, empezó a remontarse llevándome 
por los espacios de el aire como Júpiter a Europa por las ondas del mar. 
De ésta forma iba siguiendo su viage y yo perdiendo poco a poco el 
miedo, quando empezó a moverse tal aire que tremolando el manteo le 
dificultaba el rumbo. Preguntóme, qué País es ese Señor Astrólogo? Usted 
que sabrá las provincias del aire". 

Ahora se introducen en una descripción del Universo, el Escolar defen­
diendo a capa y espada las teorías de Aristóteles y Audije, no estando muy de 
acuerdo, le recuerda que hay otros muchos autores con otra opiniones, refe­
renciando al P. Fabri y a Virgilio. Aprovechando esta discusión, Audije, nos da 
una lección de Geografia física, describiendo los sistemas montañosos que per­
miten definir los continentes. 

Pasan a describir la Luna y dicen: 

" ... la Luna para que V. md. quede enterado de su grandeza y medidas, 
tiene de diámetro 547. leguas Españolas despreciando algunos quebrados. 
Su círculo máximo o circunferencia, 1718. Su superficie 940058. Leguas 
quadradas, toda su crasicie209 o solidez 85733289. leguas cúbicas." 

Después defiende el principio de Nicolás Copérnico: 

" ... el qual pone el Sol fixo e immoble en el centro de el Universo y que la 
Tierra se mueve por la Eclíptica, con lo qual compone el movimiento de 
Poniente a Levante y las Estaciones de el año y a más de esto la da otro 
movimiento sobre su centro con que forma los días y las noches, todo con 
gran puntualidad, diciendo que ahunque nos parece es el Sol el que se 
mueve, consiste en no percibir nosotros el movimiento de la Tierra." 

(209) Grosura. 
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Y termina: 

''Ya estabamos levantados para seguir nuestra derrota quando tirándome 
de la Casaca me dixo, siéntese V. md, pues falta que decir algo de las 
influencias de la Luna. Esso no haré, le respondí, pues ahunque tenga 
algunas influencias no pueden saberlas los Astrónomos con la seguridad 
que sus distancias, medidas y movimientos, sólo diré por no desairar a V. 
md. en común que dicen domina en las cosas húmedas, en el hombre en 
el celebro, que a ella se atribuye el fluxo y refluxo de la Mar y Galeno dice 
que es causa de las enfermedades que proceden de la Pituita210; en fin 
Columella y otros dan diferentes cánones, según el tiempo y edad de ella 
para sembrar, cortar, ingerir y cultibar; pero yo no salgo por fiador de 
ellos. Y con esto, arrimándole al montadero, dí un brinco y despidiéndo­
nos de la Luna fuimos a ver las demás cortes de el aire. 
Hasta aquí te he dicho la primera Jornada de mi Viage, para el año que 
viene si Dios me da vida te diré la segunda y sino, no te de pesadumbre, 
que no faltarán Astrólogos que finjan sueños, formen Diálogos, busquen 
interlocutores para quitarte los dos reales y cultibar la amistad de el vulgo, 
pues suele ser conveniente. 

Turpe quidem dictu: sed si modo vera 
fatemur: 

Vulgus amicitias utilitate probat. " 

Las enfermedades propias para el año 1754 son las siguientes: 

Para la Primavera: 

"Las enfermedades serán bastantes y algunas peligrosas. No faltarán virue­
las, catharros y dolores pleuríticos". 

Del Estío dice: 

"Las enfermedades serán erisipelas, tercianas y calenturas ardientes, con 
diferentes símptomas que darán que hacer a los Médicos." 

Para el Otoño: 

"Las enfermedades serán quartanas, fluxiones frequentes, rehúmas y toses 
trabajosas." 

(210) Se refiere a uno de los cuatro humores de la medicina antigua. 
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El Invierno se presenta muy riguroso por lo que: 

"Las enfermedades serán catharros, dolores, cólicos, afectos ele pecho y 
pulmonías, los gotosos serán mortificados." 

Viaje a los astros y sueño del escolar: Segunda y última jonuula que sirve de intro­
durrión al Prognóstiro dimio de quartos de luna J1ara el aiio de 1757. Por su autor don 
Gerónymo A udixe de la Fuente, Pltila-Mathemátiro en la Villa de Guadalupe y Amrlémi­
ro l-Jonorario de la Real Academia de Buenas Letras de la Ciudad de Sevilla. Dedicado 
al que lo leyere. Madricl.Joachin lbarra (s.a.). La dedicatoria pone: Guadalupe y 
Octubre 26. de 1756. 

Esta obra la dedica a los lectores. La licencia eclesiástica la concede el 
licenciado don Joseph Armendariz, la licencia del Consejo don Joseph Anto­
nio de Yarza, el corrector es el Dr. D. Manuel González Ollero y se tasa en seis 
maravedís por pliego. 

Por las noticias que nos da de la Villa de Guadalupe se va a transcribir el 
prólogo de esta obra. 

PROLOGO 

QUE VIENE A SER C_AUSAL 

"Lector, puede ser que hayas extraiiaclo, ya que no echado menos la falta 
de Prognóstíco de estos aíios y discurrirás que me han faltado materiales o 
que soy Astrólogo de tablilla y por no estar instruido en la Astronomía, no 
he podido ajustar el cálculo de los movimientos Celestes y acaso discurri­
rás que me he muerto, pues nada ele esto ha sido por la misericordia ele 
Dios: atiende, lo sabrás. 
Con la sequedad, que hemos padecido estos aíios antecedentes se hundie­
ron los Minerales de agua que abunclantíssima vertían a esta Población ele 
Guadalupe. Es de advertir que es uno de los mejores ojos de agua que des­
cienden ele esta elevada Montaií.a. En su nacimiento hay unas grandes 
Minas, todas embobedadas con exquisito primor y arte, en cuya salida hay 
un grande depósito o arca desde la qua! se introduce por una dilatada 
Caüería de donde salen diferentes repartimientos que proveen este 
Monasterio y su Pueblo con mucha abundancia. Para el tránsito de esta 
Caii.ería y que el agua corra con el desnivel correspondiente, está taladra­
da una Montaüa, cuya Mina por ser peíia, está toda la más labrada a pico. 
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Construyóse toda esta grande Obra a costa de esta Santa y Real Casa en el 
año de 1350. siendo Prior el Magnánimo don Thoribio Fernández de 
Mena211 , en que se gastaron más de treinta mil doblas de oro como consta 
de los Monumentos que se hallan en este Archivo. Toda esta grande Obra 
quedó sin uso, pues no entraba por la Cañería una sola gota de agua y los 
Minerales quedaron tan enjutos que podía decirse: Aquí huvo agua como 
allí fue Troya, pues se hundió toda el año de 1754. más de cinco varas, con 
lo cual se hacía quasi impossible la conducción de ella a esta Puebla. Vien­
do la incommodidad y los grandes gastos que se ocasionaban por ser pre­
ciso traher el agua con acémilas a bastante distancia, intentó esta Sagrada 
Comunidad poner algunos medios para remediar esta necesidad, implo­
rando antecedentemente el auxilio de María Santíssima, por esta su mila­
grosa Imagen con devotas peticiones y muchos sacrificios, que se celebra­
ron pidiendo el buen éxito de obra tan precisa. Eligiéronme por Director 
de ella, claro está que no por mi habilidad, pues como todas las esperan­
zas estaban puestas en la protección de esta Señora, a quien con repetidas 
oraciones se havía encargado esta Obra, no se puso el cuidado en que 
fuesse el Maestro de la mayor satisfacción o acaso fue alta providencia, 
para hacer más patente el favor. 
Haver de decir las varias Minas, la mucha fábrica que se hizo para la suje­
ción del agua en año y medio que duró la Obra, sería hacer este, no Pró­
logo, sino prólijo y assí baste decir que se consiguió volver a introducir el 
agua por la Cañería con mucha abundancia, por el especial favor de esta 
Soberana Reyna. Confiesso con toda ingenuidad que me parecía imposi­
ble y fuera faltar a la verdad, si no publicara que a mi entender, es uno de 
los mayores milagros que ha hecho esta Soberana Imagen. Tampoco 

(211) "En estas obras y en traer las aguas para el Santuario y Puebla gastó sumas inmensas; pues, que 
para todo traía limosnas Nuestra Señora por medio de los imnumerables devotos ql!"-a sus piés venían, 
agradecidos a postrarse. Tuvo noticias de que en una de las faldas de la primera Villuerca brotaba un 
abundante manantial de dulces y cristalinas aguas; y aunque distaba del pueblo mucho más de una 
legua y había que atravesar un cerro en una extensión de casi medio kilometro, en nada reparó su 
esforzado corazón. Minó el monte, a fin de obtener más puros y abundantes los caudales de sus linfas, 
construyó •el arca del agua», horadó el «cerro de Miramontes»; y asentando por entre riscos y barrancos 
una gruesa cañería de fuertes y recios atanores, condujo abundantes caudales de agua que sirvieron y 
sirven aún a remediar la necesidad y satisfacer al recreo y comodidad en el riego de huertos y verjeles, 
construyendo una de las obras hidráulicas de mayor importancia en la España de la edad media. A más 
de 30.000 doblas de oro hacen subir los historiadores de la Virgen la suma que expendió en esta obra". 
(RUBIO, P. Fray Germán, op. cit. pp. 39--40.) 
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puedo dexar al silencio lo magnánimo y piadoso de esta Sagrada Comuni­
dad, pues haviénclose ocasionado tan excessivos gastos, no ha permitido 
que sus vecinos contribuyan en un mareveclí; siendo assí, que gozan igual­
mente del beneficio no sólo en las Fuentes comunes de que está bien 
proveída esta Puebla, sino en las particulares que son muchas; antes si, 
pagaba exactamente los sueldos de los vecinos que se empleaban en 
dicha Obra, la cual sirvió ele mucho refugio para los Pobres de que soy 
testigo. Esta ha siclo la causa de no haver prognosticado estos dos a1i.os; 
pues sabes tú y todos, que los Kalenclarios se hacen en ratos ociosos y 
vacativos; y siempre que me falten estos no podré servirte que es lo que 
deseo. Dios te guarde." 

Le sirve de pretexto para el pronóstico del aíi.o 1757 un vi~je imaginario 
acompaí'lado por un licenciado, también imaginario. Esta introducción es la 
segunda parte del vi,tje que presenta en el pronóstico del aí'lo 1754; lo comien­
za en la Luna. Sin lugar a duelas es la parte de la obra ele Auclije que se podría 
considerar científica, puesto que al menos nos da explicaciones circunstancia­
das ele diversos planetas. A~í dice que: 

"Está Mercurio en la mayor proximidad que puede tener con la tierra, con 
tocio esto dista ele ella este guarismo 3.932000 que en letra son tres cuen­
tos212 novecientas y treinta y dos mil leguas Espati.olas", 

para más adelante decir: 

"El diámetro ele Mercurio es la quarta parte del de la Tierra y por esta 
razón, es ésta mayor que Mercurio sesenta y quatro veces. La Luna es mayor 
que Mercurio cinco veces y el Sol es 9.881600 veces mayor que Mercurio". 

Demuestra conocer la obra -De 1111mdi systnnali- ele Ncwton21 3 con la 
siguiente cita: 

Possibile est, 11/ Planetr.e ullniores, defec/11 ra/01ú rarermt substanliis íllis metalicis, 

& mine1is ponderosis, quibus /erra refrrta est; utque cmfJOra véne1is, & Mercurii 
majan: Solis r:alorl' magis wncorta, & coagula.La sin/. 

(212) Millún. 

(21,l) Obra publicada pústumamente ,·11 1728. 
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Y continúa: 

"Por escusar al Señor Licenciado tantas preguntas diré la distancia del Sol 
a la Tierra y su grandeza. Por estar cerca del Apogeo o en su mayor altura, 
dista de la Tierra el Sol siete cuentos, quinientas y ochenta mil leguas 
Españolas. Su diámetro es seiscientas y setenta mil leguas Españolas. Es 
más grande que la Tierra ciento y cinquenta y siete mil trescientas y 
noventa y nueve veces, con corta diferencia". 

Habla de Venus y Marte y referencia a Francisco Fontana que en el año 
1636 y el padre Nicolás Zuchi en 1640 registraron la mancha que en el cuerpo 
de Marte se ve. 

Al llegar al Puerto de Marte el licenciado le pregunta que dónde cae la tie-
rra, a lo que responde: 

" ... que la Tierra era aquel pequeño Lucero que se veía estar en trino 
con el Sol o que distaba de él la tercera parte de círculo y la Luna, que 
le rodea, es una pequeñísima luz que no podrá distinguir V. md. sin el 
beneficio del Telescopio y pues venimos prevenidos, tómele V. md. para 
verlo con más distinción. Cogióle y después de haberlo registrado a su 
satisfacción, me dixo, quedaba enterado de todo lo dicho y que havía 
visto la Luna del tamaño de una Estrella. Todo esto consiste, le dixe, en 
la gran distancia que nos hallamos de la tierra, pues dista éste Planeta 
en que al preferente nos hallamos y según la situación que tiene, veinte 
y un cuentos y cinco mil leguas Españolas. Su diámetro es cinquenta y 
dos centésimas del de la tierra y ésta es mayor que éste Planeta siete 
veces y un séptimo. El Sol es mayor que Marte docientas y setenta y 
cinco mil setecientas y catorce veces". 

Respecto a Júpiter dice: 

"Llegamos a dicho Planeta haviéndonos refrescado en el camino de la 
molestia que padecimos en el mal acondicionado Marte. Apenas entramos 
en su jurisdicción quando nos llevó la atención aquellos quatro brillantes 
cuerpos que le rodean, hice diferentes observaciones y después me dixo 
mi Compañero, le dixesse algo de los varios movimientos que admiraba en 
estos hermosos cuerpos. Ya he dicho en otra parte, le dixe, que estos cuer­
pos se llaman Satélites aunque también se nombran Estrellas Mediceas, 
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llamadas assí por el Gran Duque de Toscana, Cosme de Medicis. El pri­
mero que las descubrió fue Galileo Florentino, año de 1610. día siete de 
Enero". 

Y continúa su viaje: 

"Con las dos espuelas del deseo y la curiosidad llegamos en breve a pisar 
los términos de Saturno, admiramos su grandeza, pues es la mayor de 
todos los Planetas que lucen a beneficio del Sol. Es también el más remoto 
de nuestra tierra y assí dista al presente de ella noventa cuentos, ciento y 
cinquenta y cinco mil leguas Españolas. Es mayor que la tierra ochocientas 
y ochenta y quatro veces y más que la Luna quarenta y nueve mil y cinco. 
El Sol es mayor que Saturno quarenta y tres veces. Vimos también los dos 
Satélites que le rodean". 

Cuando les llega el turno a las estrellas fijas, el licenciado le pregunta si 
puede saberse la distancia, a lo que responde: 

"Los Astrónomos no han podido determinar hasta ahora con certeza esta 
distancia, ni la sagacidad de esta ciencia hallar pie en aquellos primeros 
passos de paralaxes, diámetros y otras cosas semejantes con que ha abanza­
do a las alturas de los Astros, que hasta ahora hemos registrado y assí todo 
lo que sobre este assumpto se ha dicho es muy incierto y cada uno las ha 
puesto a la distancia que le pareció, según sus varios systemas. Unos dixe­
ron, que distaba cien mil cuentos de leguas Españolas y otros más. Copér­
nico la aumenta en un modo quasi infinito. Hase de advertir que las Estre­
llas no están todas a igual distancia de la tierra, pues distan unas de otras 
incomprehensibles espacios." 

Después de este paseo galáctico nuestros personajes se introducen en un 
tema escabroso: existen o no habitantes en todos estos otros Planetas. 

Como es lógico el diálogo toma un carácter metafisico. Así dice: 

"Digo que me agrada el modo de discurrir, respondió, pero no lo quiero 
creer y si esso fuesse assí también estos Planetas que hemos visto en nues­
tro viage estarían habitados. Ya he dicho al señor Licenciado que esto es 
sólo discurrir y hacer patente que por razones naturales no puede conven­
cerse que estén desiertos, no porque sea esto decir assertivamente que 
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estén habitados. En este supuesto lo mismo que he dicho de los demás 
cuerpos celestes digo de estos Planetas; pues parece duro que de todos 
estos cuerpos que están en vecindad con el Sol, sólo la tierra sea habita­
ble y más quando en todos estos cuerpos ha visto V. md. que su estructura 
es análoga a la de la tierra en Montes, Valles, sólidos y líquidos. Todo lo 
qual conduce para la commodidad de los habitadores. A más de esto ya 
ve también V. md. como a júpiter y Saturno los rodean estos Satélites o 
cuerpos de el mismo modo que la Luna a nuestra tierra de donde se 
infiere haver íncolas214 y que estos cuerpos son criados para algún benefi­
cio de ellos y no para la tierra desde donde ni aun la vista lo~ percibe. A 
más de esto no le parece a V. md. que en estos espacios tan grandes 
donde no les halla margen el discurso poblados de tantos cuerpos, estar 
sóla la tierra con vivientes es lo mismo que considerar una sóla espiga en 
un espacioso campo o un nido en una dilatada selva? Muchas cosas se 
tenían por increibles que ya nadie duda de ellas, como la América descu­
bierta por Colón, hasta cuyo tiempo se negaban tales antípodas, discu­
rriendo no havía más habitadores que los que se hallaban en los Conti­
nentes conocidos; pues si en la casa que habitamos havía esta ignorancia 
y no se havían descubierto estas piezas y aún falta que descubrir, por que 
se ha de negar que están habitados estos Globos, sólo porque no tenemos 
hasta ahora noticia alguna? pues como dixo Séneca: Venient posteri, qui tam 
aperta nos nescisse mirentur. 
Y que direis, dixo el Licenciado, de la mala concordancia que tienen estos 
discursos con algunos passages de la Sagrada Escritura, que son los princi­
pales argumentos y no los que se deducen de principios naturales? Lo pri­
mero, en el capítulo l. del Génesis: Fiant Luminaria in firmamento Cadí, & 
dividant diem, ac noctem, & sint in signa, & tempora, & dies, & annos. Lo 
segundo en el Psalmo 14. Cmlum Cadí Domino, Terram autem dedit filiis homi­
num. Et in Acta capítulo 17. Fecitque ex uno omne genus hominum inhamtare 
super universam Jaciem teme. 
A todas estas sentencias de la Sagrada Escritura, que V.md. cita contra la 
opinión de los que dan íncolas en los Astros, se responde lo siguiente: A la 
primera: Fiant Luminaria, & c. también sabe V.md. que a más de estos fines 
tienen el de: Ut Luceant in firmamento Cadi & illuminent terram, como dice 

(214) Morador o habitante de un pueblo o lugar. 
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dicho capítulo del Génesis; y assí por qué no podrán tener otros muchos, 
que sólo los sabe su Autor y alguno de ellos sea la conveniente disposición 
de algunos habitantes? En quanto a los otros dos lugares, sólo prueba, que 
en estos cuerpos celestes no hay habitadores de nuestra especie, o que 
procedan de Adán; pero no excluye otra especie de habitadores, que otro 
primer Padre, como nosotros de Adán, por las continuas generaciones, o 
de otro modo que no podemos saber. 
Y qué responderá V. md. me dixo el Licenciado de lo que sabe el más 
rudo Christiano; pues todos saben que Dios padeció sólo por los hombres? 
Luego si todos estos cuerpos están habitados, Christo padecería muchas 
veces lo que no se puede decir. A esto se responde fácilmente diciendo, 
que los habitadores que suponemos no necessitarán de redempción como 
nosotros, por no descender de Padre pecador y quando la necessitassen 
no podría Dios redimirlos, si quiso, de otro modo? Finalmente, dixo mi 
Seiíor Licenciado, la Sagrada Escritura no nos dice que hay habitadores 
en los Astros. Es verdad, le respondí, pero tampoco lo niega, pues los tex­
tos que V. md. cita, sólo prueban que no hay hombres o descendientes de 
Adám pero no otra especie de criatura y no todo lo que no menciona la 
Sagrada Escritura se ha de negar que existe; pues ésta no se escribió para 
hacernos Philósophos y satisfacer curiosidades, sino para nuestro principal 
fin y honra y Gloria de Dios. Pues ya sólo deseo saber, me dixo, qué siente 
V. md. en estas opiniones." 

Y termina esta introducción con: 

"Levantóse el Licenciado y muy erguido dixo: V.md. tiene razón, pero ya 
que nos es preciso bolver a nuestra tierra, no podremos dar una vuelta a 
estos Planetas, por ver si descubrimos algún viviente y llevar a nuestra tie­
rra esta noticia? No me desagrada la proposición, le dixe, ya que tenemos 
esta coyuntura. Dicho esto, disperté y me hallé desde la altura de Saturno 
en lo profundo de mi cama, tan preocupado con mi sueño que no podía 
desechar aquellas especies de mi fantasía por más que porfiaban otros 
objetos que registraba la vista y sólo saqué por cierto, que en las cosas de la 
naturaleza el más despierto sueiía y que las obras de Dios sólo pueden 
reverenciarse, pero no indagarse". 

La parte de "almanaque" la estructura como la obra anterior; por lo que 
se va a referenciar las enfermedades propias de las estaciones: 
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Para la Primavera dice: 

"Las enfermedades más frequentes serán catarros, dolores pleuríticos, 
éthicos2I5, viruelas, dolores de ojos, oídos y muelas". 

Del Estío: 

"Las enfermedades serán tabardillos216 y fiebres perniciosas217". 

Otoño: 

"Las enfermedades serán fluxiones, quartanas, dolores cólicos". 

Y para el Invierno: 

"Las enfermedades más frequentes serán catarros, cólicas y otros acciden­
tes que mortificarán a los achacosos, especialmente a los gotosos". 

Medida de la Tierra y división de sus climas que sirve tÚ introducción al Prognósti­
co diario de quartos de luna para el Año de 1760. Por su autor don Gerónymo Audixe 
tÚ la Fuente, Philo-Mathemático en la Villa de Guadalupe y Amdémico Honorario de la 
Real Ar,ademia de Buenas Letras tÚ la Ciudad tÚ Sevilla. Dedicado al R mo Padre Prior 
tÚ la Santa y Real Casa tÚ Nuestra Señora tÚ Guadalupe. Madrid. Viuda de Manuel 
Fernández. 1759. 

Esta obra la dedica a: 

AL Rmo. PADRE 

FRAIJOSEPH DES.JUAN, 

Prior de esta Santa y Real Casa de Nuestra Señora de Guadalupe y Diputa­
do del capítulo privado de su Sagrada Religion, & c. 

La licencia del Consejo la da don Joseph Antonio de Yarza, el corrector es 
el doctor don Manuel González Ollero y se tasa en seis maravedís por pliego. 

(215) Relativo a enfermos tísicos. 

(216) Tifus exantemático. 

(217) Fiebre intermitente que con frecuencia ocasiona la muerte en los primeros accesos. 
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Respecto a la dedicatoria, bastante retórica, utiliza la palabra "calderon" 
para cuantificar las cualidades del mencionado prior. Esta palabra la utilizaban 
los aritméticos para denotar los millares. 

En esta obra además del prólogo incluye una introducción. En el prólogo, 
da cuenta de la poca aceptación que ha tenido su obra El piscator de la moda. 
Piscator para 1759 y dice que vuelve a escribir lo que al público le gusta 218: 

" ... Este va corno le quieres, ribeteado de Tempestades, Lluvias, Granizos y 
Escarchas, rebosando Enfermedades por todos los Quartos y en los Días 
intermedios aquello de Caza, Pesca, Siembra, Sangra y Purga. Si acierto en 
algo la casualidad lo hace y si miento no me murmures, pues ya te he 
desengaüado. No se ofrece que prevenirte otra cosa en este Prólogo. Dios 
te guarde". 

En la introducción expone el motivo que le sirve de pretexto para dar el 
pronóstico del aüo 1760. Utiliza una mezcla de Astronomía, Geografia física y 
predicción bastante bien encadenada. 

Trata de la medida de la Tierra, la diversidad de sus climas, sus propieda­
des, orden con que el Sol ilumina el Globo y la variedad de los días. 

Al leer esta introducción se ven los rastros de Diego de Torres Villarroel, 
aunque nuestro Audije reconoce que exiten otras teorías. Recordemos que ya 
se ha dicho que en este momento histórico Jorge Juan y Juan Antonio Ulloa 
con sus mediciones en Perú habían comprobado el achatamiento por los 
Polos y que Torres Villarroel habÍcl escrito un opúsculo contradiciéndolos y 
que según consta en el Catálogo, también expuesto, de libros existentes en la 
Biblioteca del Monasterio figura la obra de éste autor. 

Así Audije dice en la Introducción: 

Todos saben que la Tierra es redonda o de figura esférica y assí no me 
detengo en probarlo y aunque hay muchos, que con graves fundamentos 
asseguran ser elyptica y no perfectamente esférica. Esto importa poco para 
nuestro intenLo, por lo qua! advierto lo primero, que no hablaré aq11í de 
la división política y natural, pues en esto puede el Curioso adelantar de 

(2 18) Interesante d<"daración de intenciones. 
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una ojeada sobre un Mapa más que todo lo que yo puedo decir en muchas 
líneas y-assí sólo trataré de su medida geométrica, haciendo una puntual 
descripción de su circunferencia, de su diámetro, de la grandeza de su 
superficie y solidez. 
El primero que se dice intentó medir la Tierra fue Anaximandro, Discí­
pulo de Thales Milesio, quinientos y cinquenta años antes de Christo y 
según su cálculo, halló tenía su circunferencia cinquenta mil millas, que 
reducidas a leguas Españolas, componen catorce mil quinientas y ochen­
ta y cinco. Trescientos años después halló Eratosthenes ser de treinta y 
una mil doscientas y cinquenta millas, que componen nueve mil ciento y 
diez y seis leguas Españolas. Posidonio, poco después de la venida de 
Christo, halló ser dicha circunferencia de ciento y ochenta mil estadios, 
que son seis mil quinientas y sesenta y quatro leguas Españolas, esta medi­
da es la que sigue Ptolomeo. Ochocientos años después el Rey Maimón 
tomó este empeño, para lo qualjuntó diferentes Mathemáticos, los quales 
siguiendo la línea del Meridiano en los Campos de Mesopotamia, 
corriendo del Septentrión al Mediodía, hallaron que a un grado del Cír­
culo Máximo correspondía cinquenta y seis millas y media, la qual canti­
dad multiplicada por trescientos y sesenta, da la circunferencia de la Tie­
rra de veinte mil trescientas y quarenta millas, que son cinco mil 
novecientas y treinta y tres leguas Españolas. Estas medidas, hasta aquí 
observadas o referidas, no tienen la mayor certidumbre, ya por falta de 
no haver observado con toda puntualidad las alturas del Polo debaxo de 
un propio Meridiano, ya por la poca exactitud de los instrumentos con 
que hicieron dichas observaciones. 
El que con más vigilancia, solicitud y cuidado fatigó su ingenio, fue el P. 
Ricciolio, pues por espacio de doce años repitió varias observaciones con 
las quales halló, que tenía cada grado del Círculo Máximo ochenta millas, 
cada una de mil passos, que son ochenta mil (advierto, que cada passo se 
compone de cinco pies geométricos o Valencianos) y esta es toda la canti­
dad de un grado, que reducida a Leguas Españolas, tiene cada grado de la 
Tierra diez y siete leguas y media y reducidos los pies geométricos a pies 
de Castilla, le toca a cada legua Española veinte y cuatro mil setecientos y 
sesenta y uno. Esta es la medida más ajustada, más recibida y de mayor 
séquito, que hasta aora tenemos. Sentado, pues, que la cantidad de un 
grado es de diez y siete leguas y media, multiplicando esta por trescientos 
y sesenta será toda la circunferencia de la Tierra seis mil trescientas leguas 
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Espaúolas y siguiendo las reglas de Geometría, tiene su diámetro dos mil 
quatro leguas y seis onceavos; el semidiámetro o distancia ele la superficie 
al centro de la Tierra mil y dos leguas y tres onceavos; la superficie doce 
quentos, seiscientas y veinte y ocho mil setecientas y treinta y seis leguas 
quadradas ele Espaíi.a y c¡uatro onceavos; y su solidez mil cinquenta y tres 
quentos, seiscientas y setenta y ocho mil ciento y cinquenta y dos leguas 
cúbicas. 
Supuestas estas medidas y admitiendo el cálculo, que hace el P. Ricciolio, 
que los hombres nacidos desde el principio del Mundo hasta el Ai10 de 
mil y seiscientos del Nacimiento de Christo, no passan de trescientos mil 
c¡uentos, añadiendo otros tantos hasta el fin de él que son seiscientos mil 
quentos, si Lodos a un tiempo morasen sobre la Tierra, tocaría a cada 
uno de terreno quatrocientos y cinc¡uenta y c¡ualro passos geométricos, 
que componen once mil qualrocientos y veinte y cinco pies quadrados, 
donde pudiera fabricar una grande habitación con sus Jardines y todas 
las demás conveniencias necessarias para la vida humana. Esta es la gran­
deza de la Tierra, quál será la de otros Cuerpos que hay en el Universo 
mucho mayores? Del Sol se sabe con certeza Astronómica que es mayor 
que la Tierra ciento y cinquenta y siete mil trescientas y noventa y nueve 
veces: quánta será la grandeza ele otros que no están debaxo de la obser­
vación por su gran distancia, huyendo de los alcances de los más acerta­
dos Telescopios? Es cosa verosímil, que hay Estrellas mayores q11e el Sol 
mil millones ele veces. Pregunto aora: Quánta será la grandeza del Firma­
mento que encierra dentro de sí tantos y tan bastos Cuerpos, sin embara­
zarse unos a otros, colocados a tanta distancia que los espacios in terme­
di os se numeran por millares de millones de leguas que no hay 
caracteres de la Arhitmética para sei1alarlos? Aquí es donde la admira­
ción no halla términos y agotado el entendimiento, se pierde por tan 
dilatados espacios donde no encuentra orilla ni margen. O virtud creati­
va del Todo Poderoso! y cómo, Cadi enarrant Gloriam Dei, & opera mag­
num ejus anunciat Firmamentum. 

Esta disertación histórica de Audije necesita unas puntualizaciones. 
Empezemos por sei'íalar la exhaustiva información que nos da sobre el cam­
bio de medidas y por otro lado el inicio que hace al estudio demográfico de 
la población mundial. También destacar su "honestidad" cuando dice que 
estas medidas hay que leerlas con cautela puesto que "ya por falta ele no haver 
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observado con toda puntualidad las alturas del polo debaxo de un propio 
Meridiano, ya por la poca exactitud de los instrumentos con que hicieron 
dichas observaciones219". 

Pero aporta cierta informació n que hemos constatado es errónea. 
Ahora bien para hacer esta aseveración no nos valían los libros e informa­
ción que se han publicado en el siglo XX, puesto que es en este momento 
cuando se dashacen muchos de los errores que se habían arrastrado a lo 
largo de los siglos. 

Para ello hemos consultado una obra de un contemporáneo de Audije, 
cuál es la excelente Histoire des Mathematiques que publica M. Montucla en 
1758, lo que significa que el material que utiliza este autor está constatado. Por 
el contrario creemos que la información de Audije la toma de Riccioli que a su 
vez la tomaría de Diogenes Laercio220 o bien de cualquier otro autor que tuvie­
ra como base a este historiador. 

Además para mayor confusión y como era bastante usual, Audije no nos 
referencia sus fuentes por lo que todo lo anterior es una conjetura verosímil. 

El que diga que la Tierra es esférica no reviste mayor importancia, aunque 
como ya se ha dicho se había comprobado que era achatada por los Polos, 
pero tienen que pasar algunos años para que las mediciones de Jorge Juan y 
Juan Antonio Ulloa sean aceptadas no sólo por la comunidad científica sino 
también por esa "pléyade de seudocienúficos" que ha sido una constante a lo 
largo de los siglos. 

(219) Aunque se olvida de la aportación de Jorge Juan y Juan Antonio de Ulloa. 

(220) DIOGENF.S LAERCIO (siglo III), natural de Laercio (Cilicia). A lo largo de la historia ha recibi­
do varios nombres -1.aercio Diógenes, Diógenes, Laertes, etc-. Esta oscuridad, respecto a su nombre, 
se refleja también en su vida incluidas la fecha de su nacimiento y muerte. La única fecha en la que 
todos los investigadores -historiadores y filósofo5-, parecen llegar a un acuerdo es la fecha de com­
posición de la única obra que se le conoce, Vidas y IIJ1inümes de los filósofos, que se fija entre los años 225 
y 250. Aunque esta ohm contiene mucho material poco fidedigno, constiruye una de las más importan­
tes fuentes para el conocimiento de la filosofü1 antigua a causa de haberse perdido los otros posible­
mente numerosos repertorios de análogo contenido biográfico y doxográfico. Esta obra se compone de 
diez libros. Fueron traducidos al latín, con algunas modificaciones, por Ambrosius Traversarius Camal­
duensis¡ aw1que la tradución estuvo lista en 1431, se publicó en Roma, probablemente en 1432. 
(FERRATER MORA: op. cit., T. I, págs. 828-829). 
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Sus errores más llamativos comienzan cuando empieza a analizar histórica­
mente la medición de la Tierra. 

Nos dice que el primero que intentó medirla fue Anaximandro (610-546 
a.C.); cuando el discípulo de Thalcs de Mileto y continuador de sus teorías lo 
único que agrega a su maestro es la are/té-sustancia primordial- que tiene la 
propiedad de hacer surgir lo caliente y lo frío: es decir sustituye un principio 
físico -agua, Thales- por un principio metafísico -arché-. También se le 
atribuye la invención del gnomon o reloj de sombra, con el que parece descu­
brió la oblicuidad del Zodíaco; la construcción de una esfera celeste, y el traza­
do del primer mapa del mundo entonces couocidoW. 

Se sabe que Aristóteles da uua estimación de la circunferencia de la Tie­
rra en unos 400.000 estadios ( 1 estadio "" 1 O millas), pero esta estimación 
procedía de Eudoxo de Cni<lo (390-337 a.C.), puesto que Arquímedes nos 
relata que Eudoxo había calculado que el diámetro del Sol era nueve veces 
el de la Tierra2n. 

También Arquímedes (287-212 a.C.) hace una estimación de la circunfe­
rencia de la Tierra en unos 300.000 estadios22:1. 

Pero el que se considera primer medidor de la Tierra es Eratóstenes de 
Cirene (276-196 a.C.) 224 . Observó que la inclinación del Sol en el solsticio ele 
verano era nula al mediodía en Siena -hoy Assuán- y que tenía un valor de 
siete grados en el mismo momento en Alejandría; de lo que <lerltuo que dicho 
arco sólo podía deberse a la curvatura de la Tierra entre estas dos ciudades. 
Como conocía la distancia en la dirección N-S entre Siena y Alejandría, era 
posible calcular el diámetro de la Tierra con el supuesto de ser esférica, lo que 
implicaba tener igual radio de curvatura a lo largo de toda su superficie. 

(2i'l) VERA FERNANDEZ DE CORDOLIA, f .. op. cit. p. 26; MONTUCLA, M., llistoire drs 
Mathn11atiq11rs, pp. 104-!07. 

(2~i') BO\1':R, Car! 1\ .. Hi.1/oria dr la 111a/n11átim, p. 131. 

(22,l) lbidem, p. 170. 

(224) Alumno de Arquímcdcs y ron intereses tan universales como los de Aristóteles. Fue historiador, 
gcúgrafo y astrónomo. Rihliotccario ck la ~srncla de Alejandría. l<:s el primero que se prcornpó ck la 
exactitud de las ÍC'chas. Intentó crear una nueva cronología cicntífi,a con origen en la guerra de Troya. 
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El procedimiento de Eratóstenes para medir la Tierra está en un fragmen­
to conservado por Cleomenedes. En este fragmento se dice que el meridiano 
terrestre tiene 250.000 estadios225, 

El procedimiento seguido es el siguiente226: 

"Sea DsiE la mitad de un meridiano terrestre en el cual se encuentren dos 
lugares Si y A, y supongamos que los rayos de Sol que llegan a la Tierra son 
paralelos entre sí según la dirección S. Si en un cierto día los rayos caen 
verticalmente sobre Si, la recta SSi pasará por el centro de la Tierra G, por 
el cual no pasará el rayo SA, sino que formará un cierto ángulo con la recta 
ZAB, y como las SG y SA son paralelas, los ángulos SGA y SAZ serán iguales, 
y, por tanto, si empleando un gnomon esférico se da el ángulo SAZ igual a 
la quinquagésima parte de la circunferencia completa, el arco SiA también 
será igual a la quinquagésima parte de la circunferencia de un círculo 
máximo de la Tierra; luego si midiendo directamente el arco SiA resulta 
que tiene 5.000 estadio, el meridiano terrestre tendrá 250.000 estadios". 

s s 

z 

D G E 

(225) STEPHEN F. MASON, Historia de las Ciencias, vol. 1, p. 64, también dice 250.000 estadios. 

(226) VERA FERNANDEZ DE CORDOBA, F., Científicos griegos, T. 2, pp. 460-461. 
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Ptolomeon7, sin embargo prdiriú la medida dada por Posidonio~~H de 
) 80.000 estadios. 

Esta dikrl'ncia nllrc Eratóstl'l1l'S y Posidonio se puede explicar si se tin1c 
c11 menta que el primero al hacer la medición entre Siena y Akjandría debió 
lomar d estadio q~ipcio, mientras que Posiclo11io al hacer la medición en Gre­
cia tome> como unidad ele medida el estadio á1irn. 

Como l!í8,7:i )' 177,7 metros son respectiYamentc los ,·,tlorcs de los esta­
dios egiprio y ,ítirn, la mt·clida de Eratóslencs equivale a :l9.li87,5 Km. y la ck 
Posiclonio a ·HA20 Km., rnn lo que se comete 1111 error dd 0,8% por defecto 
en el primn caso y del 11,0li'¾, por exceso en el sl'gundo. Este último error es 
el que pasa a Toranclli a trav<".~ de Ptolomeo. 

,\quí vuel\T a equivocarse Aucl(ie pues coloca a l'osidonio~~,, "poco dcs­
p11é·s de la \Tnida de Christo". Sin embargo ¡•xisten testimonio.~ de Cicerún 
que demuestran c¡ne es contemporáneo suyo. 

Audije continúa rnn el rey ;-.,Jaimón (al-Ma'mün, .~iglo IX)~:w y sus colabo­
radores que dieron una medirla de 20.'.HO millas, cuando realmente los dtl­
culos que ohtuYieron fue que la longitud ck un arrn ele mnicliano es de 
224.000 rodm árahcs~:ll. 

El rey al-l\faimün hiw obsnvacion(·s tanto ('11 Bagclad, 830, romo en 
Damasco, 833. Estas últimas romo co11sccuc1Kia de su expcdicióu contra los 

(~~H) lhiclt.-111. pp. ~i8-2HO. ,\11ll(pH.· cstr autor da ~-to.000 estadio~. 

('.!'.!!IJ l'OSIIJ( )NIO DE .-\1'.-\\IEA (<-;i 1 :l',-'ill ;1.C.). ;\;ir ido l'll .-\paml'a, Siria. Er.1 llll lík"11lo l':Sl11in1 con 

grandes amigo."i i11l111yc111t·s en la rorce dl' Roma, cntn· los cp1c se t.'lKOllllaha Cin.·rún. Fue cfo,cípulo de 

Pane(·io y st· 1Tt'(' flll' d li1ndador dt,: la 1\rad,:111ia t..·stoira de· Rodas. Alguno;,¡ dt' ,us trah:~jos dt·ntífkos 
f1u-1on impor1;1111t·s, pues. al igual (¡tl<" l•iteas, dos si~los y nu·dio antes ddC:11día <(Ul' la~ nian:as eran 

r:m.,adas por la L1ui~t. Caln1k1 ltll lamalw para t.'I Sol Cll\éi'-\ nwdtcfas. prn ~tT mayoffs qut' la."i hasta 

en1011n·s cakuladas, hi10 <pH· se ~,proximara11 m;t" a las 1Taks. :,;upcranclo i11du\io d trah¡~jo dt· .\ristar­

ro. ,-\d<•mús, fue d primer astrónomo que: tu\'o en CHl'nta la rc:fracciú11 dt· la ;1tmú.'lfc:ra al hart"r t'sLOs 

cHrulos. :\dl'm~·1s {ti\l1lg:ú las do,:1rina'.li. sol,n· ;1strologi:iL T11H1 romo alunmn dt-.,,;1ctdo ;1 ( ;(,mino dr 

Roela,. (.\Sl\10\'. l .. up. cit.. T. I. pp. -11>-17; 110\FR. Carl 11 .. op. ri1. p. '.!'.!'1.1 

('.!:lfll \lONTl '( L\, ~l.. op., i1.. pp. :1-l:!-:1-1 7. 

('.!'.H 1 \'Jo:R..\ FERN..\S.:IJEi'. l)E CORIJOll . .\. F., 1/i.,toria di' la (.'11/i11ra Cir111i/im, T. :l. p. \11. 
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griegos. Obtiene para valor de la oblicuielael ele la eclíptica 23°33' en Bagelad y 
23°33'52" en Damasco. También midió el arco de un meridiano -operación 
que no se había realizado desde Eratóstenes- en la llanura ele Singar, donde se 
calculó en 56 millas la longitud del grado, o sea 564.000 = 224.000 codos2:12. 

Termina esta incursión histórica con la aportación del P. Ricciolio23:l que 
fija la longitud de un arco de 1 ° en 64.900 toesas. 

Aquí presenta, Audije una laguna. Para cubrirla diremos que durante la 
Edad Media se aceptan las teorías astronómicas de Ptolomeo con algunas modifi­
caciones de Cosmas Indicopleustes y de San Isidoro; pero a partir del siglo XIII se 
demostró la esfericidad de la Tierra; Alfonso X establece que la elevación del 
polo sobre el horizonte es igual a su distancia astronómica a la línea ecuatoriaF:H_ 

En Espaüa entre los siglos XIV-XV don Enrique de Villena que también 
se ocupa de la medida de la Tierra en su Tratado de Astrología. 

El capítulo V de este manuscrito2:l:> se titula "De la Tierra", explicitando 
que en él se tratará de cuatro cosas: "que és la Tierra, por qué se llama así, par­
tes en que se divide y tamai'to de la misma". 

Para responder a este último apartado cita a "Alfragano, Meesehalar, Alberto 
Magno y Apolonio, quienes apoyándose en Ptolomeo afirman que la Tierra tiene 
120 grados de larga y de alta", y justifica estas medidas con la explicación siguiente: 

(2 ,l2) 1 milla tendría 4.000 rndos (TERRON AI.ABARRAN. M., r:.,·trrmadum 1\/11.rn/111"" ª• 11. p. 2:,27, 
pp. :-102-303) . 

(2:33) RICCIOJ.I, .J11an Ba111is1a. As1ró1101110 y _¡,,suita iialiano, narió en Frrr,mt en 1598 y muere en 
Bolonia en 1671. Fue profesor, en varios colegios de la orden, de Filosolfa, Teología )' As1ro110111ía. Es 
encargarlo por sus superiores ele demos1rar la falsedad del sistema ele Copfrnico )' dt· las doctrinas de­
Kepler, lo c¡ue hace sin convin:ión, ven su obra 1\/11111{</'S /11111 1101,11111 prodamó que d sistema de- Copérni­
rn era el más bello y el mús sencillo micn1ras ful'se considerado romo una hipóll'sis. f·:I 111is1110 libro 
co111ienc un sislt'llla general y uniÍ(>nne de llll'trología basado en la medida cxacla rll' la Tierra. Ade­
müs 11<" la obrn re.se,iada, p11blka: '/'l11•.11·s as /rn11 0111iiw dt' 11011i.1.1imu m111,,1a ,111,w 1652 (Bolonia, lli.'i'.l); 
J\stro110111iae reformatae tomi r/110: q11orn111 ¡nior obsn11atio11r.,, h,1Jmtlwr,•s rt ji11ula111rnta tab11/arn111: /JUStnior pme­

rt/1ta pro 11.111 t11/111/11rn111 astrn110111imrnm ,,t i/iS/1., tabula., a.1tm11u111iras (.'/1 et 1wv11u1 mtalug11111fl.,·/lrn111 1111iver­

sa/n11 ad 111111. l7UO ron timl (l\olonia, 16(i3); A1gu111mto/isim-111at1•111fltim il motu diurno d,,fla tnm (Bolunia, 

1668); C'hronolugia 1rfur111nta (Bolonia, 1669), )' hpi,to/a,· d1· mm<'lis a 1111. l()(i4 <.'I 166:i (l .cyden). Y ;111nc¡11t' 
no es seguro, también SL' I" asigna (;1•ogm/1hia r~funnata (Bolonia, 161il ). 

(234) VEIU FERNANDEZ DE CORDOI\A, r. op. ci1. T. ,1, p. 284. 

(235) ílt'sde el folio 10 r. , 2° columna hasia t'I folio l!l v. 
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"Cierto es que los signos son cloze e ansí son cloze esperas, conuiene saber: 
ciuatro helementos e siete planetas e el yielo zodíaco, que son doze, en el qua] 
son trezientos e sesenta grados, lo qua! es a todos nos muy notorio segunt la 
reuoh1yión que faze en veynte e quatro horas naturales, ansí ciue cada signo 
tarda en passar el nuestro orizonte o otro qualquiera dos horas e por ende 
cada hora Loma quince grados, que todo ayuntaclo suman los trezientos e 
sesenta grados. Agora al nuestro propósito, rierto es que naturalmente proua­
mos todas las esperas ser redondas, pues si vna grande rueda Louiesse de 
redondo trezientos puntos e más sesenta, ciertamente el Lerzio de aquellos es 
su altura segunt que por conpás el que sopierc lo puede fallar sin falta ... "2:lü 

A continuación cae en la Astrología judiciaria y como en el resto del Trata­
do intenta hacer compatible la ortodoxia católica con las supersticiones y 
absurdas creencias de la época. 

Pasa después a establecer las relaciones longitudinales entre los grados 
terrestres y celestes y termina el capíLUlo con las equivalencias: 

"Vn grado en la Tierra es rinciuenta e scys millas e setericnlos e quarenta 
e vn passos e tres pies e quatro pulgadas, e deuedes de saber ciue tres 
millas es vna legua, e mili passos vna milla, e cinco pies vn passo, e vn pie 
doze pulgadas segunt Gemnelría." 

En el aíio 1527 Feme! y Finé en Francia miden el valor de 1 ° del meridia­
no París-Amiens. Para ello mielen la dislancia entre eslas dos ciudades, 57.099 
toesas, lo que da para 1 ° un valor próximo a 110,598 Km., valor que se aproxi­
ma bastallle al real -111,11 l km.-, en el supuesto de que la Tierra fuera per­
fectamcn te esférica. 

EsLe valor se tomó como verdadero hasta que Snell publica su método 
empleado en 1615 -Eratostenes batavaus, Leiden, 1617-, la triangulación. 
Toma como base la recta Lciden-Soctervincle para medir el arco comprendido 
entre Alkmaar y Bergen-op-Zoorn, es decir: l "11 ', de donde resultó que un 
grado tenía 55.100 toesas de longitud, o sea: 107,4 km., valor menos aproxima­
do que el de Fernel-Finé, pero científicamenlc calculado, puesto que la trian­
gulación geodésica es un método superior a la medición directa y sólo a la 

(~%) Estas pabhras indican <¡lit' toma por altura de la <"~láa el difü11e1ro, lo <Jll(' suponl' p=:~. que, c1·i­

dc111emcntc, 110 es una buena aproxin1aciún del núnwro p en el siglo XV. 
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imperfección del aparatajc -poca precisión- utilizado por Snell hay que 
asignar el error que comete. 

Quince años más tarde, Norwood mide la distancia entre Londres-York y da 
la cifra de 57.424 toesas como longitud del arco de 1 º; al mismo tiempo Riccioli 
la ftjaba en 64.900 toesas, lamentable diferencia puesto que hacía oscilar el 
meridiano terrestre entre 38.600 y 44.000 km. 

Estas diferencias hacen que los científicos investiguen las causas de tales 
errores. Es evidente que se achacaba a la poca precisión de los aparatos usa­
dos. Picard tomando como base patrón de la toesa depositado en el Chatelet, 
manda construir instrumentos para medir ángulos y sustituye las pínulas de 
sus predecesores por anteojos con retícula en el plano focal del o~jetivo. Con 
este nuevo aparateje obtiene en 1669 la distancia entre Malvoisin, al sur de 
París y Sourdon, al sur de Arniens, y posteriormente, 1670, como comproba­
ción la distancia entre las catedrales de ambas ciudades. 

El error que comete Picard es muy pequeño, puesto que obtuvo para el 
arco de 1° el valor de 57.060 toesas, es decir: 111,2 Km. 

Pero la Tierra no es esférica como sospechó -y acertó- Richer cuando 
en Cayena -4°49' de latitud N- haciendo observaciones astronómicas 
durante el bienio 1671-1672, advirtió con gran sorpresa que su reloj de péndu­
lo, que había llevado de París perfectamente regulado atrasaba 2 minutos y 
medio diarios, lo que le obliga a acortar la varilla unos 3 milímetros que a la 
vuelta a Francia en 1674 necesitó alargar, y en vez de atribuir el retraso a la 
influencia de la temperatura como Picard -que había tenido el mismo pro­
blema- tuvo la feliz idea de explicar el fenómeno rechazando la esfericidad 
de la Tierra y admitiendo que ésta tiene la forma de un elipsoide de revolu­
ción achatado, como una nara1tja. Esta hipótesis la confirma Huygens que en 
aquellos días gozaba de gran predicamento entre los científicos franceses. 

En efecto, el gran holandés, ante las noticias que Richer le enviaba desde 
la Guayana, llegó a la conclusión de que, de acuerdo con las leyes del péndulo 
que acababa de descubrir, éste bate tanto más rápidamente cuanto mayor es la 
fuerza de la gravedad; luego si bate más deprisa en París que en Cayena, París 
está más cerca del Centro de la Tierra y, por consiguiente, ésta no es una bola 
perfecta, sino ligeramente aplastada por los polos. 
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Desde el punto de \'Ísla ll'Órico, Nl'wton había lleg-ado a la misma rn11clusión 
por lo q11<.' ddi('lld(• esta opi11ió11 el<' 1111~-g¡:ns. Co11tra l'sla clcclucc:ión. tanto tcú­
rica romo pr,íctica, S(' opone ( :assi11i. apoyánclos<.' (' 11 los resultados qu(' }'ª había 
ohtcniclo rnn la rolahoraciún ck l.ahire, ele sn h¡jo .Jacc¡11('s y ele Sil primo l\laral­
di -a quien había hecho \·enir el(' l!alia- miclienclo alg1111os trozos ck la prolon­
gaci<'111 cid arrn de Pican! hasta Dunkl'rqm· al no1w \' Colfiourc al s11r. Los traba­
jos st• rl'alizaba11 rn11 arrc¡{lo al plan previsto por Cassini q11il'11, encargado de la 
triangulaci{>n ('JJ el rnediodía de Fra11cia, había llegado a Bourg<'s, y sus rnlahora­
clon·s. l'II ('I norte, a lx'.·th11nc, cuando muriú C:olbert, 1 !>83 y su sucesor el mar­
qut'·s de l.011rnis cn\'ÍÓ a tocio.~ los sabios que protegía s11 antecesor a construir el 
palacio de Vcrsalks. co11 lo qui' se suspe11cle las 1m·dicio11cs geodésicas que no Sl' 
r<'a1111da11 hasta 1700, rnaudo muerto l .ournis. ya 110 podía clii·igirlas C:assini, que 
ron taha setenta y cinco aiios }' f"ucron sus colaboradores quic:1ws las terminaron)' 
ele nirns resultados dio <"U('Jlla C.1.~si11i II c11 .~u libro (;mmll'ur 1'1.figun, ti!' la 'fi,m•. 

París, 1718. que prm·ocú una disputa e11tre m·wtoniano.~ \' cassianos. 

Los resultados ('xpuestm por los Cassini eran que el arco París-Colihre era 37 
locsas mayor qu(' el nwdido por Pirard hasla Amiens para posteriormcntl' rnrre­
gir este dato ,. dar 1 ~7 toesas menos prolongando la 111edida hasta Dunkerke, y 
por nmsiguicnte, 100 toesas nüs qul' t·11 la antigua mcdiciú11, de donde resultaba 
cim· la lónna ck la Tierra l'ra alargada l'll b diren-iún del cj(', como un limón. 

El primero <¡lH' protesta t·s Newton hariendo \'l'f" que d t'rror era prodtte­
lo ele hahn tomado los grados medido.~ demasiado prúximos. 

L1 protesta ful' en v,1110. pues Newton na ingks y los C:assini fr,IIH"('S('S y si 
adem;'is se 1iene l'll ('ll('Jlta que d Rl'y francé·s era t·ntorHTS el centro ck grave­
dad dl' Europa st· t·ntiende qt1(' la naranja de Nt·wton se snstituvera por e l 
lilllún ck Cassini sin m:1s discusic'm. La Tierra na alargada por los Polos. 

i\sí rnmo Yi111os que Torres Villarrocl toma partido por Newton y.Jorge.Juan 
y .Juan ,\11tonio l llloa comprneban d acha1arnie11to por los Polos, c·n Espaiia 
ta111bit:·n hubo partidarios de los Cassini. Podemos considerar que uno de los 
lll,'is repn·sc·1llali\'0S ck ellos es d I'. Fcijoo. a1111qut· con n·scr\'as. Así dice~:17: 

". l(j Enornll'm('Jll(' erraron al¡.p111m de los Antiguos en c¡uanto a dc1nmi-
11ar la figura ~- magnitud dl' la Tierra, Thall's ~-liksio la co1Kihi('> plana v 

('.!:\',i l'E\_]( JO\' ~-tO:--TE:\E( ;¡l( l. Fr. ll. C ; __ lh,·ntm níti,11 111111 '1·,w l. "lim111 T<"rn·ro. pp. 1 il>-18~. 
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sustentada en agua, como un leño. La misma figura le dieron Anaxime­
nes, Anaxagoras y Democrito, pero no la pusieron sobre el agua, sí sobre 
el ayre; añadiendo, que sin embargo de su pesadez era preciso mantenerse 
sobre él, no pudiendo romperle a causa de su inmensa amplitud. Los Phi­
lósophos de la China también son de sentir que la Tierra es plana. Leucip­
po le dio la figura de un Tambor. Empedocles y Xénophanes decían que 
la Tierra era de infinita profundidad y esto la preservaba de precipitarse; 
porque ocupando todo el espacio inferior imaginable no tenía donde 
caer. La misma sentencia se atribuye a Lactancio. Heraclito, bien lexos de 
suponerla convexa, la fingió concava a la manera de un barco. 
47 Fue fácil dissipar estas ilusiones, ya con la observación de la sombra de 
la Tierra en los Eclipses de la Luna, la qual la representa de figura redon­
da, en qualquiera parte de la Eclíptica, que suceda el eclipse: ya con la del 
orden y progreso con que se nos descubren y ocultan los Astros: ya con la 
de la sucessión, con que a los que navegan, apartándose de la Tierra, se les 
van encubriendo los edificios y las eminencias de ella. 
48 En fuerza de estas observaciones, todos los Philósophos y Mathemáticos 
convinieron en suponer la Tierra de figura Esférica. Esta sentencia estuvo 
en pacífica possesión por más de veinte siglos, hasta que cerca de los fines 
del passado se empezó a dudar de su verdad. El deseo de averiguar a punto 
fixo la magnitud de la Tierra, hizo, sin pensar en ello, nacer la duda. Supo­
niendo ser la Tierra perfectamente Esférica, como suponía, el medio para 
conocer su magnitud era examinar la distancia que comprehende en la Tie­
rra un grado; porque como la circunferencia de la Tierra, y de todo cuerpo, 
o figura Esférica, se divida en trescientos y sesenta grados, averiguada la dis­
tancia de un grado, se computa la magnitud de toda la circunferencia. 
Entre los antiguos se aplicaron especialmente a este examen Eratosthenes, 
que floreció en tiempos de Ptolomeo Evergetes 276 antes de Christo; Hip­
parcho, que sucedió cien años después de Eratosthenes y Posidonio, célebre 
Philosopho y Mathematico, en tiempos del gran Pompeyo: De los modernos 
Juan Fernelio, Médico famoso, Wilebrordo Snelio, Mathemático Olandés, el 
Jesuita Ricciolio y el Señor Picardo, de la Academia Real de las Ciencias. 
49 Haviéndose combinado las observaciones assí antiguas como moder-
nas, se hallaron todas discordes poco o mucho. De aquí se hizo passo para 
advertir que a proporción que las observaciones se havían hecho a menor 
distancia de la Equinoccial, daban mayor distancia a los grados del Meri­
diano tomados en la superficie de la Tierra; y menor a proporción las 
observaciones hechas en mayor latitud o distanca de la equinoccial. 
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50 Es e\~clente. que siendo la Tierra ele figura esférica, no podría suceder esto, 
antes bien tocias las líneas perpenclirnlares, que se consideran baxar de la Esfe­
ra Celeste a dividir los grados en la superficie de la Tierra, en qnalquiera parte 
del Globo que se observassen, comprehenderían igual espacio, y sólo pueden 
comprehender espacios desiguales con la proporción explicada, siendo la Tie­
rra ele figura Elíptica o Oval, en que degenere de la Esfética, prolongándose 
algo azia los Polos, de suerte, que el diámetro ele la Tierra, que se toma de Polo 
a Polo, sea más largo, que el que se toma entre dos puntos opuestos ele la Equi­
noccial; en cuya suposición también es preciso, que las líneas, que determinan 
los grados en la superficie ele la Tierra, no se terminen en su centro, sino en 
va1ios puntos cid exe o diámetro, que se toma de Polo a Polo." 

Después ele otras consideraciones termina este epígrafe con: 

"56 Dos cosas restan ahora que examinar a los Mathemáticos sobre esta 
materia. La primera, si azia el otro Polo se observa la misma desigualdad 
de grados que azia el nuestro. La segunda, si en los Eclipses de Lnna la 
sombra ele la Tierra parece perfectamente redonda como hasta ahora se 
creía, o declinante a la fig·ura Elíptica. Una observación hecha clebaxo de 
la Equinoccial c¡uitaría toda la duela; pero en la distancia que nosotros 
estamos del Equador, no es tan fácil distinguir si la figura declina algo de 
Esférica a Elíptica, especialmente, no siendo la prolongación a los Polos 
muy sensible respeno a la gran mole de la tierra". 

Y esto fue lo que en realidad hizo la Academia de Ciencias ele París: acor­
dar que se midieran dos arcos de meridiano en dos lugares muy distantes, uno 
c¡ue corlase al círculo Polar y otro al ec11aclor, a cuyo efecto se nombraron dos 
comisiones una para Laponia y otra para el Perú. 

La del Perú ya se ha rclcrenciaclo y sólo aii.adir que, el arco medido por los 
franceses de la expedición -nHre Cotchesqui y Tarqui- fue ele 3º26' I" y el que 
calcularon los esp,üiolcs -entre Pueblo Nuevo y Cuenca- tenía una amplitud ele 
3"26'52", dando para la longitud del grado 56.750 y 56.758 toesas, respectivamente. 

Respecto a la otra expedición, compuesta por Maupertuis, Claireaut, 
Camus y Lernonnicr, miembros de la Academia de Ciencias y el abate Outhier, 
a quienes Sf'. unieron: el físico Celsio, profesor de la Universidad de Upsala, 
Kerbelot corno dibtüante, y Sommeraux como secretario de la expedición. 

El resultado de esta expedición fue que la distancia entre los paralelos ele 
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las estaciones extremas, Tornea y Kittisera era de 55.023,5 toesas y la diferencia 
de latitud de estas dos ciudades 0°57'28"5, de donde se deducía que la longi­
tud del grado de meridiano lapón era de 57.437 toesas, es decir: 340 toesas 
más que el grado francés, resultado que demostraba el achatamiento polar de 
la Tierra, de acuerdo con la teoría sustentada por Newton. 

Volviendo a Audije, como previo a dar el pronóstico de todos los meses y días 
del año 1760, de forma análoga a todas sus obras, da los cómputos del año, núme­
ros del año, fiestas movibles, témporas del año y Eclipses. También como es usual 
analiza cada una de las estaciones. Respecto a las enfermedades propias dice: 

Primavera: 

"Las Enfermedades de esta Estación son Tercianas, Catharros, Dolores de 
Costado, Fluxiones reumáticas y algunas Inflamaciones". 

Estío: 

"Las Enfermedades serán Tercianas, Tabardillos, Fluxos de vientre y 
Eresipelas". 

Otoño: 

"Las Enfermedades más ordinarias son afectos de pecho, Reumas, Cata­
rros y Tercianas que degeneran en Quartanas". 

Invierno: 

"Las Enfermedades serán pocas pero muy agudas, especialmente para los 
achacosos y ancianos; aunque todos deberemos considerar este Año como 
el último de nuestra vida para arreglo de nuestras costumbres y luego: 
DIOS SOBRE TODO". 

El pronóstico de la moda. Piscator para 1759. Por Gerónimo Audixe de la Fuent,e. 

Esta obra aunque se referencia no la hemos encontrado238. Pero su conteni-
do nos lo dice Audije en el prólogo de la obra anteriormente referenciada239: 

(2!18) Tanto esta obra como la siguiente aparecen referenciadas en AGUIAR PIÑAL y PALAU DUL­
CET. También aparecen en: Repertario de imprrsos españoles perdidos e imaginarios, Departamento de 
Bibliografia de la Universidad Complutense de Madrid, Tomo I, Madrid, 1982, p. 55. 

(239) Aquí puede estar la explicación de no haberla encontrado, pues es previsible la retirara del mer• 
cado al ver la poca venta. 
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"Lector, el At'ío pasado saqué un Prognóstico de moda, y la moda estaba 
(si no le has visto) en ir limpio de todo lo judiciario, pero esta moda no 
pareció bien a todos; será acaso, poque el entendimiento sigue en las 
modas el orden del adorno del cuerpo, que es despreciar las más útiles". 

fü Carro Volante. Pronóstico rÍP quartos de luna. Madrid, Andrés Arteaga, 1774. 

Obras inéditas de Jerónimo Audije de la Fuenté240. 

Además ele la Carta gratulatoria a la real Academia de Sevilla, ya transcrita, 
están inéditas las siguientes obras: 

Disertación so&re la exrelencia de la Astrología. El presente estado que tiene en Espa-
1irt. Cómo puede condurir al adelantmniento de las Buenas Letras. Leída el 5 de octu­
bre de 1 753. Sevilla. Academia de Buenas Letras. 

Discurso meteorológico sobre el terremoto que sucedió el 1 de noviembre de 1755. 
Leído el 27 de marzo de 1756. Sevilla. Academia de Buenas Letras. 

(240) Estas obras se cnn1cntran en la Hiblioteca de la Academia de Buenas Letras de Sevilla. Actual­
mente nos encontramos en fase de transcripción. 

SUMMARY 

.Jerónimo Audije de la Fuente y Hcm-:mdez is the result 
of thc Spain of thc mid 18th Century, a blark Ccntury for 
Spanish sciencc for reasons that are sufficiently well known. 
The aim of this work is to study this character in compari­
son with his contemporaries, against the background of thc 
historie moment. 
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